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  Capítulo PRIMERO


   


  NEGOCIOS SOBRE LA MARCHA


   


  El ferrocarril se deslizaba raudo por la dilatada llanura del este de Oklahoma, desde la frontera con Arkansas a la de Texas. Era aquél un terreno que en poco tiempo había adquirido una enorme preponderancia comercial, a causa de los yacimientos petrolíferos que habían ido brotando casi de modo natural y que transformaron una región medio ganadera, medio agrícola, en una dilatada explotación del oro negro.


  Solos, en un lujoso departamento del tren, viajaban Wendell Duning, un ex ganadero, que tras haber descubierto que sus pastos tenían debajo miles de galones de petróleo había renunciado a la ganadería para convertirse en uno de los más acaudalados explotadores de la preciada nafta, y su hija Eric.


  Wendell era un hombre que apenas excedería de los cincuenta años, pero a juzgar por su apariencia estaba en los cuarenta y cinco. Era de media estatura, fornido, ancho de hombros, espeso de cuello, musculoso de brazos y de facciones enérgicas.


  En sus ojos negros brillaba la fiebre del negocio, al que siempre estaba atento, y los rasgos de su cara eran duros cuando se contraían por algo que le apasionaba o le enojaba.


  Cuando renunció a la ganadería vendiendo sus hatajos, expuso a la lotería de los pozos todo el dinero que poseía, y estuvo a punto de fracasar, pero en última instancia, las cosas dieron la vuelta y en pocos meses no sólo salvó su capital, sino que lo quintuplicó, y se lanzó a la fiebre del petróleo dispuesto a ser uno de los propietarios de yacimientos más fuertes de toda aquella comarca.


  Adquirió terrenos casi a ciegas, sin saber si en sus entrañas tendrían o no lo que tanto codiciaba, prestó dinero con hipotecas a corto plazo sobre lugares donde se sabía que había nafta, pasando muchos de ellos a su poder por no conseguir sus propietarios sacar el necesario rendimiento antes del vencimiento de las hipotecas, y así fue extendiendo su radio de acción, hasta convertirse en una potencia del petróleo.


  Alguien se le acercó un día a proponerle ingresar en una sociedad con raíces en Texas y Chicago, pero Duning rechazó la proposición y fundó por su cuenta una compañía en la que interesó a los dueños de pozos más sólidos de la circunscripción. Decía, con cierta lógica, que la utilidad que se iban a llevar extraños al terreno podía quedar entre los indígenas con más derecho que nadie.


  Y la sociedad se fundó, y Duning fue su presidente y el alma del negocio. Él era el inspirador de cuanto se hacía e intentaba a ambas orillas del río Kiumichi, y debido a su energía y actividad se había fundado Finley, así como algunos otros pueblos de la cuenca.


  A pesar de esto, no había podido evitar que las Compañías extrañas, que pretendieron asociarle a sus intereses, metiesen cuñas en el negocio. No todos los dueños de pozos sentían simpatía por Duning ni se mostraban dispuestos a acatar su carácter autoritario. Era demasiado drástico en sus decisiones, y el hecho de no haber sufrido aún ningún fracaso sensible le envalentonaba más para imponer su criterio.


  Estos elementos se habían agrupado con la «Old Company», de Texas, y si bien estaban en minoría, resultaban un rival peligroso, sobre todo en la cuestión de los precios, salarios a los obreros e interferencia en los transportes o el uso de las refinerías.


  Pagando más precio por este trabajo, la «Old Company», había conseguido acaparar las dos refinerías más próximas a Finley, cosa que encolerizó a Duning, porque esto le obligaba a enviar el petróleo más lejos, produciéndole un mayor gasto de transporte, con el inconveniente de que sus rivales procuraban mermar el volumen de vagones para el transporte.


  Últimamente, temiendo que sus rivales, bien respaldados por capitales poderosos interesados en unas explotaciones más amplias, le estrangulasen el negocio, había decidido lanzarse a la batalla contra ellos. Nadie le ganaba en audacia cuando había que utilizarla, y se mostraba decidido a pelear a muerte contra sus competidores.


  Ahora no se conformaba con repartir el negocio. Ansiaba barrerlos o ser barrido, pero nada de términos medios.


  Esto era lo que le había decidido a realizar aquel viaje casi a la frontera de Arkansas. En Muses existía una refinería de no mucho volumen y antes de que nadie se cruzase en sus proyectos había ido al poblado, había tratado con los dueños ofreciéndoles cincuenta mil dólares para ampliar la refinería, y petróleo hasta la saciedad para refinar a cambio de un contrato por diez años, a un precio determinado por galón y sin que pudiesen aceptar petróleo de ninguna otra empresa, a menos que él no facilitase el necesario para que la refinería funcionase a pleno rendimiento.


  Firmado el contrato regresaba satisfecho. Esta idea había de hacerla extensiva a otras refinerías de la demarcación, con objeto de asfixiar a sus rivales, pues cuando éstos extrajesen más y necesitasen ampliar el uso de las refinerías, se verían obligados a llevar el petróleo muy lejos y el gasto que esto supondría les impediría hacerle la competencia vendiendo a un precio más bajo que el que él marcase.


  Duning habitaba en su antiguo rancho modernizado, muy próximo al bosque de torres que constituían su propiedad, y con él vivían su mujer y su hija Eric, una muchacha morena, linda, de una estatura aproximada a la de su padre, esbelta y proporcionada.


  Eric había llegado a apasionarse como su padre por el petróleo y le ayudaba a llevar el negocio como una secretaria general muy útil. Le gustaba aquello mucho más que el ganado, aunque no opinase así su madre, que por haber sido hija de ranchero y mujer de ranchero cuando Duning explotaba el ganado, suspiraba por los verdes pastos, los astados y la paz que significaba su antigua vida.


  Odiaba el olor acre y desagradable del petróleo, las altas torres que cortaban el panorama, la negrura apestosa del terreno cuando corría el petróleo formando surcos y lagunas, el ruido de las perforadoras, el trasiego de hombres rudos y groseros, el ambiente bárbaro que el nuevo negocio había creado, y sobre todo la entrada de su marido en el rancho vistiendo unas ropas sucias, empapadas en nafta, después de visitar los yacimientos para vigilarlos por sí mismo.


  Cuando no podía soportar esto, regañaba con su marido y su hija, y el ex ranchero decía:


  —Escucha, Martha, este negocio es colosal, al menos por ahora, y rinde mucho más que el ganado. Si aprovecho esta explosión de petróleo puedo hacer millones en poco tiempo, y cuando considere que he ganado lo suficiente para edificar un palacio en Chicago o Nueva York y vivir como príncipes, cederé mis propiedades a cualquier compañía y olvidaré los pozos. Pero hasta entonces tengo que defender esto con uñas y dientes. Es como un enorme edificio sostenido por un complicado andamiaje. Si descuidase éste, todo se hundiría. Pero si tú no puedes soportarlo, puedes ir a Texas, con tus hermanos, y allí puedes vivir a tu gusto entre reses, hasta que yo colme mis afanes. Después nos iremos donde sea y no volveremos a oler el petróleo nunca más.


  —¿Y eso cuánto va a durar, Wendell? —preguntaba ella—. No es cosa de semanas ni meses, sino de años, y yo no puedo hacerme a la idea de tener un marido y una hija olvidados, para reunirme con ellos en la tumba o algo parecido.


  —Bueno, pues entonces aguanta cuanto puedas. Tápate las narices o acostúmbrate al olor. A nosotros no nos parece tan desagradable como tú dices.


  —Porque habéis perdido hasta el sentido del olfato. El egoísmo se desató en vosotros y os habéis lanzado a una batalla, que un día puede terminar a tiros. Si esto sucediese y os tocase llevar la peor parte, no sé de qué valdría tanto esfuerzo.


  —Si por temor a los gorriones nadie sembrase trigo, no comeríamos tortas ni bizcochos, Martha. Si eso pasa, entonces, como te quedará más que suficiente para vivir, puedes venderlo y disfrutarlo.


  —Eres un grosero metalizado, Wendell—argüía ella enojada—, por qué crees que a mí me puede importar más el dinero que vuestras vidas.


  —Ya sabemos que no, y no te enojes. Tú sabes que yo vine aquí a explotar la ganadería. Fui uno de los héroes de la gran carrera por el reparto de Oklahoma y tuve la suerte de acotar este terreno. Pretendí ser ganadero, pero yo no tengo la culpa, de que el destino me asentase sobre una mina de oro negro, cientos de veces más valiosa que el mayor hatajo. Acepto lo que el destino me puso a mano y sería un necio desdeñándolo.


  Las discusiones terminaban sin llegar a un acuerdo, pero Duning siempre hacía lo que se le metía en la cabeza.


  Aquel viaje de Munes lo había hecho en compañía de su hija Eric. Le satisfacía que la muchacha compartiese sus opiniones, y como era su brazo derecho en el movimiento de la compañía, era justo que le acompañase.


  Ambos, muellemente acomodados en los asientos forrados de gutapercha, comentaban el éxito del viaje y las ventajas que les iba a reportar el contrato. Algunos días después, cuando pusiesen al día los asuntos de la oficina, realizarían un viaje parecido a otra refinería ya en cartera, y así, en silencio, irían cerrando el círculo, que, según el criterio de Duning, terminaría por asfixiar a sus rivales.


  El hombre fumaba con deleite un enorme puro de Virginia, recostado en el asiento y con las piernas cruzadas. Como hacía calor, se había despojado de la chaqueta, y en mangas de camisa se sentía más a gusto. Aquella era una de las pocas veces que vestía con decencia. Sus albas camisas le estaban vedadas para andar entre los pozos y sólo cuando emprendía un viaje se despojaba de la pegajosidad del petróleo y se vestía limpiamente.


  Eric tenía el codo apoyado en el reborde de la ventanilla abierta, sujeto su enérgico mentón con la palma de su mano, y dejaba vagar la mirada por el paisaje. Éste, ahora, no tenía nada de bucólico. La pradera había desaparecido en su agradable verdor, para convertirse en algo gris o negro, todo pelado, y lo que podía contemplar era un bosque de puntiagudas torres de madera señalando los pozos o las nuevas perforaciones.


  La placidez del viaje de retorno se vio cortada por la presencia en el vagón de un individuo alto, vestido con cierta elegancia y, al parecer, de decidido carácter.


  El recién llegado, cuya edad andaría frisando en los treinta años, había abierto la portezuela con resolución y sin pedir permiso había avanzado al interior del departamento. Duning, al verle, se medio incorporó, retiró el puro de sus gruesos labios, cogiéndolo con sus dedos, y precisamente con aquella mano estiró el puro señalando la puerta, al tiempo que indicaba:


  —Caballero, este departamento está reservado para nosotros. Sin duda está confundido...


  Pero el recién llegado, sin hacer caso de la invitación a salir, repuso blandamente:


  —Tendré mucho gusto en demostrarle que no hubo confusión. Usted es Wendell Duning y esta preciosa joven su hija Eric. ¿Me equivoco?


  —Claro que no. En este lado de Oklahoma nos conocen hasta las piedras.


  —En ese caso, como apreciará, no estoy confundido.


  —Bien, aunque así sea, ¿qué diablos quiere?


  —Que hablemos un poco de negocios.


  —Los negocios los trato en mi oficina.


  —No lo ignoro, pero hay algunos negocios que merecen la pena de ser tratados en el terreno particular.


  —Para mí, ninguno.


  —Trataré de convencerle.


  —No se moleste. Cuando digo que no a una cosa, es que no.


  Se levantó bruscamente arrojando el puro al suelo y adoptando una actitud agresiva. Era un hombre fuerte, impulsivo, nada miedoso, y aquel tipo que le estaba molestando, aunque no era un muñeco, no le arredraba.


  Pero cuando iba a avanzar, decidido a ponerle en el pasillo del vagón, un gesto de brazo del desconocido le detuvo. En su mano derecha había un revólver y el cañón apuntaba al vientre de Duning.


  El intruso, con una sonrisa irónica y mucha suavidad en la voz, afirmó:


  —¿No cree que hay razones de peso para que hablemos de negocios aquí?


  Duning, dejándose caer con rabia en el asiento, vociferó:


  —Con esas razones tendré que escucharle, pero nada más.


  —De momento, acaso sea suficiente. Siéntese mejor, que así estará incómodo, y permítame que hable. Con su permiso.


  Con la mano izquierda extrajo del bolsillo del pantalón su pitillera y tomó un cigarro. Lo encendió, extrayendo después del bolsillo un fósforo que rascó en la suela de su zapato, y, tras encender, añadió:


  —Me sentaré aquí en esta esquina sin molestar a nadie. Aunque no mancho, quiero evitarles la violencia de mi contacto, si es que les causa enojo.


  Eric, más intrigada que asustada, a pesar de la proximidad del revólver, miraba al desconocido intensamente.


  Era un hombre no sólo enérgico, sino aplomado, tranquilo al parecer, de una educación refinada y muy seguro del terreno que pisaba.


  El intruso, con voz tranquila, empezó diciendo:


  —Usted ha sido un hombre de suerte, señor Duning. Primero consiguió acotar un buen terreno, después levantar un valioso rancho, más tarde descubrir petróleo en él y aumentar su fortuna, y por último lanzarse a una carrera desenfrenada en el negocio, que le hace uno de los hombres más ricos de la cuenca, aparte de ser el presidente y «alma mater» de esa Sociedad que se llama, si no estoy equivocado, «Petrolera de Oklahoma».


  Duning, furioso, bramó:


  —Lo que yo he conseguido hacer no hace falta que me lo repita nadie, porque no lo he olvidado.


  —De acuerdo, pero no está mal refrescar la memoria y situar los hechos en su justo nivel. Usted es un hombre rico por sí propio y por su participación en la compañía y aspira a serlo mucho más. Su ambición, acometividad y vista, le hacen insaciable, y su fortuna particular puede calcularse en...


  —No calcule, porque yo no me he molestado en contarla.


  —Bien, lo dejaremos en que es usted muy rico, y claro está, cuando se es rico, hay derecho a exigir a quien tanto tiene que dé algo a los demás.


  —Cuando yo no tenía nada, y de eso sé mucho, nadie me dio ni un centavo.


  —Sería porque usted no se propondría que se lo diesen, o no tendría corazón para obligar a ello.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que yo poseo corazón para obligar a la gente a que me dé algo de lo que le sobra.


  Duning rompió a reír y comentó:


  —¡Ah, vamos! Usted es un vulgar atracador que asaltó el vagón para exigirme el dinero que llevo encima. Bien, ¿por qué no habló antes? Mire, ahí tiene mi chaqueta y en la cartera encontrará unos cien dólares que me han sobrado del viaje. Quédeselos y líbreme de su estúpida presencia.


  El desconocido, sin moverse del asiento, depositó sobre sus piernas el revólver, y como el cigarrillo se le había apagado, sacó del bolsillo un nuevo fósforo, pero al tiempo extrajo unos cuantos billetes que mostró a los ojos de padre e hija. En seguida encendió el fósforo, prendió el cigarrillo y, arrimando la llama a los billetes, los hizo arder, agitándolos ante Duning y Eric, mientras se consumían. Cuando no quedó nada de ellos dijo:


  —Cuatrocientos cincuenta dólares exactamente, señor... Como verá, lo que me ofrece no me interesa.


  —Pues... lo siento, pero no hay más.


  —Creo que sí. Bueno, no digo que lleve más encima, pero hay más. De momento necesito cincuenta mil, y le voy a dar un tiempo prudencial para entregármelos. Pongamos tres días.


  —No es usted parco exigiendo. ¿Qué pasará si al término de esos tres días no los recibe?


  —Pueden suceder muchas cosas que le cuesten más dinero.


  —Merecerá la pena de exponerse. No soy hombre a quien le acobardan las amenazas.


  —Ya lo sé, pero hay ocasiones en que merece la pena meditar en ellas.


  —Jamás lo hice. Puede matarme si quiere, pero eso no le proporcionará los cincuenta mil dólares. Sin duda, como usted jamás debió trabajar, ignora el esfuerzo que supone ganarlos.


  —Para ciertas gentes, sí, pero para usted, ahora, no. Tiene un negocio que le produce miles a diario.


  —Pues imíteme, amigo. Usted también los puede ganar.


  —Es más cómodo que me los den ganados y así no arriesgo nada.


  —Arriesga el que no se los den y sí le coloquen una onza de plomo.


  —Esa posibilidad la tengo estudiada y descartada.


  —Es usted muy vanidoso.


  —Cuento con mi fuerza como usted con la suya. Decíamos que dentro de tres días, y para evitar males mayores, me entregará esos cincuenta mil dólares. Sólo falta que nos pongamos de acuerdo en la forma de la entrega.


  —Lo estamos ya; no habrá ni un centavo.


  —Bien, en ese caso me retiro, pero no sin decirle algo que le interesa. ¿Ha oído hablar de los seis?


  Duning saltó como un muelle en su asiento y Eric palideció ligeramente. Había oído hablar de «La ley de los seis» como algo a no tomar a broma, porque se trataba de una cuadrilla de expoliadores perfectamente organizada y camuflada, que estaba extorsionando a petroleros, ganaderos y agricultores de una manera sistemática. Algunos que osaron desdeñar las peticiones habían muerto misteriosamente a manos de la banda, pero no tan misteriosamente que los asesinos no dejasen testimonio de su intervención. Todos los que habían caído en sus manos tenían en un bolsillo un seis de corazones de una baraja de póker.


  —¿Qué... qué Quiere decir?


  —Parece que eso le ha impresionado un poco, señor Duning. Pues sí, hablaba de «los seis», y para que no le quede duda sobre ellos le diré algo. Soy su jefe y me llaman «Jim Veneno». He aquí mi carta de presentación.


  Arrojó sobre el asiento un naipe, un seis de corazones, y retrocediendo hacia la salida dijo:


  —Dentro de tres días recibirá un aviso dándole instrucciones sobre la forma de entregar el dinero. Si hace caso, se evitará complicaciones, disgustos, algún serio quebranto en su negocio y hasta es posible que tropezar con una bala. Si las desdeña..., pues la compañía estará abocada a quebrar y quién sabe si a tener que nombrar un nuevo presidente. Y ahora no se muevan de ahí, porque sería peligroso. Estamos llegando a una estación y voy a apearme, pero piensen que posiblemente hay alguien cubriéndome las espaldas, si intentan algo para perjudicarme.


  Salió al pasillo y cerró la puerta cuando el tren se detenía. Duning, rojo de cólera, propenso a sufrir un ataque cerebral, se levantó con los ojos desorbitados y de repente cayó desplomado sobre el asiento.


  Eric, aterrada, se arrojó sobre él sacudiéndole inútilmente, al tiempo que emitía gritos de angustia demandando socorro.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN VIAJERO OPORTUNO


   


  Talihino era la estación donde el expreso acababa de detenerse y en aquel momento ascendía a uno de los vagones Title Kukane, bien ajeno a que aquella subida al tren le iba a meter en una serie de jaleos de los que muchas veces había intentado librarse y de los que nunca se vio libre porque el Destino parecía complacido en ponérselos delante de los ojos, para que los solucionase a su manera y diese un poco de escape a sus inquietos nervios.


  Title se había detenido en aquella estación el día anterior, a causa de una amistad que había hecho en el tren con un tipo que presumía de jugador de póker. Si algo había que encrespase los nervios de Title era que alguien presumiese de jugar mejor que él, y para demostrarle que aquello no era posible le invitó a apearse en la primera estación, buscar una taberna o bar, cenar opíparamente y luego jugar hasta que a uno de los dos le quedase en el bolsillo solamente lo justo para tomar el tren y llegar a la frontera de Texas.


  El programa se cumplió al pie de la letra. Se metieron en un figón, cenaron a cuerpo de rey, abonaron cada uno el gasto que habían hecho y pusieron sobre la mesa el dinero que poseían.


  Title tenía novecientos veinte dólares y su contrario ochocientos quince. Después de apartar el pico para el pago del billete si perdían, se acomodaron en una mesa del fondo, pidieron naipes y una botella de «whisky» y se entregaron al juego ardorosamente.


  La partida duró desde las once de la noche a las cuatro de la tarde del día siguiente. La fortuna se mostró indecisa durante todas aquellas horas, pero al final la balanza se inclinó por el desconocido y Title se levantó de su asiento con sólo veinte dólares para toda su vida.


  Estrechando la mano a su contrincante, exclamó:


  —Le felicito, amigo. Ha tenido suerte, pero reconozco que sabe tener las cartas en la mano. Me gustaría tropezar con usted algún día que vuelva a tener dinero, para rescatar lo perdido y los réditos.


  —Pues... quién sabe. Yo viajo mucho por estos contornos. Estoy empleado en la «Oil Company», que explota pozos de petróleo en esta zona, y a lo mejor nos volvemos a ver en algún sitio.


  —Bueno, lo tendré en cuenta, aunque no sé cuándo volveré por aquí. Voy a Texas y... En fin, nadie puede predecir el porvenir.


  Y tenía razón, porque nunca llegaría a Texas y porque habría de encontrarse de nuevo con su rival de juego, cuyo nombre era el de Richie Llabby.


  Después de despedirse amistosamente, Title tomó su billete y esperó media hora, al término de la cual llegó el tren a la estación.


  Title escogió al azar un vagón y fue a escoger precisamente el mismo donde viajaban Duning y su hija.


  Y fue a subir en el momento en que el jefe de «Los seis» se iba a apear.


  Casi chocaron en el intento de subir y bajar, y Title, que era agudo y de buena vista, creyó ver en un gesto de brazo del que se apeaba el movimiento clásico de guardar el revólver en la funda.


  Esto le impulsó de una manera inconsciente a mirarle con cierta curiosidad, cosa que el forajido observó y a su vez le devolvió la mirada, pero como Title saltase a la plataforma, el otro se apresuró a cruzar el andén, desapareciendo por una de las puertas.


  Pero el rostro de aquel hombre se había quedado grabado en las retinas de Title, y aún más, le había sido desagradablemente antipático sin saber por qué. Era un buen tipo, vestía bien y parecía un hombre seguro y flexible de movimientos, pero había algo en sus ojos, duros y acerados, y en el rictus irónico de su boca, que no le había gustado.


  Tratando de olvidar al desconocido, avanzó por el pasillo en busca de un asiento donde acomodarse, cuando a sus oídos llegaron los gritos angustiosos de Eric, y Title, tras orientarse, se apresuró a dirigirse al departamento. Era una mujer la que gritaba, al parecer demandando ayuda, y para él las mujeres y los naipes tenían todas sus preferencias, por parte iguales.


  Apretó los puños por si había necesidad de usarlos y empujó la puerta, cuando Eric intentaba abrirla para salir a pedir socorro. Al enfrentarse con Title retrocedió asustada. Title, sonriendo alegremente, exclamó:


  —¡Por Dios, jovencita, no se asuste, que no soy un ogro! He oído gritos de mujer y las mujeres tienen toda mi simpatía... ¿Le sucede algo?


  Ella, aliviada, balbuceó:


  —Mi padre... Le han dado un susto... Sufre un ataque... Temo que pueda morirse...


  Title avanzó, desabrochó el cuello de la camisa del hombre y cogió un periódico que había sobre el asiento, dándole aire. Luego indicó:


  —Si hubiese un poco de coñac a mano... Es muy bueno para estos casos.


  —Sí, creo que mi padre lleva siempre un frasquito en el maletín.


  Lo buscó apresuradamente y se lo entregó al forastero.


  Éste indicó:


  —Haga el favor de sostenerle la cabeza mientras yo le voy introduciendo unas gotas en la boca... Así, con cuidado.


  Title, con precaución, abrió la poderosa mandíbula del petrolero y le fue vertiendo gotas en la boca. Duning terminó por sacudir su cuerpo y mover la boca.


  —Bueno—dijo—, creo que esto no va mal. Habrá que dejarle que repose un rato. No me parece la cosa de cuidado.


  —¿Usted lo cree así?


  —Estoy seguro de ello, señorita.


  —Gracias, no sabe el alivio que me producen sus palabras.


  —Me doy cuenta, puesto que me ha dicho que es su padre.


  —Sí, lo es. Se trata de Wendell Duning.


  Y le miró como si esperase que abriese la boca hasta dislocársela a causa de la impresión.


  Pero a Title nada le decía aquel nombre. Sin embargo, exclamó:


  —¿Duning dice usted? Parece que ese apellido me suena.


  —Es lógico que le suene al oído.


  —En efecto, ahora recuerdo. Conocí a un Duning que le condenaron en el Este a morir en la cámara de gas, por triple asesinato; No creo que tuviese nada que ver con su padre.


  Ella, furiosa, repuso:


  —¡Claro que no! En la familia de mi padre no hubo criminales. Mi padre es uno de los más prestigiosos explotadores de petróleo de esta cuenca y presidente de la «Petrolera de Oklahoma».


  —¡Hum! Veo que en esta cuenca todo el mundo está relacionado con el petróleo. No me huele bien.


  —Pero da dinero.


  —Sí, claro. Pero aún no me ha dicho qué mosquito le picó a su papá para que se desmayase como una colegiala. Me indicó usted que le dieron un susto y no sé, pero por las trazas, a su padre no le asustaría ni el incendio de Roma. ¿Quién se lo dio?


  —Un tipo terrible. El jefe de la banda de «Los seis».


  —Un bonito nombre. Una banda, seis pistoleros, un jefe impresionante. ¿Se ha metido debajo del asiento?


  —No se burle. Bajó del tren cuando usted debía subir y no tiene nada de impresionante. Es alto, elegante, moreno y viste bien.


  —¡Diablo! ¿A que va a resultar que es un tipo con el que he tropezado al subir al vagón? ¿Viste traje marrón y sombrero negro redondo?


  —El mismo.


  —Ya. Entonces apuesto a que le enseñó a su padre el ojo del cañón de un «Colt».


  —En efecto, así fue.


  —Tuve la impresión al verle que guardaba el revólver cuando bajaba. Un sujeto muy curioso... Y, dígame, ¿cuánto se les ha llevado?


  —Nada.


  —Menos mal. ¿Es que no lo encontró?


  —Es que no pide limosna. Mi padre le daba unos dólares que llevaba en la cartera, y para demostrarle le poco que aprecia una cantidad así, quemó de su bolsillo cuatrocientos y pico. Ahí están las cenizas.


  Title se inclinó. Había un trozo de billete de veinte dólares a medio quemar.


  —Una pena—comentó—. Por esa cantidad empujaría yo el tren hasta la divisoria. Bueno, volviendo a su asunto, ¿qué pasó entonces?


  —Exige cincuenta mil dólares dentro de tres días.


  —Muy modesto en sus peticiones. ¿Qué va a pasar entonces?


  —No lo sé. Mi padre se negó a entregarlos y nos amenazó con represalias de su banda. No sé cuáles, acaso asaltos a los pozos, incendios, algún atraco contra mi padre...


  —Sí, todo un precioso programa. Dígame, ¿es que, en efecto, existe esa banda, o es creación imaginativa de ese tipo?


  —Desgraciadamente, existe. Al principio la tomaron a broma, pero pronto hicieron comprender que actuaban en serio. Algunos de los que fueran amenazados, si no entregaban lo exigido, murieron de una forma misteriosa, pero todos con la tarjeta de identidad de la banda. Ahí la tiene usted, sobre el asiento.


  Title cogió el naipe.


  —Muy curioso. Un seis de corazones...


  —Sí. Cuando se deciden a aplicar «La ley de los seis», dejan sobre el cadáver un naipe igual.


  —¿Y a su padre se lo han adelantado?


  —Así parece. Le han advertido que recibirá instrucciones para la entrega del dinero. Si no las cumple, lo que suceda después nadie lo puede predecir.


  —¿Su padre es rico?


  —Sí. No se arruinaría entregándolos.


  —Pues si no tiene medios para luchar contra esa gente, creo que su vida bien vale comprarla a ese precio.


  —Entonces, ¿usted cree que debe entregarlos?


  —Yo en su puesto no los entregaría, pero lo que pienso nada tiene que ver con lo que piensen otros. Yo no tengo hijas tan lindas como usted ni pozos de petróleo.


  —¿Qué haría si los tuviese?


  —Lo mismo. Siempre he sustentado la teoría de que el que quiera dinero que lo gane... aunque sea al póker.


  —Me temo que mi padre piense como usted.


  —Si está en condiciones de defenderse, hará bien.


  —Quizá lo intente, pero... ¿y si no acierta?


  —Eso es como un envite de juego; se pierde y se paga.


  —Ve usted las cosas con mucha tranquilidad. Quizá sea porque no le afectan.


  —Es posible, pero tenga la seguridad de que si me afectasen pensaría lo mismo. Toda mi vida he sido rebelde a que nadie me imponga su voluntad y he defendido y defenderé con uñas y dientes mi libertad de acción.


  —Usted es joven, sin compromisos que le aten, puede moverse a su gusto, y mi padre, aunque duro, ya va para viejo, tiene mujer e hijos y está atado a un negocio que a lo mejor se hundiría si lo soltase de las manos. Las condiciones varían.


  —De acuerdo. En ese caso la solución es sencilla. Cincuenta mil dólares menos en la cuenta corriente y a esperar que dentro de poco, en vista de lo fácilmente que los soltó, vuelvan a pedir otra cantidad, y así hasta siempre.


  —Es cierto. Tiene razón, pero... si usted supiera todo lo que lleva hecho esa misteriosa banda en la cuenca petrolífera, quizá pensase de otro modo. Tarde o temprano el que se niega cae, por muchas precauciones que adopte, y yo... no quiero que mi padre sea una víctima más. Le aconsejaré que pague y ya veremos más adelante qué sucede.


  —Me está usted intrigando con «Los seis». ¿Por qué no aprovecha las horas de viaje que nos quedan y me cuenta algo de ellos? Claro es que si no le sirvo de molestia. A fin de cuentas, esto es un reservado y no tengo derecho a estar en él, al menos sin permiso.


  —No diga tonterías. Me ha ayudado en un momento angustioso y parece que mi padre ya respira tranquilo. Le debo gratitud por ello y no me molesta su presencia; al contrario, me distraerá un rato.


  —En ese caso, con su permiso.


  Se sentó junto a Duning, que yacía tumbado a lo largo del asiento, y le tomó el pulso y escuchó los latidos de su corazón. Parecía respirar sin agobios.


  —Creo que pasado algún tiempo volverá en sí sin más consecuencias, por ahora. De todas formas, aconséjele que se sangre un poco; se evitará un nuevo ataque que podría serle funesto.


  —¿Es usted médico?


  —Pues... bueno, médico precisamente, no. Un día empecé a estudiar medicina..., me aburría y lo dejé.


  Se levantó y fue a sentarse junto a Eric, diciendo:


  —Hablábamos de «Los seis». Cuénteme lo que sepa.


  —No es mucho. Un día, hará un par de meses, empezaron a dar señales de vida. Lo hicieron de un modo muy original, pero trágico. Al salir el sol aparecieron unos escritos en las fachadas del poblado comunicando al vecindario que la banda de «Los seis», cuyo jefe firmaba los escritos con el nombre de «Jim Veneno», exigía la suma de cinco mil dólares, que debían ser depositados, según la situación económica de cada uno, en un sombrero que encontrarían encima de una piedra y junto a un árbol que hay a la salida de la calle principal. Concedían dos días para hacer el depósito, bajo la amenaza de tomar represalias si no depositaban dicha cantidad en tal plazo. Éste expiraba a las doce de la noche del segundo día, y a partir de esa hora nadie debería acercarse al lugar del dinero, si estimaba su vida en algo—la muchacha siguió hablando—: Nadie hizo caso del aviso, y a dicha hora, el «sheriff» se presentó a ver quién acudía a recoger el dinero, pero sólo consiguió encajar cinco onzas de plomo en el cuerpo, sin saber quién se las había enviado.


  »Dos días después aparecía muerto el dueño de una taberna, ardió un gran depósito de cereales y volaron con dinamita un garito.


  »Después apareció un nuevo escrito advirtiendo que si cuarenta y ocho horas después no habían reunido el dinero exigido, las represalias serían más feroces. El vecindario, asustado, reunió el dinero, que fue depositado en el sombrero, y éste desapareció durante la noche. Luego, no sucedieron nuevas catástrofes.


  »Pero el ataque se dirigió hacia agricultores, rancheros y dueños de pozos. Mataron a dos que se negaron a entregar el dinero pedido, provocaron un incendio en unos vagones cargados de petróleo, propiedad de uno de los amenazados, y así han ido cometiendo algunas otras fechorías. Para advertir que era obra de la banda siempre dejaban, como trágico recuerdo, ese maldito seis de corazones—Eric suspiró un momento—. Con nosotros no se habían metido directamente. Mi padre lo había comentado algunas veces, llegando a creer que tenían miedo por saberlo con una fuerza grande para defenderse. Pero, como acaba de ver, no se ha librado, y ahora temo que pueda ser una nueva víctima, y por eso prefiero que pague y se deje de gestos heroicos que no podrá sostener. Yo sé que a él no le importa la cantidad, sino el hecho. Daría eso y más si alguien acabase con la banda, librando a todos de su amenaza. No puedo decirle más. Hasta ahora, nadie tenía la certeza de haber visto a ninguno de sus componentes y sólo nosotros hemos visto al que asegura ser el jefe de la banda, cosa que ignoramos si es verdad. Los demás permanecen emboscados y sólo se dejan ver cuando se deciden a dejar caer el peso de su ley.


  Title la escuchaba con atención y en su cabeza parecían bullir ideas extrañas. Tan acostumbrado estaba a verse metido en jaleos peligrosos, que cuando no tenía a la vista algún problema de aquella índole le parecía que la vida no tenía aliciente para él y le faltaba algo sabroso.


  —Sí que es una gente muy extraña—repuso—. Y me pregunto si entre todos los petroleros y gente del poblado no han podido organizar algo para localizar a esa pandilla y acabar con ella.


  —Si diesen la cara sería posible, pero actúan en la sombra y el que más y el que menos tiene miedo de destacarse, por si le eliminan antes de poder localizarles y hacerles frente. Parecerá mentira que seis, si en realidad sólo son seis, puedan tener en un puño a una población tan nutrida como ésta, si se tiene en cuenta que son cientos y cientos los obreros que trabajan en los pozos.


  La conversación fue interrumpida por Duning, quien, abriendo los ojos, balbuceó:


  —Eric... ¿Dónde... estás?


  —Aquí, papá. ¿Cómo te encuentras?


  —¡Oh, tengo la cabeza llena de piedras y...!


  Trató de incorporarse y al ver a Title exclamó:


  —¿Quién es este hombre, Eric?


  —No te exaltes, papá, es un caballero que me oyó gritar cuando te dio el ataque y acudió en mi ayuda. Él te atendió y te hizo reaccionar con un poco de coñac.


  Title se acercó diciendo:


  —Buenas tardes, señor Duning, le recomiendo que ahora, por su propia cuenta, tome otro trago. Esto le reanimará.


  El hombre extendió el brazo y cogió el frasquito, bebiendo un buen sorbo. Luego recostó la cabeza en el respaldo del asiento.


  —Me mareo, Eric. ¿Tardaremos mucho en llegar?


  —Aún nos falta un par de horas, papá. Deberías descansar.


  —Sí, pero estaría mejor en mi cama y con el doctor al lado. De todas formas, le estoy muy agradecido a este caballero.


  —De nada, señor Duning. Me llamo Title Kukane.


  —Gracias.


  Se echó hacia atrás y cerró los ojos. Title hizo un gesto a Eric para que le dejase tranquilo y volvieron a ocupar el asiento.


  La tarde iba muriendo y el paisaje se difuminaba en tonos grises, medio borrándolo a la vista.


  Ambos enmudecieron distraídamente, entregándose a sus personales reflexiones, y poco a poco la noche fue cayendo hasta dejar el vagón en penumbra.


  Title fue el primero en reaccionar.


  —Creo que debo encender la lámpara, a menos que prefiera usted la oscuridad.


  —No me gusta. Las sombras son tristes.


  —Sí, son las aliadas de la traición. A mí tampoco me agradan.


  Encendió la lámpara de petróleo adosada a un lado de la pared del departamento y su resplandor amarillento suavizó un poco el tono rojizo de la faz de Duning. Éste se había quedado amodorrado y Title le preguntó:


  —¿Viven lejos de la estación?


  —Sí. Y lo malo es que no hemos avisado para que nos salgan a buscar con el calesín. A mi padre le conviene de vez en cuando darse un paseo, y como hace buen tiempo, quería ir a pie hasta el rancho. Ahora...


  —Ya lo arreglaremos cuando llegue el tren. En última instancia, si es preciso, yo me acercaría a su hacienda a avisar para que fuesen a recogerle con el coche.


  —Es usted demasiado amable y se está creando muchas complicaciones. Aparte de que usted pensaba seguir en el tren.


  —Cierto, pero... he decidido descansar unos días en Finley. Me limpiaron todo el dinero que tenía en Talihino y he de ver el modo de recuperarlo.


  —¿Le robaron, acaso?


  —No. Me ganaron novecientos dólares al póker y me dejaron con veinte nada más. Creí que era el mejor jugador de póker de la región y me salió al paso uno que me demostró lo equivocado que estaba. La verdad es que en cualquier momento puede surgir alguien que nos arroje de nuestro pedestal.


  —¿Por qué jugó si no tenía más dinero?


  —Porque quería más que el mío, y creí obtenerlo fácilmente. La avaricia rompe el saco.


  —Entonces, ¿qué piensa hacer en Finley?


  —Pues... o seguir jugando al póker, o tendré que trabajar en algo que me siente bien a los nervios. Hice amistad con un individuo que trabaja para el petróleo y se me ofreció galantemente. Acaso le busque.


  —¿De quién se trata? Para nosotros trabaja mucha gente.


  —Creo que se llama Richie Llabby.


  —¡Puff! No se fíe de él. Trabaja para la «Oil Company».


  —¿Es motivo suficiente que trabaje para una empresa rival para no fiarse de él?


  —No, es que el tipo... Bueno, no quiero hablar mal de nadie, por si creen que es cuestión de rivalidad comercial.


  —Tendré en cuenta sus reservas por si lo encuentro.


  —Si está decidido, puede pedir trabajo a mi padre.


  —Gracias, pero se creería obligado a dármelo porque le hice beber a tiempo unas gotas de coñac y no me gusta cobrar pequeños favores.


  —Es usted un tipo extraño.


  —En efecto, y salvajemente independiente. Si me ato al yunque del trabajo pondré un alto precio a mi esfuerzo. Sería para mí una novedad y haría pagarla bien.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  QUIEN ROBA A UN LADRÓN...


   


  Finley no tenía estación. El tren se detenía unos momentos a cierta distancia del poblado, en un pequeño apeadero, y la estación se hallaba diez millas más abajo, en un poblado llamado Antiers.


  Cuando ya de noche se acercaban al punto de destino, Eric se lo comunicó a su padre, quien, bastante quebrantado, sacó fuerzas de flaqueza para estar dispuesto a apearse apenas el tren se detuviera.


  Entre Title y la joven le cogieron por los brazos y le ayudaron a apearse. La pequeña marquesina que servía de refugio durante los días de lluvia estaba desierta.


  No les había dado tiempo a sentar al petrolero en uno de los largos bancos de madera del apeadero, cuando ya el farol rojo del furgón de cola desaparecía en las tinieblas de la noche.


  Eric, nerviosa, exclamó:


  —¡Qué contrariedad! Mi padre no suele andar y... no sé cómo vamos a solucionar su traslado.


  —Permítame que eche un vistazo por aquí. Si encuentro algo que ruede le prometo traérselo, y si no, mantengo el ofrecimiento de ir a buscar el calesín a su rancho.


  —Esto es abusar demasiado, señor Kukane.


  —No tiene importancia. Soy joven, tengo buenas piernas y me conviene hacer ejercicio. Espere.


  Les dejó bajo la marquesina y atravesando la vía salió a terreno abierto. Si bien aquello no era ningún pueblo, había algunas construcciones diseminadas por una parte de llanura triste y parduzca.


  Title las recorrió y junto a las tapias de una descubrió una carreta descargada, sin bueyes.


  Llamando a la puerta preguntó:


  —¿Quién es el dueño de esa carreta?


  —Yo—repuso un hombre barbudo, que se disponía a sentarse a una mesa donde humeaba una escudilla de guisado.


  —Necesito esa carreta con sus bueyes.


  —Y yo necesito la luna, pero no me la quieren dar.


  —Dígame cuánto cuesta alquilarla.


  —No la alquilo. La tengo para mi uso.


  —En ese caso, dígame cuánto valen la carreta, los bueyes y usted para guiarla.


  —¿A dónde?


  —A Finley.


  —Prefiero comerme el guiso que me está esperando.


  —Pues deme los bueyes y la carreta y mañana pásese por el rancho del señor Duning a recogerla, Él le pagará el alquiler.


  —¿Es para algo que afecte a ese cerdo engreído? Pues ahora menos.


  Title tiró de revólver, se lo apoyó en la nuca y dijo de modo glacial:


  —Me temo que no llegue a saborear el guiso, amigo. Salga por delante, enganche los bueyes y vámonos aprisa. El señor Duning y su hija han bajado enfermos del tren y necesitan llegar a su hacienda. Los llevará usted o le dejaré ahí sentado para la eternidad.


  El razonamiento era de peso y el hombre barbudo, lanzando maldiciones y blasfemias, se vio obligado a salir y enganchar los bueyes a la carreta.


  Title saltó a ella y le indicó que se dirigiese al apeadero. Cuando llegaron, Eric salió a su encuentro comentando:


  —Es usted un hombre utilísimo, señor Kukane. No creí que lograse resolvernos el conflicto.


  —Hay muchas cosas que yo sé resolver. Reconozco que aquí, el amigo de las barbas, no siente mucha simpatía por ustedes y se negaba a enganchar los bueyes para llevarles al rancho, pero mis razones le han convencido y aquí está. Vamos, señor Duning, un esfuerzo para subir y dentro de una hora estará usted en su lecho.


  Entre ella y él le ayudaron a subir a la carreta acomodándole lo mejor posible. Title saltó con Eric y dio orden al carrero de que emprendiese la marcha.


  Poco después cruzaban el puente tendido sobre el río Kiamichi y salían a la llanura.


  A la luz de las estrellas podían descubrirse las altas torres de madera que sembraban el paisaje. Era la zona petrolífera afecta al poblado y una de las más cuajadas.


  Como el carrero iba delante, Title comentó:


  —No parece que su padre tenga muchas simpatías por aquí.


  —Tiene de todo. No olvide que aquí existe la lucha entre las dos Compañías, y los que están enfrente nos detestan, como nosotros detestamos a ellos.


  —Pero ese tipo no trabaja en petróleo.


  —No, pero fue peón cuando mi padre cuidaba astados y le despidió por vago y camorrista.


  —¡Eso lo explica todo!


  Siguieron charlando de cosas triviales, hasta que, al cabo de una hora daban vista al rancho. Aunque Title no pudo apreciarlo bien, comprendió que era grande, hermoso y sólido.


  Junto a la cerca detuvieron el vehículo. Eric saltó a tierra llamando a gritos, y acudieron varios peones a hacerse cargo del hombre. Éste, algo repuesto, dijo:


  —Le estoy muy agradecido, amigo, y si en algo puedo servirle acuda a mí. Me gusta pagar favores.


  —Y a mí hacerlos sin cobrarlos. De todas formas, hágase uno a usted mismo. Páguese el transporte, porque yo no tengo dinero desperdiciable para hacerlo.


  —Ni sería justo. Tome, aquí hay cien dólares. Pague a ese buitre, al que no quiero agradecerle nada.


  Title tomó el dinero y se lo guardó. Eric preguntó:


  —¿No quiere pasar?


  —No, no es momento. Su padre necesita descanse y usted también. A lo mejor, nos vemos alguna vez.


  —Lo celebraré, y si busca trabajo en el petróleo venga a ver a mi padre.


  —Lo pensaré. Adiós.


  Ella le ofreció su mano, que él tomó y besó galantemente. Cuando salía a descampado para pagar al carrero, Eric le siguió con la mirada, admirando su buen porte y sobre todo aquella energía y dinamismo, que decía mucho de su carácter emprendedor.


  Title buscó en sus bolsillos su propio dinero y reunió los diecisiete dólares que le habían quedado después de pagar el billete del tren. Con gesto olímpico se los entregó al carrero diciendo:


  —Tome, quince dólares que le da el señor Duning por el porte y dos que añado yo de propina. Si tuviera usted un viaje diario a este precio podría comprar pronto un yacimiento de petróleo.


  El carrero, gruñendo, repuso:


  —Por tratarse de ese cerdo, es una porquería. Él creerá que me ha pagado a estilo de príncipe.


  —Claro que lo cree y yo también. El único que no está conforme es usted.


  El carrero no pudo captar la ironía del comentario y emprendió el regreso, mientras Title, sonriendo alegremente, le veía marchar.


  —No es un capital, pero cien dólares bien administrados pueden servir de mucho. Ahora, si no me equivoco, aquellas luces deben pertenecer al poblado. Me dirigiré a él, buscaré posada y si encuentro alguien con dinero dispuesto a jugárselo al póker trataré de recuperar lo perdido.


  Y a paso elástico, para ganar la distancia de un par de millas que le separaban del poblado, echó a andar por el campo petrolífero.


  Cuando casi a las once entraba en el pueblo se sintió gratamente sorprendido al observar el bullicio, que reinaba en él. Muchos obreros de los pozos acudían a pasar una horas de diversión y los locales de recreo estaban muy concurridos.


  Descubrió una posada donde pidió alojamiento y se encaminó a la calle principal, dispuesto a poner en práctica su plan. Si la suerte le acompañaba acaso lograse recuperar el dinero que le había ganado el llamado Llabby.


  Pero antes le acució el hambre. No había comido nada desde la tarde anterior y su estómago, fuerte y protestón, reclamaba sus necesidades.


  Y decidió meterse en un figón tranquilo, que encontró cerca de la posada. Cenaría allí y después acudiría a los locales de recreo.


  En el figón no había obreros del petróleo, sino gente avecindada en el pueblo. Se les notaba en seguida por sus atuendos y porque el olor a petróleo apenas era perceptible.


  Title se dirigió a una mesa vacía del fondo y se sentó esperando que acudiesen a preguntarle qué quería, pero pronto olvidó hasta el apetito al captar los términos de una acalorada discusión que sostenían el dueño del local y algunos de los presentes.


  El dueño del figón, indignado, clamaba:


  —Ésta es la segunda vez que nos hacen esa faena, Bob, y el peso recarga sobre los que tenemos una industria mala o buena. La otra vez ya viste; asesinaron cobardemente a Teddy, a pesar de que había dado diez dólares para reunir la cantidad que exigían esos buitres. Ahora vuelven a exigimos cinco mil dólares de la misma manera que la vez anterior. ¿Hasta cuándo vamos a estar expuestos a los latrocinios de esa gente?


  —No lo sabemos. Y lo malo es que si no se recauda la cantidad y toman represalias, éstas caerán no sobre quien no dio un centavo, sino sobre quien, además de pagar, tenga que sufrir las consecuencias de que no llegue el dinero. Si esto sigue así habrá que ver el modo de que cada cual se comprometa a entregar lo que pueda o le corresponda, y no nos expongamos a cosas trágicas.


  —Son muy graciosos. Alegan que nosotros nos lucramos con el beneficio del mucho personal que trabaja en los pozos y que debemos dar una parte de esa ganancia.. ¿Por qué no ponen ellos un figón, a ver qué les rinde?


  —El caso es que hay que pagar y mañana por la noche vence el plazo. ¿Crees que se llegará a los cinco mil dólares?


  —¡Yo qué diablos sé! Cuando pasé esta mañana por allí y deposité dos billetes de diez dólares, había bastante cantidad, pero ignoro la cuantía.


  —Yo dejé cinco, porque no puedo más y estuve tentado de contar lo que había, pero... me dio miedo. Podía haber alguien acechando y creer que me iba a apoderar del dinero.


  —Es una muerte esto. Podían meterse con los petroleros y las Compañías. ¿Por qué no se los piden a Duning y a otros así? Ellos pueden darlos y no les causaría la ruina. Lo malo es que no se ve solución. Nadie sabe quiénes son esos tipos, ni se hace nada por localizarlos. A este paso van a tener una renta vitalicia.


  Siguieron los comentarios, hasta que Title, cansado, batió palmas para que le atendiesen.


  Cenó abundantemente y con gran apetito y cuando terminó entregó un billete de veinte dólares para el pago. Se guardó la vuelta y salió al exterior. Iba meditando sobre la conversación sorprendida y paseaba lentamente por la calle, pisando las falsas aceras y mirando a las fachadas de las casas.


  Hasta que en una descubrió un papel clavado. Lo arrancó sin miramientos y se lo guardó en el bolsillo. Luego, variando de modo de pensar, decidió aplazar su visita a los locales de recreo hasta la noche siguiente. En su cabeza se estaba cociendo un plan y tenía que madurarlo. Por otra parte, las muchas horas en pie las acusaba y sentía sueño.


  Se dirigió a la fonda, se encerró en su habitación y a la luz de la lámpara se dispuso a leer el papel arrancado de la fachada. Era un trozo de papel vulgar, escrito a mano, pero el que había trazado la escritura era hombre que poseía una letra clara, bien formada y con excelente ortografía.


  El extraño aviso decía:


   


  «A LOS VECINOS DE FINLEY


  »Estando demostrado que desde que fue descubierto el petróleo en esta zona, el aumento de obreros produce una excesiva ganancia a todo el vecindario, hemos decidido imponerles un nuevo impuesto, que, como la vez anterior, será de la módica cantidad de CINCO MIL DÓLARES, a repartir entre todos los vecinos. El plazo de entrega finalizará a las doce de la noche de pasado mañana, miércoles, y el dinero será depositado en el mismo lugar y de la misma forma que la vez anterior.


  »Confiamos en que no nos obligarán a mostrarnos más duros que la vez anterior.


  Por «La banda de los seis»,


  «Jim Veneno.»


   


  Title se quedó meditando. Los avisos debían haber sido clavados el día anterior, y el día anterior «Veneno» debía hallarse en Talihino; por lo tanto, debió dejarlos escritos antes de marchar para salir al paso de Duning cuando regresaba en el tren.


  ¿Dónde estaría «Veneno»? De no haber encontrado otros medios de locomoción para regresar, no debía hallarse en el poblado o por la cuenca, ya que él lo había dejado en el andén de la estación cuando subía al convoy. Le hubiese alegrado encontrarle en Finley, porque el asunto podía tomar derivaciones insospechadas. De todas formas, estaba seguro de que las iba a tomar y más si el maleante regresaba a tiempo para recoger el dinero exigido a los vecinos.


  Quedaba un plazo aproximado de veinticuatro horas y tenía tiempo de darse una vuelta por la extraña mesa petitoria y echar un vistazo a la caja de ahorros de la divertida cuadrilla.


  Se acostó tranquilamente y al otro día despertó tarde. Tras lavarse almorzó, buscó una peluquería donde le aseasen decentemente y cuando salía oliendo a esencia barata y a cosmético, dirigió sus pasos calle abajo, hasta alcanzar su salida a despoblado.


  A no mucha distancia descubrió varias cosas. Un árbol solitario, una alta piedra adosada al árbol y sobre ella una cosa gris que juzgó un sombrero.


  Tranquilamente avanzó, mirando de soslayo a derecha y a izquierda. Estudiaba el terreno buscando lugares propios donde alguien pudiese estar emboscado al acecho del sombrero y de los que transitaban por allí. No le pareció descubrir nada anormal, y tranquilamente se acercó al árbol, echó un vistazo al sombrero y sonrió expresivo. Seguramente el ajado sombrero no contenía aún la cantidad exigida, pero había en él una buena parte.


  Parado ante el árbol llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta, extrajo la cartera y de ella un billete de cinco dólares, que depositó con mucha parsimonia en el sombrero. Al hacerlo descubrió dos billetes de veinte dólares con algo escrito en el margen blanco. Su aguda vista le permitió leerlos.


  Uno decía «Banco de Finley», y otro, «Bar la Pradera», y Title admiró la sagacidad de los firmantes de los billetes. Señalando los billetes depositados por ellos creían ponerse a cubierto si se producían represalias por no haber completado la cantidad.


  Tranquilamente regresó al poblado. Aquélla había sido una visita de exploración, y para justificarla, había perdido aquellos cinco dólares.


  Pero Title no era de los que regalaban un centavo sin esperar el cobro de los réditos.


  Pasó un día muy aburrido. De vez en cuando paseaba por la calle tratando de comprobar si eran muchos los que, rezagados, acudían a engrosar el depósito del sombrero, y en esta espera llegó la noche.


  Después de cenar entró en un bar muy concurrido, donde los obreros de los pozos bebían y jugaban, y cuando iban a sonar los doce abandonó el local, se cercioró de que su revólver salía suavemente de su funda y buscó un papel que había escrito poco antes. Cuando se convenció de que todo estaba en orden descendió calle abajo y salió a la pradera.


  A la luz de las estrellas se dibujaba el árbol, y acercándose a él se tiró al suelo, levantó la mano y arrastró el sombrero, depositándolo a su lado con el contenido. Luego, armado de revólver, esperó oír el ladrido de algunos «Colts» buscándole.


  Pero el silencio fue absoluto. Entonces, con la mano izquierda empezó a extraer el dinero del sombrero, que repartió por sus bolsillos, y cuando lo vació introdujo el papel, poniéndose en pie.


  Los bandidos debían estar convencidos de que nadie se atrevería a desobedecer la amenaza y que el sombrero contendría el importe exigido. Pensar que alguien lo escamotease les parecería un absurdo.


  Y como estaba convencido de que nadie le había visto, se dirigió a un lugar próximo, donde el terreno formaba un hoyo cubierto de plantas salvajes, y se dejó caer en el fondo, de forma que pudiese ver, aunque vagamente, el árbol y el sombrero.


  La espera fue larguísima, pues eran más de las dos de la mañana y no había aparecido nadie. Sin duda, no se sentían muy confiados y esperaban a altas horas de la noche para acudir a recoger el fruto del chantaje.


  Sobre las dos y media un jinete pasó relativamente despacio por delante del árbol y penetró en la calle principal del pueblo, pero no debió recorrer mucho de ella, porque regresó unos minutos más tarde.


  Cuando llegó junto al árbol detuvo el caballo, miró en torno y sin apearse, se inclinó, estiró el brazo y tomó el sombrero.


  Al introducir la mano en él observó con asombro que sólo había un papel en el interior. Rabioso lo cogió y tenso miró de nuevo en torno a él.


  El silencio era absoluto, y sin poder dominar su curiosidad extrajo un fósforo, lo encendió y a la débil llama examinó el papel. Sólo contenía unas letras que decían:


   


  «He recibido por cuenta de «La banda de los seis» la cantidad aproximada de CINCO MIL DÓLARES, depositados por el vecindario en este sombrero. Esta cantidad es una parte mínima de lo que en su día pienso exigir a «Jim Veneno» y su banda, por las extorsiones cometidas.


  »Title Kukane.»


   


  El jinete emitió una maldición terrible y se dispuso a emprender la huida, pero de repente, una voz autoritaria ordenó secamente:


  —¡Arriba las manos, amigo!


  El jinete, veloz, llevó la mano al costado y buscó a quien le daba órdenes, disparando al albur, porque no veía a nadie. La contestación fue tan veloz como su iniciativa y dos onzas de plomo fueron a clavarse en el cuerpo del chantajista.


  El caballo, asustado, botó como una pelota y el jinete, que había intentado aferrarse a su crin para escapar herido, saltó de la silla como un pelele y rodó por la hierba, quedando junto a la piedra y el árbol.


  Durante unos minutos reinó un silencio impresionante. Luego, la silueta de Title apareció con precauciones empuñando el revólver.


  Cuando se acercó al caído, éste permanecía rígido como un poste y Title hizo un gesto de desagrado. Su idea era abatirle, pero sin darle muerte, para obligarle a decir cosas que podían ser interesantes, pero su puntería había desbaratado el plan.


  Convencido de que estaba muerto, ya nada podía hacer. Entonces buscó en su bolsillo el naipe que «Jim Veneno» había dejado sobre el asiento del petrolero y lo colocó sobre el pecho del muerto. En el naipe había estampado su firma.


  Y sin más preocupaciones regresó sobre sus pasos y volvió al pueblo. Buscaría el mejor garito y probaría fortuna en el juego. Ahora poseía una buena cantidad que le permitiría tomarse ciertas comedidas y darse una vida excelente, si alguien no sé la cortaba de pronto.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA LLAMADA OPORTUNA


   


  Por haberse desarrollado el suceso en las afueras del poblado, y por el miedo que tenía la gente a que los atracadores tomasen represalias rápidas sobre los más próximos si la recaudación no había llegado a la cifra señalada, nadie se había enterado de la intervención de Title, a quien, por otra parte, desconocían, y el aventurero, tranquilamente, entró en el «Bar la Pradera», del cual procedía uno de los billetes sustraídos del sombrero.


  Title no encontró contrarios para el póker y tuvo que conformarse con jugar al «faraón». No le agradaba mucho aquel juego, pero a falta de algo mejor lo aceptó. Esperaba con curiosidad cualquier noticia sensacional respecto al suceso.


  Pero el tiempo iba transcurriendo y nadie se presentaba a correr la asombrosa nueva. La gente temía aparecer por el árbol trágico, conociendo como conocían el proceder de los miembros de la banda.


  Y llegó la madrugada sin que nadie se hubiese enterado de su hazaña. Sólo cuando luciese el sol y alguien transitase por la senda se sabría lo ocurrido.


  Decepcionado, antes del amanecer, cuando cerraban el bar, se retiró a la fonda y se tumbó en el lecho, pero no pudo dormir. Su vanidad se sentía defraudada por la tardanza en proclamarle el héroe del poblado.


  Con la salida del sol se levantó y se dirigió al lugar de su encuentro con el bandido. Su asombro fue grande cuando descubrió un nutrido grupo de vecinos rodeando el árbol, de cuya piedra había desaparecido el sombrero.


  En el tronco había algo clavado y Title se acercó a echarle un vistazo. Eran unas líneas que decían escuetamente:


   


  «Jim Veneno» y su banda aceptan el reto del llamado Title Kukane y le prometen sacarle en tiras de la piel los cinco mil dólares que se apropió con perjuicio nuestro, así como por el asesinato de uno de nuestros compañeros.


  «Jim Veneno».


   


  Title sonrió. Sin duda, durante la noche, los de la banda, al comprobar que su compañero no regresaba, habían ido en su busca, descubriendo su cadáver y el papel que había depositado en lugar de los billetes.


  La guerra estaba declarada. Había sido un impulso propio del carácter de Title y ahora no tenía más remedio que aguantar el tipo. Lo malo para él era desconocer los elementos de la banda, salvo a Jim, pero ignoraba dónde se refugiaba éste.


  Su única posibilidad estribaba en que sus ahora enemigos desconociesen su personalidad. Mientras así sucediese tendría un mínimo de posibilidades de moverse con relativa libertad, pero cuando se supiese quién era, su vida iba a valer menos que una baya seca.


  Los comentarios eran apasionados. No les cabía en la cabeza que alguien se hubiese atrevido a desafiar a la banda, apropiándose de su botín y eliminando a uno de sus componentes. Pero en el fondo reconocían que el que lo había realizado era un hombre de cuerpo entero.


  La noticia trascendió no sólo al poblado, sino a los campos petrolíferos, y mediado el día no había nadie que ignorase su hazaña.


  Title se sentía ahora un poco cohibido de su obra, porque algunos vecinos estaban indignados contra él. Temían que Jim no se conformase con la pérdida de aquel dinero y exigiese al poblado una mayor cantidad, en represalia, aunque los vecinos no tenían la Culpa.


  Cuando al mediodía entró en la fonda, el dueño le llamó aparte y, lívido y balbuciente, le advirtió en voz baja:


  [image: ]


  —Escuche, forastero: le agradecería que renunciase a su habitación y se marchase, no sólo de mi fonda, sino del poblado. No hace mucho, un individuo que parecía un peón de un rancho, se ha detenido a la puerta y ha preguntado si se hospedaba aquí alguien llamado Title Kukane. Suerte para usted ha sido que yo estuviese aquí en aquel momento. Le dije que desconocía ese nombre; pero si llegasen a enterarse de que se lo oculté temo que las represalias sobre mí serían feroces. He sido vaquero, he peleado con abigeos y no soy cobarde; por ello admiro a los tipos valientes como usted, y esto me obligó a negar que estuviese usted aquí. Pero el producto de muchos años de trabajo está empleado en esta fonda y temo que la prendan fuego y me liquiden a balazos. Hasta ahora he conseguido mantener en el incógnito su personalidad, pero no estoy seguro de poder seguir haciéndolo. Por otra parte, muchos vecinos se han vuelto contra usted. Admiran su coraje, pero temen ser las víctimas de las represalias, y si pudieran le despojarían del dinero y buscarían a «Los seis» para entregarle. Yo lo entiendo de otra manera, pero ellos no.


  —¿Y cómo lo entiende usted?


  —De una manera lógica. Nosotros, con nuestro miedo, hemos dejado de tener importancia para ellos, y usted, en cambio, se ha constituido en su preocupación. En tanto no den con usted y le eliminen no nos dejarán tranquilos.


  —Veo que es usted un hombre de sentido común, y le felicito. Mi idea ha sido ésa, y Jim sabe ahora que ustedes han cumplido y que he sido yo quien le he despojado del dinero. Por ello, quien les interesa soy yo. Comprendo sus razones y no puedo exigirle que se exponga por mi causa. Me hubiese alegrado estar aquí cuando ese osado vino a preguntar por mí, porque a estas horas la banda habría quedado reducida a cuatro; pero ya no hay remedio. Como tengo que vivir en algún sitio, habré de estudiar dónde me cobijaré; y no por miedo, sino por evitarle un posible perjuicio. Deme usted de tiempo unas horas para que yo haga alguna gestión.


  —Lo mejor sería que tomase el tren y desapareciese.


  —No me gusta dejar a medias las obras que empiezo. Pase lo que pase, no me iré de aquí y buscaré el modo de forzar a esa gente a que dé la cara. No concibo cómo en un lugar tan poblado como éste y con tantos intereses amenazados no se ha intentado localizar a esos sapos.


  —No los conoce nadie, señor.


  —Bien, yo no los conocía y eliminé a uno. Usted ha visto hoy a otro y supongo que no se le despintaría si le viese.


  —Desde luego que no. Es alto, flexible, moreno, y debe tener unos veintiséis años. ¡Ah!... Ahora que caigo: le daré un detalle por si en algún momento le es útil. En su oreja izquierda, en la parte del lóbulo, tiene una cicatriz como si hubiese gastado pendientes y se los hubiesen arrancado desgarrándole la oreja.


  —Gracias. Es algo que puede ser útil en su día.


  —En ese caso, le ruego que resuelva pronto en bien de ambos. Aquí, como forastero corre el peligro de que alguien se fije en usted y sospechen que pueda ser el hombre que despertó las iras de la banda. Compréndalo.


  —Me hago cargo de todo y le prometo resolver el caso lo mejor que pueda. Déjeme que lo estudie.


  Salió a la calzada, llena de sol, algo preocupado. El posadero tenía razón, pero él debía cuidarse de sí. Había intervenido estúpidamente en favor de los demás y en lugar de encontrar apoyo encontraba repulsa. Así era de miedosa la Humanidad y no merecía otra cosa que lo que ella se buscaba.


  Mientras descendía por la calzada, sólo una idea se le presentaba factible: buscar a Richie Llabby, si estaba en el poblado o por la cuenca, y pedirle trabajo. Quizá camuflándose en los pozos o en las oficinas consiguiese averiguar algo sobre los miembros de la banda, y quién sabe si tropezar con «Jim Veneno», cosa que ahora que sabía quién era le hubiese agradado mucho.


  Descendía por la calzada entregado a estas reflexiones, cuando descubrió un precioso caballo castaño que avanzaba en sentido contrario. Sobre la silla se erguía una silueta grácil y enérgica, que reconoció al momento: era la de Eric, la hija de Duning, el petrolero.


  Ella también le reconoció, porque avivando el paso del caballo acortó distancias frenando frente a él.


  —Buenos días, señorita Duning—dijo él, despojándose del sombrero galantemente y dejando al descubierto su brillante y bien peinada cabellera negra—. Es para mí un placer comprobar que hoy ha salido el sol por dos veces.


  Ella hizo un gesto de agrado, y repuso:


  —Para mí es también un placer comprobar que aún no hablo con un cadáver.


  —¡Diablo, señorita Eric! ¿Tan mal me suponía de salud?


  —No, pero después de lo que han contado de usted, me extraña que siga viviendo.


  —Quizá también a mí. No es saludable ignorar qué forma tiene la muerte cuando le acechan a uno, pero hay que conformarse. ¿Cómo es que está usted por aquí a estas horas?


  —Porque vine con la esperanza de encontrarle y me congratulo de mi buena suerte.


  —¡Por favor, quien se congratula de eso soy yo! No estoy acostumbrado a que sean las mujeres las que me busquen a mí, sino yo a ellas.


  —Bueno, no se envanezca mucho entonces, porque no soy yo quien viene en su busca, sino la secretaria particular del presidente de la «Petrolera de Oklahoma».


  —¡Qué pena verse así defraudado en una mañana tan hermosa como ésta! ¿Y qué desea la secretaria particular del digno presidente de la entidad referida?


  —Mi padre desea verle.


  —¡Ah, sí, me había olvidado de su importante jefe! ¿Cómo se encuentra de salud?


  —Perfectamente. Le visitó el médico, le sangró como usted había aconsejado y está como nuevo.


  —Lo celebro. No dirá que me busca para nombrarme su médico de cabecera...


  —Espero que no, pero le busca para algo importante.


  —¿Puede adelantarme algo sobre el asunto?


  —Una buena secretaria debe ser discreta y no desflorar las ideas de su jefe.


  —¿Y si me niego a acudir?


  —Espero que no. Usted es un ser bien educado y aunque diga que no a cualquier cosa, es incapaz de cometer una grosería.


  —Me ha vencido. Puede volver a su rancho y decir a su señor padre, o a su presidente, que iré allí dando un paseo.


  —Perdone, pero no me iré sin usted. Le necesitamos vivo.


  —¿Como cualquier bicho raro para coleccionar?


  —No. Es que dos millas de sendero solitario pueden encerrar demasiado peligro para quien se ha lanzado a una lucha demasiado oscura.


  —Tiene gracia eso, señorita Eric. ¡Yo lanzándome a aventuras descomunales, para en última instancia ser protegido por una débil mujer!


  —No diga tonterías. No hay protección; hay prudencia y rapidez. Sígame hasta la salida del poblado y allí monte a la grupa de mi caballo. Después que le deje en el rancho y hable con mi padre, puede salir dando voces diciendo quién es, a ver si encuentra quien le tape la boca a tiros.


  —¡Vaya! Me gusta su modo de enfocar las cosas, porque se nota que lo hace con realismo. Mi vida tiene interés para ustedes ahora... Después puedo disponer de ella a mi antojo.


  —Quizá después tenga tanto interés para usted como para nosotros.


  —Bien; no me gusta discutir con mujeres, porque casi siempre salen ganando. Si yo hubiese sido mujer, con mi temperamento de hombre un día derribarían la estatua de Washington para poner la mía en su lugar. Siga hacia abajo que voy detrás de usted.


  La joven volvió grupas y galopó hasta la salida del poblado, deteniéndose precisamente junto al árbol donde Title se apoderó del dinero de la colecta, mientras el aventurero, a paso largo y firme, ganaba el camino para unirse a ella.


  Durante el corto paseo iba pensando en muchas cosas nuevas, y una de ellas era que cuando Duning le buscaba con tanto interés sería seguramente porque le necesitaba; si le necesitaba es que tendría que proponerle algún empleo.


  Si esto era así, el problema que le preocupaba podía quedar solucionado; pero todo dependería de lo que exigiese de él y de lo que ofreciese a cambio.


  Por fin se reunieron. Eric, señalando el árbol, comentó con ironía:


  —¿Es ésta la sucursal de su cuenta corriente?


  —Pues, sí... Al menos lo fue hasta ayer. De aquí en adelante no sé en qué Banco nuevo tendré que abrirla.


  —Parece que no hizo mal negocio.


  —Pues, no. Cuatro mil seiscientos ochenta dólares, contando cinco que yo había depositado como vecino accidental del poblado.


  —No ha tasado usted su vida a muy alto precio.


  —No daba más de sí la cosa. Me hubiese alegrado que, en lugar de esa cantidad, se hubiera tratado de cincuenta mil dólares, por ejemplo. Pero el vecindario de Finley reunido tiene mucho menos valor que su señor padre.


  —¡Quién sabe si el próximo golpe le valdrá esa cantidad! Suba y no pierda tiempo... a menos que se maree, a caballo y tenga que llevarle atravesado en la silla.


  —No sé, no respondo de mi cabeza, pero si observa que me pongo pálido, antes que me caiga recójame en sus brazos. Llegaría más a gusto a su hacienda.


  Saltó con elegancia a la grupa y se acomodó en ella.


  Eric, sin contestar al comentario de Title, picó espuelas y el animal salió como una exhalación.


  Title comprobó que era tan excelente amazona como mujer linda y atractiva. Se trataba de una de las mujeres más interesantes que había tratado en su vida.


  Veinte minutos después, el caballo se detenía ante la cerca del rancho y un peón que debía estar esperando, abrió la puerta y cogió al animal de la brida.


  Al llegar frente al porche, él se escurrió por las ancas, y Eric saltó de forma elegante de la silla, dejando el caballo en poder del criado. Luego, señalando el porche, indicó:


  —Sígame, señor Kukane.


  —¿No podría llamarme Title? Tengo un apellido infernal y me suena muy mal al oído.


  —Me es igual. Algún día habrá qué llamarle de un modo que no recuerde ni su nombre ni su apellido.


  —Con tal de que no me llamen «Jim Veneno», cualquier otro me parecerá bien.


  Atravesaron el pasillo enfrentándose con una amplia escalera que ascendía al piso superior. La escalera moría en un espacioso vano que servía de vestíbulo, y Title comprobó que allí reinaba el buen gusto en los muebles y en los detalles. Quizá fuese todo obra de Eric, pues a su padre no le consideraba más que un hombre impulsivo, nacido exclusivamente para los negocios.


  A la derecha había varias puertas. Eric avanzó hacia una, la empujó sin previo permiso y, abriendo, dijo:


  —Papá... el general Washington nos honra con su visita.


  Title sonrió anchamente. Eric no carecía del sentido del humor y esto le atraía más aún.


  —Adelante el general—invitó la voz ruda de Duning—. Celebro que haya llegado sin necesidad de rendirle honores póstumos.


  Title, siempre sonriente, entró en el despacho y lo abarcó de una amplia mirada. Estaba adornado con gusto, pero tanto la mesa de Duning como otra que había a su lado, y que debía ser la de Eric, parecían un desordenado depósito de papeles de todas clases.


  A los lados, amplios armarios de madera pulida, abiertos, parecían querer reventar de carpetas y papeles. Esto daba idea del voluminoso negocio del petrolero.


  Duning, embutido en una amplia bata azul con cordones dorados, parecía un extraño maharajá. Su abultada silueta resultaba un poco grotesca con aquel atuendo, demasiado refinado para él.


  El petrolero sostenía entre sus labios un enorme puro del que chupaba con furor. Aunque lo ocultase, parecía preocupado.


  —Buenos días, señor Duning—saludó Title—. Parece que le encuentro bastante repuesto de lo del tren.


  —Pues, sí. Su consejo me fue bien. Me sacaron sangre para confeccionar un buen guiso y estoy como nuevo.


  —Bien, lo celebro. Siempre es grato haber servido de algo a un personaje importante de la localidad.


  —Déjese de ironía y vayamos al grano, señor Kukane. Vea: ahí tiene una botella de whisky escocés, y aquí una caja de cigarros de Virginia. Tómese un buen vaso, encienda un árbol de éstos, y hablemos.


  Title no se hizo rogar y obedeció. En aquel momento penetró Eric, que se había despojado rápidamente de su traje de paseo, para vestir una sencilla bata propia para su trabajo.


  Se sentó detrás de su mesita y se dispuso a revolver papeles. Title, tras beberse el whisky, encendió el cigarro y se sentó frente al petrolero cruzando las piernas.


  —Le escucho, señor Duning.


  —Hasta mí han llegado noticias concretas de su faena de anoche en el poblado. Sé cómo se apoderó del dinero que los vecinos habían colectado para calmar las iras y apetencias de esos tipos, y cómo hizo algo que nadie había intentado ni supo hacer: eliminar por lo menos a uno de los seis.


  —Una cosa sin importancia, señor Duning. La hubiese realizado cualquiera en mi caso.


  —Posiblemente, pero nadie se hubiese atrevido quedando cinco detrás y sin saber quiénes eran.


  —Ése es el lado malo; pero cinco mil dólares en estos momentos merecían la pena de arriesgarse.


  —Escuche y conteste con franqueza. ¿Lo hizo usted exclusivamente por ese dinero?


  —Creo que no, pero siempre era un aliciente.


  De acuerdo. Ahora, antes de que entremos en materia, quisiera que fuese lo suficientemente franco para contestar a unas preguntas. Le advierto que no soy un puritano precisamente y que hay cosas en la vida de los hombres que las comprendo y las disculpo, aunque otros no piensen igual. Claro que todo tiene un límite, y eso es lo que interesa. Por lo tanto sólo le haré una pregunta inconcreta... ¿Quiere decirme algo de su persona y de su vida?


  —¿Por qué no? Los pequeños lunares de ella parece que carecen de importancia según su criterio, y esto me facilita mucho la explicación. He nacido en el Este, hace veintiocho años, y mi padre era un excelente médico. Se empeñó en que yo le emulase, y se equivocó, porque yo nací para salteador de diligencias, sargento de rurales, o tahúr en los barcos del Mississippi, Algo de eso o parecido, menos para tomar el pulso y extender recetas. En bien de la Humanidad tuve que dejar la carrera cuando la había cursado a medias. Me repugnaba matar con recetas, entendiendo que era más noble hacerlo con un revólver en la mano, y no quise saber más de libros de Medicina. Esto me distanció un poco de mi padre, que no admitía mi carácter abierto, mi falta de disciplina para el estudio y mis ansias juveniles de diversión. Entonces me puso a dieta de dinero, y esto era lo peor que pudo hacer conmigo. Lo necesitaba para vivir a mi modo y probé fortuna en el juego. He sido hombre de relativa suerte, y si bien muchas veces me vi sin un centavo, otras junté miles de dólares. Aprendí el «póker» con fortuna, y mis nervios deben tener antecedentes de tahúr, porque sé dominarlos con los naipes en la mano. Mi padre al enterarse no quiso saber nada de mí y tuve que valerme por mis propios medios. He recorrido bastantes Estados, he hecho algunas cosas extravagantes para vivir, pero el «póker» siempre me salvó en situaciones críticas.


  El muchacho siguió diciendo, después de breve pausa:


  —Hace un año murió mi padre. Cuando me enteré acudí, aunque tarde, y supe que me había dejado una pequeña fortuna, pero con una condición. No podré disponer de ella hasta que esté casado y tenga el primer hijo. Creo que si en lugar de fijar esa condición hubiese dejado dicho que la disfrutaría después de cumplir media docena de años de reclusión, estaría más cerca de disfrutarla que de esa mañera. Después de eso volví a mi vida aventurera y la he defendido con altibajos. Hace unos días tenía casi un millar de dólares en el bolsillo y me dirigía a Texas a jugar en los garitos de Austin o San Antonio; pero en el tren tropecé con un individuo llamado Richie Llabby, que según me dijo trabajaba en cosas de petróleo, y hablando de jugar me desafió. Le tomé la palabra, y ambos interrumpimos el viaje para detenernos en Talihino. Nos metimos en una taberna, jugamos casi dieciocho horas y me dejó con veinte dólares de capital. Para mí fue un fracaso como jugador y como capitalista, porque con ese dinero nada tenía que hacer en San Antonio. Fue entonces cuando les encontré a ustedes y surgieron los incidentes de la ruta. Me quedé en Finley sin saber qué hacer. Estaba dispuesto incluso a aceptar el ofrecimiento de Llabby y pedirle trabajo en el petróleo hasta levantar el dinero suficiente para marchar a Texas.


  Title hizo otra pausa, para proseguir:


  —Este asunto de la banda me ha facilitado el dinero, pero no me parecía elegante escapar como un ladrón, porque no lo soy, aunque ese dinero se lo robase a unos ladrones. Quería justificar a ojos del vecindario la posesión de esa cantidad librándoles de la amenaza de «Los Seis». Y por eso me he quedado después de lanzarles el reto, para que den la cara. Si durase mucho la incógnita, terminaría por quedarme sin dinero y me vería aquí atado, en este pueblo, sin grandes alicientes. Ésta es la historia. Mala o buena, no hay otra, y no he quitado ni he puesto nada en ella.


  Duning sonrió, comentando:


  —Title, es usted todo un tipo, como me gusta que sea la gente. Puedo decirle que yo, antes de tomar parte en la gran carrera que me hizo dueño de este terreno, hice cosas muy parecidas a las que usted cuenta, y que si la suerte no me hubiese hecho rico quizá sería también salteador de diligencias o ladrón de ganado.


  —¡Papá! —clamó Eric, enfadada.


  —Déjame hablar, querida. Tú no sabes de muchas fatigas, y nosotros, sí. Vivir comiendo tierra, es no vivir, y se sale adelante o se hunde uno dos metros bajo el suelo, y en paz. No tuve que apelar a ciertos procedimientos, y me alegro. Ahora me siento otro hombre y peleo por lo mío con uñas y dientes, pero dentro de la legalidad. Soy un luchador sin fatigas y me gusta rodearme de los que tienen mi temperamento. Usted me fue simpático cuando le conocí en el tren, pero eso no me bastaba. Hay granujas simpáticos que no sirven más que para sonreír y agradar y los detestó. Yo necesito a mi lado hombres que lo sean a la hora de demostrarlo. Si son simpáticos, mejor, y si no, es igual. A la hora de andar a tiros o a puñetazos la simpatía no sirve para vencer. Y desgraciadamente los hombres que me rodean son útiles, pero en el tono general que los demás y no en el que yo necesito. Usted es un caso aislado, y por eso le llamé. Espero que nos entendamos, pues yo sé valorar a la gente a la hora de corresponder con ella. Necesito un hombre de confianza en quien descargar las misiones difíciles y peligrosas. No seré yo quien tase en dólares el valor de su trabajo, sino que lo dejaré a su libre albedrío. Si a usted le interesa trabajar para mí, dígame qué quiere ganar. Si me parece justo, lo aceptaré, y si no, le diré que no. Pero antes quiero poner los puntos sobre las íes. El trabajo que le reservo tiene dos fases: una, personal, y otra, comercial. La comercial se refiere a mi lucha con la Compañía rival para vencerla. Sé que flota en el aire el deseo de empezar a sabotearme por cualquier procedimiento y habremos de responder en el mismo terreno en que nos planteen la guerra. Por lo tanto, quedará a su iniciativa, de acuerdo conmigo. La parte personal se refiere a la petición de los cincuenta mil dólares que me hizo la banda de «Los Seis». No me importa el dinero, sino la humillación. Por lo tanto, esa cantidad será para usted, de modo independiente al sueldo que fijemos, si logra deshacerse de la cuadrilla y proteger mi persona. Si caigo, no cobrará usted ese dinero. Lo advierto para que sepa lo que ha de hacer para ganarse esa suma. He decidido no entregarla y no la entregaré si siguen decididos a reclamármela.


  —Bien, ese asunto me agrada, siempre que usted no cometa tonterías y les ofrezca gratuitamente su vida a cambio de no pagar la cantidad.


  —Pienso moverme poco de aquí y no salir sin su compañía y la de quien usted disponga.


  —En ese aspecto estamos de acuerdo; en el otro, no. No puedo tasar un trabajo que no sé en qué consistirá. Lo mejor será dejar en blanco la cantidad y en su momento oportuno señalarla.


  —De acuerdo. Tengo confianza en usted y estoy seguro de que será justo en calibrar su trabajo. Creo que no nos queda más que hablar.


  —Sólo una cosa. Yo no puedo hospedarme en el pueblo. Cuando el posadero se enteró de quién era me pidió que abandonase la posada, por miedo a las represalias. Necesito un lugar seguro donde dormir con relativa tranquilidad.


  —Eso no le preocupe. Aquí hay sitio suficiente y le prepararán un dormitorio en el piso bajo.


  —Eh ese caso, estoy a su disposición desde este mismo momento.


  Alguien llamó a la puerta. Era un peón con una carta para Duning. Éste la tomó, rasgó el sobre y tras leer el contenido se la entregó a Title, quien al echarle un vistazo comprendió a qué se refería. Era la llamada de «Los Seis».


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  SEIS CONTRA UNO


   


  Los tres se miraron durante un momento en silencio. A pesar de lo que se había hablado, no dejaba de impresionarles la audacia de la cuadrilla.


  —¿Qué le parece, Title? —preguntó el petrolero con el ceño fruncido.


  —Que no debe extrañarle. Ya se lo adelantó Jim.


  —Cierto; pero yo creí que ahora estaría muy ocupado buscándole a usted.


  —Todo se puede atender o al menos intentar. Si usted lo hubiese pensado mejor mostrándose propicio a entregar el dinero, este asunto lo dejarían resuelto en horas. Y cincuenta mil dólares no son de despreciar.


  —De acuerdo. ¿Qué cree que debemos hacer?


  —Déjeme pensarlo. Estudiaré la forma de entrega que proponen y veré si se puede hacer algo para darles un disgusto. Si así no es, nos limitaremos a darnos por enterados de la carta y nada más.


  —Pues no se hable más. Espere.


  Tiró del cordón de una campanilla y se presentó el mismo peón que había entregado la misiva.


  —¿Quién trajo esa carta?


  —La tiraron por encima de la cerca—contestó el peón—, y cuando la vi caer y me asomé, sólo vi a lo lejos un jinete que galopaba como un diablo. Supongo que sería él quien la echó.


  —Está bien. Haz que preparen para el señor un dormitorio en el piso bajo. Que se lo acondicionen decentemente. Acompáñale.


  El peón asintió, y Title abandonó el despacho para ir a su nuevo alojamiento.


  El dormitorio estaba en orden y no echó nada de menos en él. Cuando quedó a solas se sentó en el borde del lecho, encendió un pitillo y cogiendo de nuevo la carta la leyó con suma atención.


  La letra era del mismo tipo que la empleada en los anuncios colocados en el pueblo. Esto parecía indicar que Jim llevaba por sí solo la mecánica de la correspondencia.


  La misiva decía escuetamente:


   


  «Señor Duning:


  »Como le anuncié el otro día, está para expirar el plazo concedido para estudiar mi petición. Si estima que le sale más barato hacer esa entrega que esperar los acontecimientos, le envío las instrucciones precisas para realizarla.


  »En un sobre de regulares dimensiones introducirá cincuenta billetes de mil dólares y mañana a la hora de salir de aquí la diligencia que va a Kiowa harán entrega del sobre al mayoral, con la advertencia de que en ruta, alguien se le acercará a preguntarle si ha recibido un sobre del señor Duning para entregarlo en el camino. Hará entrega de él si el que le pregunte le enseña al tiempo una moneda de dólar por el lado de su cruz.


  »Espero que haya reflexionado libre de exaltaciones. Usted posee un negocio muy amplio imposible de controlar y le resultará más barato hacer esa entrega que sufrir accidentes demasiado cuantiosos.


  »Seguro de que dejaremos zanjado amistosamente este asunto, salude a su bella hija en mi nombre, y que sus negocios sigan tan florecientes como hasta ahora.


  «Jim Veneno.»


   


  Title estudió la misiva. Jim era un hombre sagaz, que estudiaba las cartas a su favor ponderando todas las posibilidades de éxito. Había huido de la cita en determinado lugar, a una hora, por si ocurrían sorpresas y estudiaba aquel procedimiento más seguro. La ruta era larga, no se sabía dónde podía surgir el que tenía que recibir el dinero y no se podía llevar una escolta con la diligencia, porque al ser vista, nadie se acercaría a ella. Además, exigían que la entrega se hiciese a la hora de salir el vehículo y no antes, quizá porque alguien estaría acechando por si se intentaban introducir en la diligencia gente dispuesta a entablar la pelea. Dentro de lo peligroso del plan, buscaba muchos tantos a su favor.


  El asunto no era fácil de resolver, y pese al carácter impetuoso de Title, éste desechó toda pelea en el terreno que la banda escogía. No la habría, pero sí algo que podía darle una pista para reconocer a los chantajistas.


  Madurado el plan, lo sometió a la consideración del financiero, quien encogiéndose de hombres repuso:


  —Si usted cree que no hay otro más positivo, lo acepto.


  —No lo hay, porque si metemos gente en la diligencia y hay alguien vigilando puede galopar por delante y dar el soplo. No podemos llevar una escolta detrás. Pero si logro ver la cara a alguien o intentar algo por mi sola cuenta, eso habremos ganado.


  —De acuerdo. Haga lo que quiera.


  Al día siguiente, una hora antes de partir la diligencia, Title, vestido como un burdo vaquero con la cara ensombrecida con humo y un sombrero de amplias alas que le cubría los ojos, se presentaba en la Casa de Postas a solicitar un billete para Kiowa. Sólo conociéndole bien se le hubiese podido identificar, y esto allí no era fácil.


  Llevaba el «Colt» pendiente de la cintura y un revólver más pequeño debajo de un sobaco. Un pedazo de tabaco que mascaba con deleite completaban el disfraz.


  Poco antes de partir la diligencia, con sólo cuatro personas contándole a él, se presentó uno de los peones de Duning con un abultado sobre que entregó al mayoral, en unión de cinco dólares de gratificación. El peón dio las instrucciones ordenadas y el conductor asintió. Cinco dólares por aquel pequeño favor ayudaban a no hacer preguntas indiscretas.


  Introdujo el sobre en el hueco que formaba el asiento, y colocada la tapa restalló el látigo y emprendió el camino hacia la llanura.


  Title había estado examinando de reojo a cuantos se hallaban próximos a la diligencia y sus rostros se le quedaron bien grabados en la retina. No encontró ninguno sospechoso, pero quizás en su día recordarlos tuviese sus ventajas.


  El camino era monótono y triste. El petróleo había matado todo el encanto de la antigua pradera y sólo se veía un suelo gris, sucio, de hierba quemada y torres de madera por todos los sitios.


  También se descubrían infinidad de vehículos acarreando bidones de petróleo hacia el ferrocarril, no sólo con destino a la estación más próxima, sino a otras más alejadas, ya que el problema de los vagones para el transporte exigía tales desplazamientos.


  La diligencia llegó a Wesley sin novedad. Nadie le salió al paso y el vehículo, tras una parada donde dejó a un viajero y recogió dos más, continuó rumbo a un poblado llamado Pittsburg.


  Y fue entre Wesley y el citado lugar donde un jinete que avanzaba a paso lento, al llegar cerca de la diligencia frenó el caballo y llamó:


  —Perdone, mayoral... ¿Le han entregado a usted un sobre para alguien que se lo debe pedir en el camino?


  Hizo la pregunta mostrando el dólar de plata. El mayoral asintió diciendo:


  —En efecto, tengo un sobre aquí; espere.


  Detuvo los caballos y levantó la tapa del asiento buscando el sobre. Title, con sus nervios en tensión, ya no miraba al jinete cuyo rostro no se le olvidaría jamás. Su mirada se dirigía a los lados de la senda, donde se alzaban setos altos y espesos, y el sol, indiscreto, le denunció el brillo de cañones de revólver o rifle apuntando a la diligencia a través del boscaje.


  Jim no se fiaba y allí estaban «Los Seis» o los cinco, si no habían cubierto la baja. Si él hubiese hecho el menor movimiento para atacar al jinete, le habrían destrozado a tiros desde ambos lados del camino.


  Sonriendo, permaneció flemático. El jinete cogió el sobre, saludó con la mano y la diligencia siguió su rodaje, en tanto el caballista, despacio, parecía seguir la senda sin preocupaciones.


  El vehículo se perdió en una revuelta y ya no vieron al jinete.


  Title, entonces, se asomó por la ventanilla preguntando al mayoral:


  —¿Cuánto nos falta para el próximo poblado?


  —Dos millas.


  —¿Sabe si venden allí caballos?


  —Sí. Hay un buen corral a la entrada del pueblo.


  —Bien; le doy veinte dólares si a galope desbocado llega usted al pueblo lo antes posible.


  El conductor no se hizo repetir el ofrecimiento. Restalló el látigo, flageló a los poderosos caballos, y éstos, como el rayo, se lanzaron senda adelante dando horribles tumbos y levantando formidables oleadas de polvo.


  Los viajeros protestaron airadamente; pero Title, con calma, repuso:


  —Es cuestión de poco, señores. Tengo que estar en un entierro a una hora fija y se me hace tarde.


  La diligencia devoró las dos millas en un cuarto de hora y cuando frenaba el galope, el mayoral, señalando con el látigo, indicó:


  —Vaquero, aquél es el corral de caballos.


  Abrió la portezuela, entregó los veinte dólares al conductor y echó a correr como un gamo hacia el corral, en tanto el carromato penetraba en el poblado.


  El dueño se volvió sorprendido al ver cómo se abría la puerta de la cerca y un vaquero penetraba como un torbellino diciendo:


  —Patrón, el mejor caballo que tenga. Rápido, que llevo mucha prisa.


  —¿Le persiguen los «sheriffs»?


  —No, por cierto; pero tengo que asistir a un entierro y debo estar a una hora fija.


  —Diablo, ¿y para eso compra un caballo? El muerto debe dejarle una buena herencia...


  —A lo mejor me deja cincuenta mil dólares.


  —Entonces merece la pena. Si entiende de caballos, escoja el que le guste.


  —Ese ruano. ¿Cuánto vale?


  —Ciento veinte dólares.


  —No se los discutiré si me entrega una silla y unas bridas.


  —Puedo hacerlo, aunque la silla no es para un rodeo de lujo precisamente.


  —Bastará con que pueda sostenerme en ella.


  El ranchero buscó una silla muy usada que tenía colgada de un clavo y unas bridas. Title ensilló al ruano con rapidez y hábilmente, y pagó el importe. Luego, como un meteoro, abandonó el corral y salió a la senda. La idea que le guiaba era sólo una: dar alcance a los chantajistas y tratar de seguirlos de alguna manera. Le interesaba conocerlos a todos y sólo cogiéndoles por sorpresa podría verles las caras.


  Devoró el camino de regreso a un galope alucinante y cuando alcanzó el lugar donde la diligencia se había detenido para entregar el sobre, frenó mirando en derredor. No esperaba descubrir, a los chantajistas en aquel sitio, pero quería hacer ciertas averiguaciones sobre el terreno.


  Desmontó y registró los setos. Pronto comprobó que no se había equivocado cuando creyó ver los cañones de las armas, pues las plantas estaban tronchadas y pisoteadas.


  Luego salió a la senda y examinó el polvo. Cien yardas más adelante descubrió huellas de caballos y tras examinarlas atentamente sacó una conclusión.


  Los jinetes que habían pasado en grupo eran cinco. Por lo que podía apreciar, la baja que él les había causado aún estaba sin cubrir.


  Con la vista inclinada siguió el rastro. Si tenía suerte, quizá le llevase a algún sitio donde pudiese localizarlos.


  Y no se engañó, porque las huellas se desvanecían al alcanzar la calle principal de Wesley.


  Title sonrió con complacencia. Si habían decidido hacer un alto en el poblado para abrir el sobre o comentar con rabia su contenido, quizá los descubriese en alguna taberna. Nada podría hacer contra los cinco, pero sí ver sus rostros para el futuro.


  Cuando subía por la mitad de la calle descubrió ante la puerta de una taberna media docena de caballos trabados a una talanquera. Era el único grupo de monturas que tenía a la vista.


  Se apeó antes de llegar a la puerta y echó las bridas sobre el cuello de su montura. Luego se acercó al sombrajo, y de un modo discreto trató de abarcar el interior.


  En una mesa al fondo había media docena de individuos sentados. Tres estaban de frente y tres de espaldas y uno de los que descubrió de cara era Jim.


  No se había equivocado. Se había metido en la boca del lobo y tenía que maniobrar con mucho cuidado para que no le clavasen los dientes en el cuello.


  Y como primera precaución, viendo que no había nadie en la calzada, destrabó los caballos, tiró de ellos con cuidado para que no produjesen ruido al moverse, y los alejó de la puerta de la taberna. Luego, con unas palmadas en las ancas, les obligó a alejarse calzada abajo.


  Aquello se llamaba cubrir la retirada, pues si cualquier incidente le obligaba a huir con premura, cuando quisieran hacerse con sus monturas habría puesto mucha distancia entre él y sus enemigos.


  Con estas precauciones tomadas y sonándose la nariz para cubrir su rostro, entró con naturalidad y se acercó a la barra pidiendo un «whisky».


  Ni gritó ni habló en voz baja. Hacerlo de alguna, de las dos formas podía haber llamado la atención y por ello habló como lo hubiese hecho en cualquier otro establecimiento, sin preocupación alguna.


  Uno de los tres que se hallaban de espaldas se volvió y buscó con la mirada a Title. Éste no se dio cuenta de momento porque se había colocado frente a la barra.


  El que se había vuelto le miró intensamente, y luego, levantándose, exclamó:


  —¡Demonios coronados! ¡Si es mi contrincante de «póker» en Tilihino! ¿Qué diablos hace usted así vestido, amigo Kukane?


  Title, que había reconocido a Llabby, al oír que éste pronunciaba su apellido, se dio cuenta de la catástrofe que se iba a producir y, veloz, llevó la mano al revólver, cuando tanto Jim como sus compañeros se habían puesto en pie dispuestos a la lucha.


  Title, como un meteoro, empezó a disparar sobre el grupo al tiempo que con la agilidad de un tigre saltaba ganando el vano de la puerta, cuando ya sus contrarios apuntaban sus revólveres contra él.


  Al salir sintió como si una rabiosa avispa le hubiese picado en un brazo; pero siguió disparando al interior desde fuera mientras se acercaba al caballo. Dos rugidos de dolor, uno de ellos alucinante, que había podido oír, le dijeron que, cuando menos, había hecho blanco en un par de forajidos.


  Veloz, saltó al caballo y lo lanzó ciegamente calle arriba. El grupo salió disparando contra él y buscando sus caballos para emprender la persecución, pero aullidos de rabia delataron la sorpresa al no encontrar a mano sus monturas.


  Title volvió la cabeza y vio a cuatro hombres correr frenéticamente para alcanzar los caballos. Habían dejado de disparar sobre él, por considerarlo ya inútil y sólo confiaban en sus caballos para darle alcance.


  Aquélla iba a ser la carrera de la muerte; pero Title confiaba en el caballo que llevaba entre las piernas. Sabía que podía contar con él.


  Cuando salió a descampado, antes de que saliesen tras sus huellas, se miró el brazo. Un hilo de sangre corría por la manga y le dolía de un modo atroz. Una de las balas le había alcanzado, pero se daba por satisfecho con que sólo hubiese sido aquella ligera herida.


  Se ató el pañuelo al brazo para contener la fluidez de la sangre y sobre la marcha recargó los dos revólveres. Iba muy contento, porque estaba seguro de hacer colocado dos balas bien aprovechadas, aunque ignoraba quién había sido el «favorecido».


  Le intrigaba la coincidencia de haber encontrado allí al traficante en petróleo. Todo lo hubiese supuesto menos saberle relacionado con la banda de «Los Seis», y aquel maldito encuentro había estado a punto de estropear sus planes y costarle la vida.


  Ahora se explicaba por qué Eric había hablado mal de aquel tipo. Merecía la pena investigar en su vida.


  El caballo había ganado la pradera gris y galopaba furiosamente. Era media tarde y aún quedarían más de dos horas de luz. Confiaba en mantenerse corriendo con libertad durante este tiempo y burlar la persecución.


  «Jim Veneno» no podía renunciar a la captura del único y peligroso enemigo que le había salido al paso, y en unión de sus hombres se había lanzado a un galope desenfrenado, con la esperanza de ganar el terreno perdido y darle alcance.


  La aguda vista de Title comprobó que sólo galopaban cuatro a lo lejos. Si entre ellos estaba Llabby, tenía que suponer que los otros dos miembros de la banda habían quedado inutilizados en el poblado.


  Durante una hora los estuvo viendo agitarse desenfrenadamente en la cinta del camino. Por más que pedían a sus monturas el máximo rendimiento no lograban acortar la distancia, y cuando el sol, ya muy bajo, inundaba de oro rojizo la pradera empezó a observar cómo el grupo se convertía en una fila truncada en la que sólo un jinete se destacaba en vanguardia.


  Más tarde, al anochecer, los perdió de vista, y cambiando el rumbo salió de la senda, cruzó la pradera y se lanzó en diagonal en busca de Finley.


  El camino iba a ser largo, pero su caballo respondía y para no agotarle le fue frenando poco a poco.


  El animal, sudoroso, seguía un trote rítmico, mientras Title se sentía cansado y mareado, pero firme en la silla. Fuese como fuere, tenía que llegar al rancho de Duning, dejando en el camino a sus perseguidores. Sobre las diez salió la luna, una luna clara, redonda y azul. Esto le permitió caminar con menos preocupación, y así, aflojando cada vez más la marcha, continuó el camino, hasta que a medianoche, un grupo de luces en la lejanía le descubrió Finley.


  Gracias a Dios había cubierto su objetivo. En el rancho sería muy difícil que diesen con él y como debían ignorar que estaba al servicio del petrolero, quizá le buscasen en todas partes menos allí.


  Esto le convenía para curar su brazo, tomarse un descanso y trazar nuevos planes. Ahora conocía a todos los de la banda y no podrían moverse en la clandestinidad como hasta entonces.


  Y así, a la una de la noche, frenaba el caballo delante de la empalizada del rancho.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN PAJARO DE CUENTA


   


  Duning y su hija dormían. El peón que le franqueó la entrada al coger el caballo y verle con el brazo manchado de sangre y agotado por el esfuerzo del día, exclamó:


  —¿Qué le ha sucedido?


  —Muchas cosas, pero no es momento de hablar de ellas. ¿Podría proporcionarme algo para curar este brazo?


  —Desde luego. ¿Quiere que avise al señor Duning?


  —No, no es preciso. Con arreglar un poco el desperfecto, basta por hoy. Estoy muy cansado y sólo deseo dormir.


  El peón fue en busca de árnica e hilas y él mismo se prestó a curarle. La bala le había rasgado un trozo de carne de la parte externa del antebrazo; herida aparatosa, pero no grave.


  Bien lavada y con unas compresas de árnica le fue vendado el brazo. Title se sintió más aliviado, y rogando cuidasen del caballo se retiró a descansar.


  Le costó mucho trabajo conciliar el sueño. Sentía las molestias de la herida y una serie de preocupaciones derivadas del episodio.


  Se durmió muy tarde, y por ello cuando Duning se levantó, el aventurero continuaba en el lecho.


  Pero el peón le informó de la llegada de Title a altas horas de la noche, y de la forma cómo había llegado.


  Duning se sintió intrigado, lo mismo que su hija, pero ninguno se atrevió a indicar que le despertasen para que saciase su curiosidad. Sin embargo, el petrolero dio orden de que se presentase en su despacho cuando estuviese en condiciones de hacerlo.


  Duning y su hija se dispusieron a empezar su pesada tarea del día, pero la joven, muy preocupada exclamó:


  —¿Qué crees que le habrá sucedido, papá? Ha vuelto con un caballo que no poseía y con una herida en el brazo. Supongo que este caballo... no será robado.


  —Pues... no sé. Tratándose de ese tipo, si ha necesitado apoderarse de él, yo no diría que no fuese capaz de robarlo... al menos de momento. Quizá lo necesitó para huir y lo cogió.


  —¿Para huir, de quién?


  —No sería de ti ni de mí. Viene herido, y esto hace suponer que se ha enfrentado con «Los Seis». Estoy deseando que se levante para que nos cuente su odisea.


  —¿Confías mucho en él, papá?


  —¿Y tú?


  —Pues... en realidad, sí. No sé por qué me parece un hombre que además de ser valiente tiene algo dentro de la cabeza. El talento y la osadía valen mucho.


  —Bien, lo pondremos a prueba. Me alegraría que sirviese para mucho, porque yo necesito un hombre de gran confianza y aún no di con él. Gano lo suficiente para pagar ese esfuerzo.


  Se entregaron al trabajo febrilmente, hasta, que sobre las once apareció Title en el despacho. Llegaba como siempre, pulcro, bien peinado, y con el brazo izquierdo sujeto al pecho por un pañuelo anudado al cuello.


  Duning le saludó, diciendo:


  —¿Algo grave, Title?


  —No, por fortuna. Cuando se sale de un establecimiento a través de una nube de balas disparadas por seis hombres, es lo menos que se puede encajar.


  Eric se estremeció y le miró con asombro; su padre exclamó:


  —¡Rayos del infierno! ¡Si sucedió así, ha sido suerte! ¿Es que tuvo agallas para enfrentarse con «Los Seis»?


  —No. No soy tan suicida como para provocar una pelea con seis hombres al mismo tiempo, pero la fatalidad intervino y me obligó a ello. Creo que de cinco que quedaban, sólo quedan tres y medio. Tengo la absoluta seguridad de haber despachado a uno y malherido a otro.


  —¡Oh! ¿Hizo usted eso? Por favor, cuente.


  Title se sentó y encendió un puro, pues ya había desayunado. Duning le ofreció un «whisky» para que se reanimase.


  Escuetamente les informó de toda su odisea desde que salió en la diligencia y lo que había hecho para poder ponerse en contacto con la banda. La inoportuna intervención de Llabby hizo que todo hubiese salido como él no había proyectado.


  Padre e hija le escuchaban anhelantes, pero Eric sentía un nudo en la garganta al escuchar el relato. El terrible peligro que Title había corrido al escapar de la taberna había sido algo alucinante.


  De repente exclamó:


  —¿No le dije que no se fiase de ese hombre? Llabby no es trigo limpio y ahora que se le sabe en tratos con «Los Seis», peor.


  —Sí, y quisiera saber algo concreto de ese tipo. Temo que las cosas están más enredadas y ahora la banda y sus rivales tengan en el negocio alguna conexión.


  Duning repuso:


  —Yo le daré los detalles que poseo. Llabby es, en términos de nuestro negocio, un «wildcatter».


  —¿Y eso qué diablos es?


  —Es una definición un poco especial y para que la comprenda tendré que explicarle algo sobre el petróleo que no le caerá mal conocer, ya que va a trabajar en él. A pesar de todo lo que la ciencia inventa, no hay nada seguro para descubrir petróleo en el suelo. Se encuentra por casualidad, aunque después la ciencia ayude a explotarlo. Lo único que parece saberse como cierto es que el petróleo, como el agua subterránea, se acumula debajo de la corteza terrestre y forma lagunas o canales cuando encuentra una cúpula rocosa que impide la evaporación y lo embalsa a través de años y siglos. Sólo descubriendo esas cúpulas es fácil descubrir petróleo. Cuando yo lo descubrí en mis pastos, nadie hubiese dicho que debajo de una capa de tierra laborable había una enorme cúpula o tapadera rocosa que ondulaba por debajo de la pradera ocultando una gran extensión de petróleo almacenado. Cuando alguien tiene la suerte de taladrar un pozo en una cúpula así, cabe presumir que el depósito sea inmenso, que se corra millas y millas, y entonces las Compañías se lanzan a un negocio de aventura. Compran o alquilan los terrenos colindantes al que produce el aceite y se dedican a abrir nuevos pozos en busca de la continuación del filón, como ocurre con los de oro y plata. A veces se equivocan y abren agujeros y agujeros sin dar con la mina. Si esto sucede, el capital invertido y perdido es fantástico, pero con que den con una sola cúpula que suelte el caño se compensan de las pérdidas anteriores.


  Después de breve pausa, siguió explicando:


  —Cada agujero que se taladra al albur viene a costar unos cien mil dólares. Calcule lo que supone abrir cada milla, o menos, un agujero en busca de petróleo, cuando por estudios del suelo los geólogos y geofísicos aseguran que en determinadas zonas hay indicios de él. Y ocurre que cuando una empresa subarrienda grandes extensiones de terreno y no acierta con el filón, surgen los «wildcatter», individuos osados con un poco de dinero que se prestan a exponerlo en la aventura. La empresa les cede una franja de terreno para que por su cuenta inicien la perforación, que a ellos les sale más barata porque emplean medios mucho más rudimentarios. Van sólo a descubrir el pozo y lo demás ya no les afecta. Si lo descubren, la Compañía tiene a su favor la mayor parte del producto, y si sale seco le entregan una cantidad como compensación por su trabajo. Ocurre a veces que este intermediario vende sus derechos totales al pozo descubierto, y con lo que saca se lanza a la aventura de intentar nuevas perforaciones. Si tiene suerte, hace dinero, y si no, le pasa lo que a las Compañías: que pierde aunque en menor proporción. Algunos se han arruinado y han tenido que buscar refugio en empleos con las empresas. Como son técnicos por intuición, resultan útiles y les dan trabajo. Llabby ha sido uno de ésos. Cuando yo descubrí el petróleo quiso arrendarme una franja de terreno para explorar por su cuenta. Yo no quise cedérselo porque estaba seguro de que mi filón era más amplio y no tenía por qué ceder lo que era mío. El que debía estar convencido como yo de que abrir nuevos pozos productivos era cosa segura, se enfadó mucho, y entonces empezó a trabajar por bajo de cuerda para perjudicarme. Sé que hubo sabotajes en mis torres y que sembró cizaña entre mis obreros para provocar conflictos. Les aseguró que la empresa rival, para la que después trabajó, pagaban mejor y me obligó a un aumento de jornales que ha significado mucho dinero para mí. No pagaban mejor los demás, pero por darme la batalla, a todos los que me abandonaban y se iban con ellos les daban mejor jornal. Claro que me vengué descubriendo el truco, y entonces tuvieron que aumentar los jornales a todos. Más tarde me propuso cesar en su campaña si le ayudaba a financiar unos agujeros que estaban abriendo. Se le agotaba el dinero y no tenía suficiente para terminar las pruebas. Le mandé al infierno, por sinvergüenza, y le dije que mi mayor placer sería verle arruinado y metido en el fondo de uno de esos secos agujeros que estaba abriendo sin resultado. Esto es cuanto hay respecto a este tipo. Sé que ahora hace algo para nuestra rival, aunque desconozco qué clase de trabajos. Los agujeros que abrió últimamente no le dieron resultado y volvió a quedarse sin un centavo. Por ello no me extraña que se haya puesto de acuerdo con «Los Seis», aunque dudo que tenga agallas para dar la cara a la hora del peligro.


  Title, que le había escuchado atentamente, repuso:


  —Creo saber bastante con lo que me dice. Sus tratos con «Jim Veneno» los desconozco, pero de alguna, forma está ligado con él. Ya iremos viendo cuál es su participación en el asunto. De momento, hay una cosa segura. Tengo la evidencia de que uno de la banda ha debido morir. Aquel grito ronco y alucinante que emitió al disparar de frente sobre él, me hace creerlo, y otro, en algún tiempo, no podrá moverse de un petate, por lo tanto, «Los Seis» han quedado prácticamente reducidos a tres, a menos que haya que contar también con Llabby. Creo que esto basta para estar relativamente tranquilos por unos días. Entretanto, espero reponerme un poco de mi herida en el brazo y estar en condiciones de hacer frente a las circunstancias. Jim estará realizando gestiones para localizar mi paradero y no será capaz de suponer dónde me encuentro.


  —Quizá sí, Title. No olvide usted que ha intervenido precisamente en el momento en que tenía entre manos el dinero que me había pedido.


  —Eso no dice nada. Yo me presenté vestido de vaquero y mi actuación fue accidental, al descubrirme Llabby. No olvide que yo me había quedado con la colecta del vecindario y que, prácticamente, él y yo estábamos ya en guerra.


  —Sí, en esa tiene razón, no obstante, puede suponer que esté en contacto conmigo, ya que los dos estamos en guerra contra él. Claro que aquí no puede venir a buscarle, pero... Usted sabe que no le contraté para estar sentado frente a mí en mi despacho.


  —Claro que no, ni yo lo admitiría. Me aburre el papeleo cuando hay cosas más emotivas que realizar.


  —De acuerdo. Sin embargo, ahora está usted medio inútil por servir mis intereses y es justo que le conceda un descanso y no le exija excesos abusivos. Dejo a su iniciativa el momento de volver a reanudar sus actividades.


  —Las reanudaré cuando las circunstancias lo exijan. La herida es en el brazo izquierdo y no me impide manejar un arma. Si hay que usarla, estaré dispuesto en cualquier momento.


  —Si no es preciso, demórelo. Me ha prestado un buen servicio, aunque no haya podido redondearlo, y le estoy muy agradecido. Con eso que ha hecho, ha calmado mis nervios y estoy seguro de que llegará al final victorioso. Lo único que lamento es tener una mujer y una hija que me atan, impidiéndome mi libertad de acción. Si no me lanzaría con usted a dar la cara a esa gente, hasta acabar con la banda o que la banda acabe con nosotros.


  —Espero que no haga falta. Usted ha nacido para una cosa y yo para otra. Quizá si tuviese el volumen de negocios que usted, familia como usted y dinero como usted, lo pensase un poco mejor, pero... ya ve, para aspirar a la herencia de un par de millares de dólares tengo que fundar un hogar, hacer feliz a una mujer y tener un hijo. ¿No le parece que eso es un sacrificio superior a toda fuerza?


  Eric intervino para decir:


  —¿Por qué es usted tan atolondrado hablando de lo que desconoce?


  Él se volvió sonriente, y repuso:


  —No me irá a decir que lo conoce mejor que yo.


  —Claro que en la práctica no, pero mi padre ha luchado por algo más que el dinero. Se casó pobre y vino a la conquista del terreno en Oklahoma porque tenía una esposa y una hija pequeña de la que cuidarse. En las épocas de infortunio, mi madre fue un gran aliento para él, sufrió privaciones a su lado sin protestar y le animó a no desesperarse. Si no hubiera tenido ese acicate y ese impulso espiritual, quizá no hubiese llegado a donde llegó.


  Duning tuvo que confesar sinceramente:


  —En eso tiene razón mi hija. De no haber tenido a mi espalda aquellas obligaciones, quizá ya no estaría ahora en la tierra del petróleo, enzarzado en una lucha de titanes. Ellas me dieron alientos y cerré los ojos lanzándome a la aventura. Ahora confesaré algo más: el dinero es muy bonito, Title, pero el dinero llega a aburrir. Llevo veinticinco años de casado y me ha producido más íntimas satisfacciones la paz del hogar, que el relumbrón de los negocios. Sin embargo, lucho por ellos, no por mí, porque debo a los míos esa compensación. Ellos pasaron miseria conmigo sin quejarse y ellos levantaron mi espíritu. Ahora me parece todo poco para ellos y ansío más. El día que crea que les he dejado a cubierto, ese día liquidaré todo y disfrutaré a su lado el fruto del esfuerzo... si me dejan.


  Title se levantó comentando:


  —No lloro de emoción, porque no recuerdo haber llorado más que el día que se murió mi madre y lo demás no ha merecido derramar una lágrima, pero estoy pensando si no será preciso lanzarme a las calles del pueblo rasgándome las ropas, para que alguna mujer piadosa salga a mi paso ofreciéndose a casarse conmigo. Me han pintado un cuadro tan poético, que... me siento enternecido.


  —No sea hipócrita—repuso Eric—. Usted sólo se quiere a sí mismo.


  —Es que si no me quisiera a mí mismo no existiría, y entonces no podría encontrar a la mujer que hacer feliz ni tendría ese tierno retoño que... ¡Oiga!, ¿sabe que me están dando una idea?


  —¿Sí? Habrá que taparse los oídos para escucharla.


  —No. Es que iba a decir algo. Iba a hablar de un posible heredero, pero, ¿de qué? Ese dinero que me dejó mi padre sería tan poca cosa, que cuando él llegase a la edad de heredar no existiría. Pero he pensado en algo mejor. Ya sé la excelente herencia que le voy a dejar.


  —¿Cuál?


  —Le enseñaré a jugar al «póker» aún mejor que yo y vivirá como un...


  —¿Como un tahúr, no es así?


  —No sea cruda, calificando. Vivirá como un potentado, porque no sólo los tahúres juegan al «póker». En el Este, la gente adinerada juega y nadie la considera un profesional de los naipes. Él sería un señor, jugando muy bien al «póker» y viviendo de él como otros viven de sus rentas.


  —Sí, para que luego le saliese al paso un Llabby que le ganase todo lo que tuviese encima, como a usted, y le dejase tirado en la pradera a pedir limosna.


  —Diablos, es cierto... No había pensado en las quiebras que eso tiene, aunque yo las superé todas, pero claro es que como yo no hay dos. Indudablemente, tendré que renunciar al matrimonio. Después de eso, ya no tiene interés.


  —No sea cínico ni augure el porvenir. A lo mejor se casa con una labriega y llega a recoger heno en los campos.


  Y levantándose, la muchacha abandonó el despacho para no seguir aquella conversación.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  EL FIN JUSTIFICA LOS MEDIOS


   


  «Jim Veneno», Llabby y dos de los componentes de la banda de «Los Seis», que habían perseguido durante algunas horas a Title aunque inútilmente, anochecido, decidieron regresar a su punto de partida, renunciando, a la caza.


  De noche no era posible seguir el rastro del osado aventurero y éste poseía, además, un caballo de una resistencia excepcional.


  Jim había dejado abandonado a sus heridos sin saber en qué estado quedaban y después de la primera baja sufrida, una merma de un cincuenta por ciento en su cuadrilla le ponía en una situación muy precaria para seguir expoliando a vecinos y petroleros.


  Furioso, dio orden de regresar y como en el ardor de la lucha no había tenido tiempo a cambiar explicaciones con Llabby, abordó a éste furioso diciendo:


  —Fue un imbécil al dar el nombre de ese tipo, sin antes advertirme a mí quién era. No hubiese salido vivo de allí y ahora... yo he sufrido las consecuencias.


  —¿Yo qué diablos sabía de sus relaciones con ese hombre? Olvida usted que he estado fuera unos días y que nada sabía sobre su persona y menos que fuese enemigo de usted.


  —¿Cómo le conocía, entonces?


  —Pues porque viniendo en el tren de la divisoria, lo encontré en el vagón y hablamos de jugar al «póker».


  Presumía de ser un gran jugador y le desafíe a jugarnos lo que llevásemos encima. Aceptó y nos apeamos en Talihino, donde estuvimos jugando desde la media tarde hasta mediado el día siguiente. Le dejé con solo unos dólares para el viaje. Me había dado su nombre y me dijo que se dirigía a San Antonio. No sabía más de él.


  —Pero yo le estaba contando que un tipo osado se había apoderado del dinero exigido a los vecinos de Finley.


  —Cierto, pero no me había dicho su nombre y yo ignoraba que fuese él. Como me extrañó reconocerle vestido de vaquero, la curiosidad me hizo llamarle por su nombre. ¿Cómo iba yo a saber que era el mismo, y que les, conociese a ustedes?


  —Me extraña y no me extraña. He pensado mucho en él y creo recordar que nos cruzamos en la plataforma del tren, cuando yo descendía después de hablar con Duning. Sin duda, le contaron mi entrevista y me reconoció, pero lo que no me explico es cómo estaba en aquella taberna tan cerca de nosotros...


  —No sé, pero... Si, como dice usted, estuvo en el tren y Duning le contó el objeto de su visita, cabe sospechar que el encuentro no fuese accidental y que esté trabajando para el petrolero. Después de su faena apoderándose del dinero le habrá considerado un hombre útil y habrá contratado sus servicios para que se enfrente con usted. ¿No esperaba noticias de Duning en aquel sobre donde sólo había papeles y una carta burlándose de usted?


  —¡Rayos!... Creo que tiene razón. Ese tipo debía seguir nuestra pista a través de la diligencia y llegó a localizarnos. Me parece que es muy peligroso.


  —Tal creo. A los hombres se les puede juzgar con los naipes en la mano y yo pude comprobar que lo mismo cuando estuvo a punto de dejarme sin un dólar, que cuando le dejé sin los suyos, no cambió de fisonomía ni dejó de sonreír con ese aire petulante que le caracteriza. Sospecho que si sigue así, le barrerá a usted lo mismo que a una brizna de paja.


  Jim se encrespó. Él no era hombre que se dejase abatir de una manera simple, y con ira replicó:


  —¿Qué sabe usted de lo que yo soy capaz de hacer?


  —Sé algo, pero también sé algo de lo que él ha hecho. ¿Cuántos hombres le ha dejado en pie?


  —Fue una fatalidad y el no conocerle. Ahora las cosas cambian.


  —Y para él. Ha visto a todos ustedes y les conoce.


  —Eso no me importa ya. Los dos nos conocemos y en ese terreno, nuestras fuerzas están equilibradas. Lo que importa es el terreno en que nos vamos a mover y de eso vamos a hablar cuando lleguemos. He variado mis planes y pienso pasar a la ofensiva en otro aspecto. Ya no es sólo ese Kukane el que me interesa, es también Duning, que ha tenido la osadía de desafiar mi ley y aliarse con él. Ahora la batalla será contra ese hombre y contra la sociedad petrolera que dirige Duning.


  —¿En qué sentido?


  —Ya le digo que ahora hablaremos. Estamos llegando y me interesa saber qué ha pasado a mis hombres.


  Cuando entraron en el poblado con la noche avanzada, se dirigieron a la taberna donde fueron recibidos hostilmente. Jim, sin hacer caso de los rostros que les ponían el dueño y los clientes, miró en derredor no descubriendo ya ni rastro de sangre. Con dureza preguntó:


  —¿Dónde están los heridos?


  —¿Los heridos? Dirá usted los muertos. Vino el «sheriff» y se los llevó, pero mostró mucho interés por entrevistarse con ustedes.


  —¿Eso dijo?


  —Sí.


  —¿Dónde tiene las oficinas el «sheriff»?


  —En la plaza pequeña a la espalda de aquí.


  —Bien. Vamos, muchachos.


  Salieron a la calzada. Llabby preguntó:


  —¿Es que piensa ver al «sheriff»?


  —¿Yo? ¿Qué diablos me importa ese tipo? Muertos mis hombres, ya nada puedo hacer por ellos. Lo dije para que no intentasen llegar más lejos. Lo que vamos a hacer es ir ahora mismo hacia Finley.


  —¿Y después?


  —Después le toca a usted entrar en acción, Llabby.


  —¿A mí? Yo no quiero más complicaciones.


  —No serán complicaciones, pero ya no puede volverse atrás. Le interesé en mis negocios prometiéndole una participación cuando me informase de manera que yo pudiese dar un golpe seguro. No exponía usted nada y en cambio iba a cobrar.


  —De acuerdo, y en ese terreno estoy dispuesto a seguir.


  —Seguirá usted, pero los procedimientos van a variar. Usted tiene amistad e intereses con los altos mandos de la Sociedad rival de la que dirige Duning, y me va a presentar a la persona de más autoridad en ella, para que yo pueda explicarle mis proyectos. Estoy decidido a partir de este momento, a trabajar para su empresa, respetando sus intereses y los de sus filiales, y en cambio, decidido a secundar sus proyectos para dar la batalla definitiva a Duning y sus asociados. Seré el hombre duro que dé golpes decisivos y catastróficos a sus contrarios, dejando libre de culpas y sospechas a su empresa. Actuaré con mi lema «La ley de los seis» y nadie relacionará mis actividades con la Compañía petrolera. A cambio de eso, la empresa me pasará un sueldo y un tanto de gratificación por cada perjuicio qué ocasione a los intereses de Duning, y de ese tanto por ciento, usted recibirá una parte como mis hombres. Si necesito ayuda, me la prestarán incidentalmente y si no, me valdré con los míos. Yo prometo que en pocos meses el quebranto que voy a infligir a Duning será tan severo que le llevará a la ruina.


  —Oiga, eso es magnífico. Usted me dejará que me vanaglorie de que la idea fue mía y de que le convencí para que la aceptase y le prometo influir para que sus proyectos sean realidad. Eso me valdrá la protección de la empresa para Ciertos favores que necesito de ella.


  —La forma me es igual, si aceptan mis proposiciones.


  —En ese caso, mañana hablaré con el director y le expondré el caso. Sé que está deseando que alguien machaque la competencia que cada día es más áspera, y no dudo que le parecerá bien.


  —Pues arréglelo como sea, pero pronto. Estoy deseando asestar golpes decisivos a ese sapo engreído y, a Kukane, que se han permitido desafiar mi poder.


  Continuaron el viaje a la luz de la luna, charlando sobre el mismo tema, y cuando llegaron a la entrada del pueblo se despidieron. Jim había conseguido en una casa aislada lejos del pueblo, hospedaje para él y sus hombres y era allí, en un lugar escondido entre árboles y maleza, donde tenían su refugio.


  Jim, antes de separarse, había quedado citado con Llabby en las proximidades de unos pozos, para la mañana de dos días después. Le dejaría un día en blanco para que buscase la ocasión de hablar con el director de la «Oil Company», para concertar la entrevista.


  Así a la hora de la cita, Llabby fue en busca de Jim, quien por la sonrisa del «wildcatter», comprendió que portaba buenas noticias que comunicarle.


  —Hola, Jim—saludó—. Las cosas marchan bien.


  —¿Me arregló esa entrevista?


  —Sí, pero tuve que luchar mucho para convencer al señor Ross de que aceptase en principio, Tiene miedo a que surja cualquier incidente y puedan acusarle de estar aliado con un fuera de la Ley, a quien los «sheriffs» pueden exigirle cuentas por ciertos actos y muertes. Le aplaqué afirmando que nada de eso sucedería y aceptó.


  —¿Para cuándo?


  —Para ahora mismo, si usted quiere.


  —Pues andando. Yo también tengo prisa.


  Jim había dejado a sus hombres en el alojamiento por no necesitarles y acompañado de Llabby se dirigió a las oficinas de la empresa.


  El «chantajista» no era desconocido por los pozos ni en el poblado, pero la gente ignoraba que se tratase del jefe de «Los Seis». Tenían un concepto teatral de la cuadrilla y de su jefe, y creían a todos unos facinerosos, mal vestidos y mal encarados, y no gente que, como Jim, vistiese con elegancia y diese la sensación de ser un caballero.


  Para la gente era Jim Cooper.


  Cuando llegaron, dijo Llabby a un empleado:


  —Dígale al señor Ross que estoy aquí en compañía de un amigo que quiere saludarle.


  Poco después eran invitados a pasar al despacho de Ross. Éste era un hombre bajito y rechoncho, de vientre abultado, pelo canoso, ojillos hundidos y vivos y anchas patillas grises en forma de chuleta, que le daban un aspecto impresionante.


  Vestía con elegancia su larga levita, el chaleco marrón, la camisa blanca. Sus manos eran pequeñas, gordinflonas y cortas.


  Se puso en pie y Llabby, meloso, indicó:


  —Señor Ross, éste es mi amigo Jim Cooper.


  Ross no le ofreció su mano y sólo se limitó a decir:


  —Siéntese, Jim. Aquí tiene cigarros si desea fumar. Y empujó una caja de puros que tenía sobre la mesa. Jim tomó uno, mordió la punta y lo encendió tranquilamente, estudiando el rostro del director. Éste, que también le miraba fijamente, dijo:


  —Bien, Jim. Tengo que confesar que me he llevado un desencanto. Yo le juzgaba a usted muy distinto a lo que es.


  —Eso le pasa a toda la gente, pero el hábito no hace al monje.


  —De acuerdo. Su amigo Llabby, me ha expuesto a grandes rasgos la idea que han madurado a medias, y yo tengo que empezar por declarar, que estoy muy enojado con usted. Nos ha producido extorsiones bastante considerables...


  —No muchas, ni del volumen que podía haberlas producida, pero creo que esto podemos olvidarlo a cambio de los beneficios que puede reportarle. Usted sabe algo de mis procedimientos y podrá apreciar el valor de mis servicios si me decido a no atacarles más y sí, en cambio, a lanzar todo el peso de mi fuerza y de mi audacia sobre su rival en el negocio. Razones particulares que no son del caso me mueven a ello. Por lo tanto, si está dispuesto a financiarme, yo le hago la promesa de que voy a llevar a la ruina a su competidor.


  —Es posible que lo lograse y no pongo en duda su fuerza y su astucia, pero piense en esto. Se va a tratar de algo que encierra una lucha entre dos empresas y nuestro contrario puede acusarnos de ciertas violencias que nos podrían acarrear muchos quebrantos. Comprenda...


  —Todo eso son ganas de perder el tiempo, señor Ross. No será su empresa, sino yo quien se lance al ataque. Lo pregonaré como un duelo personal entre Duning y yo y cualquier golpe que le administre llevará mi firma bien visible, para que se sepa quién lo hizo. Si su empresa se beneficia, no será porque ella tome parte en los sucesos, sino porque recibe ese beneficio de rechazo.


  —Eso ya aclara muchas cosas. Siempre que usted salga responsable de sus actos, yo nada tengo que oponer, porque no soy el llamado a cuidar de los intereses de nuestro rival, sino él.


  —Justamente.


  —En ese caso y así, aceptado. ¿Cuáles son sus condiciones?


  —Para que vea que no pretendo explotarle, helas aquí: Un sueldo de quinientos dólares mensuales para mí y uno de ciento para los dos hombres de mi banda, que yo designe. Como verá, es barato.


  —Sí; no es caro si hace algo importante.


  —Claro, pero eso tiene comisión aparte. Un diez por ciento del valor aproximado al perjuicio que ocasiones a su enemigo.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Si yo prendo fuego a un depósito de petróleo que valga cien mil dólares, un diez por ciento de ese valor. Si vuelo un tren cargado de bidones, un diez por ciento de lo que valgan esos bidones, etc.


  —Eso puede subir mucho.


  —Sí, pero ¿cuántos golpes de esos podrían encajar sus rivales, si con ellos les llevo a la quiebra? ¿Y cuál sería después la ganancia de su empresa si esa quiebra se produjese?


  —En efecto. Mirando desde ese punto de vista, podría beneficiarnos, pero si eso tarda en producirse, nos costaría mucho a la larga, sin acabar con la competencia.


  —Esto ha de producirse rápidamente, pues soy el más interesado en darle fin. Me voy a lanzar como una tromba sobre Duning y sus intereses y no le voy a dar respiro.


  —¿Qué le ha hecho a usted para que de repente haya cambiado, reconcentrando su odio hacia él?


  —Esos son asuntos particulares nuestros,


  —No me dirá que ha pretendido casarse con su hija y le ha dado calabazas.


  —No he pensado nunca en eso, pero... podría pensar también en darle el último golpe tomando como objetivo a esa muchacha demasiado altiva y segura de sí misma. Un rapto conseguido con limpieza podría tener como precio media fortuna de Duning.


  —Sí que sería un golpe teatral.


  —Yo sé darlos muy espectaculares.


  —Bien. En ese caso, creo que nos hemos entendido. Yo le pondré en nómina como un agente nuestro para determinados trabajos, y a sus hombres también. Cobrarán como todo el personal y cuando haya primas extraordinarias las percibirá como comisiones por trabajos extraordinarios realizados. Hay que cubrir las apariencias y ponerse a cubierto de cualquier acusación, porque Duning no es un enemigo vulgar.


  —La forma de percibir el dinero es lo de menos.


  —En ese caso, puede empezar su trabajo cuando quiera.


  —Lo voy a empezar esta noche mismo. Sé que Duning está practicando dos nuevos taladros a unas millas de aquí. Esta noche vamos a volar las torres de esos taladros y vamos a dejar convertido en astillas unos cien mil dólares aproximadamente. Esto para empezar, después... ya veré cuál es el segundo golpe.


  —Magnífico. Cuanto menos petróleo pueda extraer, menos competencia nos hará. Está aumentando tanto la producción, que por exceso nos amenaza con poder darlo más barato, y eso es muy grave.


  —Pues no se preocupe que no será así.


  La entrevista había terminado y Jim se levantó.


  —¿Manda algo más?


  —No. Si necesita algún dinero...


  —No pido limosna, señor Ross. Tengo bastante para defenderme una temporada.


  —Debí suponerlo. Parte de esas reservas las hemos pagado nosotros.


  —No lo llevo en cuenta.


  Se despidió abandonando el despacho. Ross tampoco había hecho gesto alguno para darle la mano de despedida, pero Jim no lo tomó en cuenta. A él le interesaban los negocios y no los actos de cortesía.


   


  * * *


   


  Jim no había amenazado en vano. Tenía bien estudiado aquel primer golpe por sorpresa y le bastaba para darlo con los dos hombres que aún le quedaban.


  Aquella noche, sobre las dos de la mañana, abandonaron su refugio y con una regular carga de dinamita en cartuchos y suelta, se dirigieron al lugar donde se estaban terminando de levantar las dos torres perforadoras.


  Las barras de sondeo y la maquinaria estaban preparadas y como por las noches no se trabajaba, sólo quedaba un hombre para guardarlas.


  Jim y sus hombres, aprovechando la oscuridad, se deslizaron hacia las torres buscando con sumo cuidado al vigilante. Su idea era sorprenderle, maniatarle y alejarle de allí para después maniobrar con libertad.


  Aprovechando el material amontonado en las proximidades de una de las torres se deslizaron igual que lagartos, arrastrándose por la reseca pradera. Ignoraban dónde se encontraría el guardián y hasta que no lo localizasen nada podían intentar.


  Por fin, los agudos ojos de Jim le descubrieron haciendo la ronda. Paseaba con las manos apoyadas en las caderas y un cigarrillo en los labios. Fue éste el que le delató con el punto rojizo de su lumbre.


  Jim, por ser el más próximo a él, se preparó para caer sobre el descuidado vigilante y no permitirle ademán alguno de defensa o alarma. Su bocina colgada del hombro podría congregar docenas de hombres en su auxilio si le daban tiempo a hacerla sonar.


  Cuando el vigilante se acercaba a unas grandes cajas, Jim, como un jaguar, saltó sobre él con el revólver empuñado, de forma que le permitiese aplicarle un fuerte golpe en la cabeza.


  El salto fue bien medido, pero el agredido se dio cuenta cuando su atacante caía sobre él y tuvo tiempo de, inclinarse; evadiendo el golpe, al tiempo que con un esguince de su poderoso cuerpo hacía rodar por la hierba al audaz jefe de la banda.


  Éste rodó unos pasos, pero raudo se aplastó en el suelo con el revólver empuñado y cuando el guarda llevaba la mano al costado y sacaba el revólver, vibraron dos detonaciones y el «Colt» se le escapó de las manos. Jim, más veloz que él, había disparado antes clavándole los dos proyectiles en el pecho.


  El ruido de los disparos alarmó a los dos «chantajistas» que se emboscaban a no mucha distancia y ambos saltaron como muelles, llamando:


  —¡Jefe! ¡Jefe! ¿Qué pasa?


  —¡Quietos, no sucede nada! —repuso Jim, levantándose con el revólver en la mano—. Fallé el salto y he tenido que disparar sobre él. Por fortuna, esto está retirado y nadie habrá oído las detonaciones.


  —¿Le ha matado?


  —No sé, pero es igual. Retiradle de aquí y colocadlo detrás de aquel ribazo. ¡Vamos, rápidos!


  Los bandidos se apresuraron a cumplir la orden, y arrastraron el sangrante cuerpo del vigilante, llevándole donde Jim había ordenado. Luego volvieron.


  —A ver, los cartuchos, la pólvora y las mechas.


  Uno de ellos colocó sobre el piso un gran paquete y Jim hizo una selección. Luego indicó:


  —Aquí, a los pies de la torre, éste bote con dinamita. Junto a esos cajones, estos cartuchos en bloque. Poned las mechas bien y esperad mientras yo alcanzo la otra parte y preparo los explosivos. Estad atentos para cuando veáis una señal. Entonces prended fuego a las mechas y largaos, que yo haré lo mismo.


  Mientras Jim se alejaba, los dos bandidos se aprestaron al trabajo, colocando sabiamente los explosivos en los puntos más vulnerables. Luego aplicaron las mechas, que tardarían en llegar a la dinamita más de un cuarto de hora a juzgar por sus dimensiones.


  Al cabo de más de media hora descubrieron la luz indicadora, y con la lumbre de sus cigarros recién encendidos prendieron las mechas, abandonando la torre después.


  Algo más tarde, el sordo «clop» «clop» de unos caballos galopando anunció su huida y todo quedó en silencio como si nada se hubiese producido.


  Pero un cuarto de hora más tarde, varias llamaradas intensas rasgaron las tinieblas, se produjeron distintas explosiones casi consecutivas y todo el artilugio de madera que formaban las altas torres y la maquinaria volaba en pedazos, diseminándose en fragmentos por todas direcciones.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN CONTRAGOLPE


   


  Al día siguiente de su llegada al rancho con el brazo mordido por un bala, Title se aburrió enormemente en la hacienda de Duning. No pudiendo salir de ella para moverse con entera libertad, no sabía qué hacer y sólo le distrajo recorrer la hacienda, y curiosear en ella.


  Eric, atareada en el despacho con su padre, le hubiese ayudado a distraerse, pero la joven era esclava del trabajo y no se podía distraer.


  A Title no le agradaba que el ranchero condenase la juventud de su hija a oficiar de mera secretaria. Cuando se posee el dinero que él tenía y sólo se tenía una hija como aquélla, en lugar de amarrarla al trabajo se le debía proporcionar toda clase de diversiones y distracción.


  Duning era un avaro y un egoísta y no merecía la pena atesorar tanto, si sólo podría disfrutarlo a la vejez cuando ya no se tuviese ilusión de gozar Ja vida. Después de comer se sentó a la sombra de una de las fachadas, donde había varios arriates de flores, y distraídamente cogió una flor. Después de olería varias veces, de una manera inconsciente empezó a quitarle las hojas una a una.


  Fue cuando Eric le sorprendió en aquella romántica tarea, que la obligó a comentar:


  —Eso se hace con una margarita, señor Kukane.


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó él, sorprendido.


  —¿Y me lo pregunta? ¿Es que no le está preguntando a la flor si ella le quiere o no le quiere? A ver, siga; tengo curiosidad por saber la respuesta... ¿Qué toca ahora, sí o no?


  Él arrojó la flor a medio deshojar, respondiendo:


  —Cuando yo quiera saber si una mujer me quiere, creo más práctico preguntárselo a ella y no a una flor.


  —Pero eso no es poético. Con el adelanto de la flor, se lleva una posible ilusión.


  —Bueno, si quiere tomarme el pelo, adelante. ¿Qué hace aquí hablando de cosas poéticas, cuando sólo vive para la misión más prosaica del mundo?


  —¿Usted qué sabe? Todo tiene su encanto y a falta de otra poesía mejor, me conformo con ésa.


  —No me diga que le gusta revolver papeles y tomar notas comerciales.


  —Me agrada hasta cierto punto. Cuando mi padre decida dejar los negocios, entonces...


  —Entonces se habrá muerto usted de vieja y no habrá poesía. Es ahora cuando debe disfrutar de la vida.


  —Si le oye mi padre, le despedirá. Cree que nunca estuve mejor que ahora luchando con él y triunfando con él.


  —Amasando dinero, ¿para qué?


  —Para vivir bien en el futuro.


  —O para ayudar a algún busca vidas a vivir mejor.


  —En qué pobre concepto me tiene. ¿Cree que el dinero de mi padre serviría para mantener vagos? No, señor. Si un día me caso no miraré si mi futuro tiene más o tiene menos, pero sí cuidaré mucho de comprobar que no es hombre que se case por vivir a costa de su mujer. Habrá de demostrar hasta la saciedad que es capaz de ganar lo suficiente para él y para mí, aunque a mí me sobrase para enterrarle en oro.


  —Lo celebro. Después de todo, una mujer tan comercial como usted es lógico que piense así. Y del corazón, ¿qué me dice?


  —Nada. Usted de esas cosas no entiende una palabra.


  —¿Es una opinión suya?


  —Es una afirmación de usted. El hombre que si piensa por un momento casarse, es para coger una herencia y tener un hijo a quien enseñarle por todo tesoro a jugar al «póker», no puede preguntar esas cosas.


  —Observo que toma usted las bromas muy en serio. Quizá yo no haya merecido una mejor comprensión, dada mi vida pasada y mi momento actual. Sin embargo, señorita Eric, tengo un amor propio tan horrible, que si me lo propusiese desbancaría a su padre, a la empresa rival, cambiaría el suelo de Oklahoma y amasaría más dinero que todos juntos. Pera a fin de cuentas tendría que preguntarme para qué, por qué y qué satisfacción me iba a proporcionar, si por mucho dinero que tuviese no iba a comer más ni lo iba a devorar antes de emprender el gran viaje. Me gusta tener en el bolsillo un puñado de billetes, gastármelos o jugármelos, gozando un momento de satisfacción, pero no ambiciono más de lo que pueda necesitar cada día.


  —No le entiendo, Title.


  —Es posible. A veces, yo tampoco me entiendo, pero no es cosa que me preocupe. Me dejo llevar por la vida y ella dispone. Es mejor así.


  Ella consultó su reloj y cambió la conversación.


  —Es la hora de reanudar el trabajo. ¿Cómo se encuentra?


  —Como un león en la jaula de un pájaro. No nací para estar entre rejas.


  —No será por mucho tiempo. El brazo lo mueve usted bien.


  —Sí, sólo espero algo que me obligue a entrar en acción.


  Ella se despidió y Title quedó muy amargado de aquella charla, que no le había agradado.


  Al parecer, Eric le miraba con recelo y tenía un, concepto particular sobre él. Quizá le juzgaba a través de su carácter aventurero simplemente y no le creía capaz de cosas menos broncas y materiales.


  El día transcurrió aburrido para él y se acostó temprano, pero clareaba cuando alguien aporreó su puerta.


  Title salió del lecho, se medio vistió y abrió. Un peón descompuesto suplicó:


  —Por favor, el patrón quiere que vaya usted a su despecho.


  —¿A estas horas? Pero ¿es que duerme sobre los malditos papeles de su mesa?


  —No. También le han despertado a él cuando menos lo esperaba. Parece que han ocurrido cosas graves en los pozos. Alguien ha venido hace un rato preguntando por el patrón, muy nervioso.


  Title se calmó y acudió al despacho. Duning, en batín, paseaba furioso por la amplia estancia.


  Al ver entrar al aventurero se dirigió a él rojo de ira:


  —Title, ya me han pasado la factura y de más precio que el que me pedían. «Jim Veneno» ha volado dos torres casi concluidas para dos nuevas perforaciones y han herido gravemente al vigilante. Cerca de ciento cincuenta mil dólares de pérdida.


  —Bien, ¿tengo yo la culpa? Usted estaba dispuesto a no pagar y lo que más le preocupaba era su vida. Aún respira usted y gruñe... Lo demás no tiene importancia.


  —Para usted no, para mí sí.


  —No la tiene comparada con su vida. Ya sabía que la lucha sería dura y de consecuencias. Aún se está a tiempo.


  —Nunca. Aunque me arruinase no daría el dinero.


  —Entonces no se queje. ¿Está seguro de que fue Jim? No olvide su- lucha con la compañía rival;


  —Ha dejado un «seis de corazones» sobre el cuerpo herido del vigilante.


  —Eso ya aclara las cosas. No cuenta con las fuerzas de antes y tiene que apelar a golpes aislados, donde sólo tenga un enemigo enfrente. Si refuerza usted con varios hombres los puntos vulnerables que pueda atacar de igual forma, no podrá repetir sus golpes. ¿Dónde están esas torres?


  —Estaban. Las han volado con dinamita y no han dejado ni los postes de emplazamiento. Se levantaban a cinco millas de aquí, hacia el norte.


  —Bien, voy a echar un vistazo por allí, lo antes posible. Quizá hayan dejado algún rastro que seguir.


  —¿Piensa ir solo?


  —Si tiene algún hombre que sirva para que me acompañe, me lo llevaré. Nadie sabe nunca qué puede surgir.


  —Tengo un peón a mi servicio muy decidido.


  —Llámele y que prepare los caballos y repase su revólver, pero rápido. No podemos perder el tiempo.


  Duning llamó al peón y éste se apresuró a obedecer. Poco después ambos salían a caballo camino del lugar de la voladura.


  A todo galope llegaron a las derruidas torres. Aquello era algo impresionante, pues de todo el altísimo artilugio que se erguía la víspera no quedaban más que trozos de hierro retorcidos, piezas de máquinas esparcidas, montones ingentes de astillas destrozadas.


  El capataz de personal de aquella zona se hallaba rodeado de los obreros que trabajaban en terminar las torres y preparar la maquinaria. Estaban ceñudos y rabiosos pero nada podían resolver.


  Title echó un vistazo a ambos emplazamientos y dirigiéndose al capataz preguntó:


  —¿Dónde está el vigilante herido?


  —Le están curando en una de las casetas. Tiene dos balazos en el pecho.


  —Quiero verle.


  Conducido al barracón, el médico terminaba en aquel momento de curar al herido. Aunque bastante grave, era un hombre fuerte y entero y había resistido las curas sin exhalar un quejido.


  Title se acercó a él preguntando: .


  —¿Qué puede decirme de lo ocurrido, amigo?


  —Muy poco. Paseaba haciendo la ronda, cuando me vi asaltado por alguien que intentó aplicarme el revólver a la cabeza. Pude evadir el golpe, y de costado lo lancé rodando por tierra, pero cuando quise sacar el revólver, mi atacante, sin levantarse, como aún conservaba el arma en la mano, disparó sobre mí. No pude hacer nada y caí al suelo. En seguida oí voces y se acercaron dos más preguntando: «¿Qué sucedió, jefe?» Ya no oí más.


  —¿No reconoció al atacante?


  —No. Estaba oscuro, pero me pareció un hombre alto, flexible relativamente delgado y creo que bien vestido. Es cuanto puedo decir.


  —Gracias. Creo que es bastante.


  Abandonó el cobertizo y dirigiéndose al peón que le acompañaba indicó:


  —Sígame.


  Fue obedecido y cuando regresaban al lugar de una de las voladuras. Title hizo una pregunta:


  —¿Usted fue vaquero, no es así?


  —Sí. Trabajaba en los pastos del patrón.


  —Entonces, sabrá seguir un rastro.


  —No creo haberlo olvidado. Siempre me consideraron un buen rastreador, teniendo en cuenta que en algún tiempo tuvimos que perseguir a algunas partidas de abigeos.


  —Perfectamente. Yo aprendí de un gran vaquero algunas cosas sobre eso, aunque no me considero una eminencia. Vamos a ver si entre los dos conseguimos seguir una pista.


  —¿Cree que hayan dejado huellas?


  —En plena noche no es fácil borrarlas y este terreno, por la pegajosidad del petróleo que se filtra por todas partes, es blando y propicio a dejar rastros. Si no los han borrado en algún terreno de esquisto, quizá logremos llegar a localizarlos. Los que han hecho la faena tienen que refugiarse en algún sitio, y hemos de descubrirlo.


  —Pues adelante, y como hayan dejado la menor huella aprovechable, le juro que yo sabré seguirla hasta donde pudiese llegar el más experto.


  —Pues vamos a buscar. Esta torre era la más alejada y posiblemente por aquí encontremos algo. En los demás sitios han pateado mucho los obreros y ya no es posible. Usted por ese lado y yo por éste.


  Se apearon y empezaron a registrar el terreno alejándose más de cien yardas del sitio de la catástrofe. Un cuarto de hora después, Title llamaba al peón.


  —Vea esto. ¿Qué me dice?


  —Aquí hubo tres caballos parados más de una hora.


  —De acuerdo, ahora siga mirando.


  El peón investigó en derredor. Hacia el noroeste se marcaban con bastante claridad las huellas de las herraduras.


  —Marcharon hacia allí—indicó con la mano.


  —De acuerdo, y como no tenemos otra cosa que hacer, vamos a ver adónde nos llevan. Quizá perdamos el tiempo, pero nada se pierde por probar.


  Y saltando a las sillas emprendieron la marcha sin perder el logrado rastro.


  Éste discurría por la pradera gris hacia un terreno ondulante, sinuoso, que formaban ribazos, depresiones no muy elevadas, alguna vaguada y sobre todo, cubierto de matojos de hierba salvaje, sin brillo ni lozanía.


  El paisaje era desierto, se alejaba de la zona petrolífera y discurría por un terreno que no tardando mucho habría de sufrir los sondeos pertinaces en busca de una mayor producción de aceite.


  Luego se dirigía a una zona boscosa que se erguía sobre un alto declive. A medida que se iban acercando al pequeño bosque, Title redoblaba su vigilancia. No sabía por qué, pero temía que en aquella parte arbolada pudiesen descubrir algo peligroso.


  Cuando llegaron al límite raso de la pradera, Title echó pie a tierra diciendo:


  —Cuidado. Las huellas entran entre los árboles y esto puede decir mucho. Tenemos que movernos con sumo cuidado.


  Procurando no hacer ruido al pisar y con los revólveres preparados iniciaron el avance. Saltaban de árbol en árbol, para protegerse con sus troncos en caso de una agresión inopinada.


  Habían descubierto una especie de estrecho sendero que subía la cuesta, y lo siguieron por los lados, protegidos por los árboles. Aquel sendero pisoteado indicaba que era transitado y esto les hacía sospechar que en algún sitio debía haber una choza o cabaña escondida.


  La esperanza de descubrirla animaba a Title, pues parecía adivinar que fuese el refugio de «Los Seis».


  Por fin avanzaron hasta descubrir un claro, en el que se erguía una cabaña bastante bien construida, y espaciosa. Poseía una puerta de entrada, dos ventanas al frente y adosado a un costado, un cobertizo que debía oficiar de cuadra.


  Title se detuvo e hizo señas a su compañero para que le imitase. Era muy expuesto salir al claro, pues podían ser acogidos a tiros, pero tampoco se podían decidir a un asalto si antes no se cercioraban de que no estaban equivocados.


  El problema era muy difícil, y tenso, hacía trabajar su cerebro buscando una solución para cerciorarse y saber cuál había de ser su conducta futura.


  En el silencio que les rodeaba llegó a sus oídos el golpeteo rítmico de un hacha sobre el tronco de un árbol. Quien manejaba la herramienta no debía hallarse lejos.


  Cautelosamente cruzó el sendero y se reunió con el peón, diciendo en voz baja:


  —Por ese lado, alguien corta árboles. Vamos a cogerle entre dos fuegos y a sorprenderle. Le haremos hablar, a ver qué tiene que decirnos.


  Se separaron, uno remontaría el lugar de donde partían los ruidos del hacha y el otro avanzaría por la parte baja.


  Title fue el primero en descubrir al leñador. Era un viejo fuerte y barbudo, que con los brazos remangados manejaba el hacha fieramente.


  Title sacó el revólver, lo escondió entre la manga y la mano y avanzó dejándose a ver con despreocupación.


  El leñador, al sentir pasos, se volvió raudo con el hacha empuñada, pero Title sonriendo exclamó:


  —No se asuste, amigo, que no vengo a tragarle.


  —¿Eh? ¿Qué diablos quiere usted aquí?


  —Soy amigo de Jim y tengo necesidad de verle para un asunto urgente. Me indicó que tenía aquí su alojamiento y vengo en su busca.


  —¿Se refiere a Jim Cooper?


  —¿A quién me voy a referir si no?


  Title no sabía el apellido del jefe de «Los Seis»; pero adivinando que se trataba de él hizo la afirmación.


  —En ese caso le diré que Jim no está aquí. Sólo están sus compañeros.


  —Lo siento, era a Jim a quien quería ver. ¿No sabe dónde le encontraría?


  —Pues no. A veces se va y tarda días en volver, otras va y viene al poblado. Anda muy atareado buscando reses para surtir los campamentos mineros de carne y nunca se sabe cuándo ha de volver. Esta vez ha dejado aquí a sus dos compañeros y dijo que quizá regresase pronto en su busca.


  —Lo siento, porque el recado era urgente. ¿No sabrán sus compañeros dónde está?


  —Lo ignoro.


  —¿Están en la cabaña?


  —Sí.


  —¿Duermen?


  —No. Se distraen jugando al «póker».


  —En ese caso, les preguntaré.


  —Pues espere que les avisaré.


  Dejó el hacha para dirigirse a la cabaña, pera Title le cortó el paso presentándole el revólver.


  —No se mueva, si le interesa seguir viviendo.


  El anciano, sorprendido, dudó un momento, pero viendo cómo surgía de entre los árboles el peón que acompañaba a Title, renunció a hacer frente al intruso.


  —¿Qué diablos significa esto? —clamó furioso.


  —Significa que está usted acusado de ser cómplice y encubridor de «Jim Veneno», jefe de la banda llamada «Los Seis» y que lo va a pasar muy mal cuando el «sheriff» le acuse de amparar a asesinos y salteadores.


  El anciano palideció, balbuciendo:


  —Yo... Yo... no... no sé nada de eso que dicen. De verdad que no sé nada. Ese Jim, si es el que usted indica, se me presentó hace tiempo y me propuso alquilarme dos estancias que había vacías en mi cabaña. Desde que murieron mi mujer y mi hijo estoy solo y me sobra espacio, y como me hicieron una buena proposición, la acepté. Jim, que es todo un caballero, me dijo que se dedicaba a traficar con los rancheros de la comarca, que quedan muy pocos, para proporcionar carne a los campamentos, y algunas veces abandonan esto para dedicarse al acarreo, pero a mí me pagan como si habitasen de continuo. Primero vinieron cinco con él, luego uno se había despedido para colocarse en un rancho de Texas y quedaron cuatro y ahora, según me dijo cuando regresó de un viaje, dos han salido en busca de reses y tardarían unos días. Sólo quedan él y los dos que cito. No sé más.


  —Anoche salieron tarde y a caballo, ¿no es así?


  —No. Lo que hicieron fue venir tarde y a caballo.


  Yo estaba en la cama cuando les sentí llegar. Esta mañana Jim estaba preparado para marcharse y dejó a sus hombres. Se fue y no sé más.


  —Está bien. Quiero creer que ha sido usted engañado como muchos, pero tengo que tomar precauciones hasta que me las entienda con esa pareja.


  Hizo una seña al peón, diciendo:


  —Amárremelo hasta que dejemos concluido el asunto. Luego le daremos suelta y como nos haya engañado, le voy a dejar clavado a ese árbol.


  Bien atado y con una mordaza, le dejaron en el suelo y se adelantaron hacia la cabaña. Se trataba de sorprender a los dos últimos de la banda y no sería empresa fácil estando levantados.


  Ganaron la choza por la espalda, rodeándola. Cada uno avanzó por un lado para coincidir en las esquinas de la fachada principal. Su idea era poder ganar la entrada y penetrar revólver en mano, sorprendiéndoles.


  Pero en el momento en que iniciaban el avance por ambos lados para unirse en la puerta, los dos chantajistas aparecieron en el vano, llamando:


  —¡Eh, viejo Sam! ¡Qué demonios...!


  Sin terminar la frase retrocedieron con violencia hacia adentro, en el momento en que Title disparaba con más precipitación que su compañero. Uno de los sorprendidos rugió de dolor, pero cerró la puerta con violencia y cuando Title y el peón se lanzaban sobre ella no consiguieron moverla.


  Ambos emitieron un rugido de rabia y se volvieron en el momento que un brazo salía por un hueco de ventana, para disparar sobre ellos. Title saltó como un muelle evitando el ser alcanzado, y disparó. La mano desapareció por el hueco, pero a través de él salieron silbantes los proyectiles.


  Ya no había sorpresa, e intentar forzar la entrada era muy expuesto.


  El que había resultado herido no debía estarlo de gravedad, porque a su vez disparaba desde la otra ventana, y los dos asaltantes se encontraban prácticamente acorralados entre los dos huecos, vigilándolos revólver en mano.


  La situación era muy embarazosa y Title rugía de rabia, pues no sabía cómo resolverla.


  —Furioso, gritó:


  —Entregaos, porque estáis acorralados. Tengo dinamita y una mecha para hacer saltar la puerta y después, ya veremos.


  La amenaza inquietó a uno de ellos y en su miedo de que hiciesen saltar la cabaña cometió la imprudencia de asomar medio cuerpo con el brazo rígido, para buscar a Title y disparar sobre él antes de que pusiese en práctica la amenaza. Calibró mal la velocidad del aventurero, porque éste disparó veloz y el bandido, con un rugido alucinante, se inclinó de bruces y quedó colgando en el borde de la ventana, con los brazos fláccidos, al tiempo que soltaba el revólver.


  Title no perdió ni un segundo. Saltó como un gamo haciendo una seña a su compañero y tirando del cuerpo del herido, le hizo caer al suelo, para saltar por el vano y penetrar en la estancia.


  El otro bandido, con la camisa manchada de sangre, se apoyaba en la pared y disparaba sesgado a través del otro vano. Cuando se quiso dar cuenta de la presencia de Title y del peón que le seguía, el primero había saltado sobre él, retorciéndole el brazo y obligándole a soltar el arma. El herido, desfallecido, se escurrió a lo largo de la pared y cayó al suelo quejándose. Title se limpió el sudor que inundaba su frente y comentó:


  —Hemos pasado un mal rato, pero esto se va terminando.


  Y se dispuso a rematar su obra.



   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN FUTURO MILLONARIO


   


  Title se inclinó sobre el herido. Había recibido un tiro en el costado y arrojaba bastante sangre.


  Dirigiéndose al peón pidió:


  —Busque agua y algo con que taponar la herida de este buitre. Tenemos que hablar.


  El peón obedeció y encontró un balde con agua y trapos. Title lavó la herida, y metió trapos en ella y luego dijo:


  —Bueno, amiguito. Ahora hablemos un poco. ¿Dónde está tu precioso jefe?


  —No lo sé—balbució el herido.


  —Si sigues así, temo que no te repondrás nunca. Anoche volasteis dos torres perforadoras en la propiedad del señor Duning y estuvisteis los tres. ¿Dónde está Jim?


  —Se fue y no sabemos más.


  —¿De verdad que no sabes más?


  —No sé más.


  —Está bien. Voy a comprobarlo.


  Dejó al peón dentro y salió al vano examinando los árboles que le rodeaban. Su atención se fijó en uno que poseía una gruesa y larga rama transversal.


  Saltó y se colgó a ella haciéndola curvarse con el peso de su cuerpo. La rama flexible cedía y cuando se convenció de ello volvió a la cabaña y dijo:


  —Sáqueme fuera a ese tipo.


  El peón cargó con él y lo llevó cerca del árbol. Title, que había ideado algo diabólico para impresionar a aquel tipo duro, ordenó al peón:


  —Tráigase los caballos aquí. En el mío encontrará unas cuerdas gruesas y resistentes; démelas.


  Poco después tenía en sus manos las cuerdas. Escogiendo la más larga y resistente hizo un pequeño lazo y alcanzó la punta de la rama, apretando el nudo. Luego indicó:


  —Ayúdeme a tirar de la cuerda.


  La presión de ambos obligó a la rama a curvarse con violencia. Tiraba muchos de ellos, pero poco a poco la iban haciendo ceder.


  Cuando la punta alcanzaba una altura de una yarda a ras de suelo, Title indicó:


  —Pasemos el cabo por el tronco reciamente para que no pueda soltarse.


  Tras darle varías vueltas, fabricó un nudo y la rama quedó curvada, forzada por la dura cuerda.


  Después, con otro trozo más corto, fabricó otro lazo pasándolo al cuello del bandido.


  El peón le miraba lleno de curiosidad y el salteador con los ojos dilatados por el espanto.


  Terminada la operación Title dijo:


  —Esto lo vi hacer en Virginia con un negro que había atropellado a una muchacha. Es una cosa muy divertida como apreciarás. La rama curvada está deseando verse libre de la cuerda para saltar y recobrar su posición. Si yo corto esta cuerda de un tajo, la rama saltará hacia arriba como una ballesta y como es natural, arrastrará con ella cuanto se le cuelgue. Como la punta de ese otro cabo está atada a ella, al subir como una bala tirará de tu cuello haciéndote voltear como un pelele. La fuerza de expansión será terrible y lo seguro es que siendo la parte más débil tu cuello, la cabeza quede seccionada por la cuerda y tu cuerpo decapitado vaya a parar a veinte yardas. Te digo que lo presencié en Virginia y no falló. El negro dejó la cabeza al pie del árbol y su cuerpo quedó en la copa de un árbol de quince yardas de altura. Y ahora que te he explicado el juego, te haré una proposición. Si cantas como un papagayo y contestas claro a cuanto te pregunte, estando dispuesto después a firmar la declaración, te llevaré a la hacienda de Duning, te curarás allí y luego... es posible que cuando os juzguen tengan en cuenta tus declaraciones y salgas mejor librado que volando por los aires como una gaviota. Decide, porque tengo prisa.


  El bandido, dominado por el terror, balbució:


  —Hablaré, pero... por compasión... suélteme de esa rama.


  —Tendrás que ganártelo. No temas, que está bien atada.


  —Pregunte, pero pronto. Me desmayaré si no me desata de ahí.


  —Bien. ¿Dónde está Jim?


  —Fue en busca de Llabby, para después ir a las oficinas de la «Oil Company», a cobrar.


  —¿Qué iba a cobrar?


  —La comisión que le tienen que dar por la voladura de las dos torres perforadoras.


  —¡Hola! ¿Conque trabajabais por cuenta de la empresa rival?


  —Trabajábamos por cuenta de Jim, pero después de que usted nos causó tres bajas, se puso de acuerdo con Llabby y éste le llevó a la empresa, con la que se entendió. Nos darían un sueldo modesto y el diez por ciento del valor de las pérdidas que ocasionásemos a Duning.


  —Esto va aclarándose. ¿Qué proyectos tiene preparados?


  —Volar el próximo tren con bidones enviados por Duning. Parece que eso nos daría una comisión aún mayor. Luego, si salía bien este asunto, sé que habló de volar una refinería donde la otra Compañía tiene en estos momentos miles de galones de petróleo para refinar.


  —¿Cuándo volverá Jim?


  —Nos dijo que no lo sabía. Quería esperar unos días hasta que se calmase la alarma de la voladura de las torres.


  —¿No tiene sustitutos para la cuadrilla?


  —No. Pensaba exigir la ayuda de gente de la empresa para el asunto del tren.


  —¿Qué papel pinta Llabby en la banda?


  —Antes nos facilitaba informes seguros para algunos golpes y cobraba una comisión. Ahora también la cobra, aparte de lo que saque a la empresa.


  —Bien, creo que de momento no tengo más que preguntarte. Voy a librarte de este tormento y a llevarte conmigo.


  Le quitó el lazo y luego cortó la cuerda del árbol.


  La rama, al recobrar su posición, silbó como un bala a causa de la velocidad y los tres se estremecieron. De haber cortado la cuerda con el bandido amarrado a la punta de la rama, era seguro que le hubiese cercenado la cabeza en redondo.


  Como ya nada les quedaba por hacer, Title ordenó:


  —Tráigase los caballos de esta gente y atraviese a este sapo en uno de ellos. Luego deje en libertad al leñador y que él se encargue de enterrar al muerto. Nosotros tenemos algo más interesante que hacer.


  Cumplidas sus órdenes, poco más tarde emprendían el camino de regreso a la hacienda. Title, para evitar comentarios e intromisiones extrañas, rodeó el terreno petrolífero y llegó a la hacienda sin que nadie lo viese.


  Tanto Duning como su hija se sentían inquietos y nerviosos por la ausencia de Title y el peón. Conociendo al primero, le sabían capaz de meterse en cualquier avispero, con tal de dar .la sensación de hombre arriesgado a quien no asustaba ninguna clase de peligros.


  Title dejó el caballo en el patio, ordenando al peón que se cuidase del herido, lo encerró en lugar seguro y subió al despacho. Era más de mediodía y llegaba cubierto de tierra y polvo.


  —¡Por fin! —clamó Eric—. ¿De dónde diablos viene usted así?


  —De jugar una entretenida partida de «póker». Esta vez las cartas se me dieron bien y gané todas las bazas menos una. Cuando gane la última, habré desbancado a tanta gente que se va a armar una revolución.


  —¿Quiere hablar claro y no andarse con rodeos? —clamó nervioso el petrolero.


  —¿Por qué no? Pero permítame que me recree en mis pequeños éxitos. Cuando se está a punto de ganar cincuenta mil dólares y posiblemente una gratificación adicional de medio millón más...


  —¿Eh? ¿Qué fantasía es ésa?


  —Una realidad, señor Duning. Estoy a punto de ganar los cincuenta mil dólares que usted me ofreció, porque en este momento he deshecho totalmente la cuadrilla de «Los Seis» y he dejado aislado a su jefe. Cuando acabe con él, y espero hacerlo pronto, nuestro compromiso habrá quedado saldado. Pero hay más; tengo en mi mano salvar de la destrucción un tren cargado de bidones de petróleo que va a enviar usted en breve a algún sitio, no sé a dónde, y evitar que la refinería donde tiene miles de bidones arda como una tea... Si le parece poco, tengo en mi mano la ruina de la «Oil Company» y algunos detalles más que no es cosa de enumerar.


  Duning, que le miraba con los ojos dilatados por la sorpresa, gritó:


  —¡Title, por todos los santos, explíquese! Si es cierto todo eso y lo demuestra, si consigue evitar esas catástrofes y arruina a mis rivales, medio millón es poco. Se lo daré y le interesaré en el negocio como un socio de importancia.


  —Eso ya es hablar con lógica. Dispóngase a escuchar, que la cosa es divertida.


  Le dio cuenta de cómo habían encontrado el rastro de los saboteadores hasta descubrir su refugio, de la pequeña batalla que habían librado con los dos supervivientes de la cuadrilla, cómo habían matado a uno y cazado al otro herido y de qué forma le habían obligado a declarar todo lo que sabía.


  Cuando acabó su relato, los ojos de Duning brillaban como si le abrasase la fiebre.


  —Title—aseguró—, es usted un hombres excepcional. Tiene razón al valorar su trabajo y no se lo discutiré a la hora de corresponder a su éxito; pero hay algo, sobre todo, que colma mi alegría, y es la declaración de ese tipo en lo que afecta a la empresa rival. Cuando se pruebe que ellos pagaron a Jim y su cuadrilla para que cometiesen el sabotaje, los voy a meter en la cárcel a todos.


  —Es posible, pero ¿ganará algo con eso?


  —Les haré responsables de cuanto me suceda de aquí en adelante.


  —Yo le consideraba a usted más listo. Un jugador, cuando sabe que la baraja se le pone a favor, lo arriesga todo aunque pierda. Usted va a desaprovechar lo mejor por coger lo fácil.


  —No le entiendo.


  —Pues es sencillo. ¿Qué le interesa más, hacerles responsables de cualquier pérdida o acabar con la competencia?


  —Eso no se pregunta; acabar con la competencia. Pero no es fácil.


  —Yo sí lo creo.


  —¿Cómo? Explíquese.


  —Con una fusión de las dos empresas.


  —Ya tratamos una vez de eso, pero no hubo acuerdo. Pretendían dominar con más acciones y yo hubiese sido un juguete para ellos. Prefiero la lucha.


  —Pero si sucediese al revés, ¿qué opinaría? Suponga que usted controlase el cincuenta y cinco por ciento de las acciones...


  —Entonces sí me interesaría, porque el negocio se llevaría como yo entiendo, y yo no soy un director de figurón como Ross, que nunca se inclinó sobre un pozo de petróleo ni recibió chorros sobre su persona a la salida del aceite.


  —Entonces, quedamos en que con un cincuenta y cinco por ciento de las acciones sí aceptaría.


  —Firmaría ahora mismo, pero tal como están las cosas, ni soñarlo.


  —Perdone. He dicho que voy a ganarme medio millón de dólares, aparte de otras menudencias, y no renuncio a ello. Si consigo esa fusión en esas condiciones, ¿me lo habré ganado?


  —Si lo lograse, ya le digo que esa cantidad y un alto cargo en la empresa para ganar otro tanto cada año.


  —Necesito ese dinero para ver si encuentro una mujer adorable que me quiera por mi linda cara.


  —¿Llama usted cara a medio millón de sueldo anual? —preguntó Eric.


  —Creo que para las mujeres es la más linda cara de un hombre.


  —¡Qué mal concepto tiene usted de nosotras!


  —El que ustedes de los hombres. No hace mucho me pronosticó usted que me casaría con una labriega y recogería heno. Sería gracioso ver a un casi millonario cargado con las gavillas.


  —Hay quien es millonario y realizó cosas peores.


  —Su padre, ya lo sé; pero las realizó cuando no tenía diez centavos. El mérito es hacerlo por amor al campo.


  —Es usted incorregible.


  Duning intervino para decir:


  —Title, no estaré tranquilo hasta que obtenga la declaración firmada de ese hombre. Comprenda lo que eso supone para mí.


  —Y para mí... Medio millón y sueldo equivalente.


  —No lo crea. Esa declaración servirá para promover un juicio contra Ross y...


  —Un momento, señor Duning, no pierda la cabeza y cometa actos alocados. Usted se limitará a obtener la declaración y a archivarla hasta su momento.


  —¿Qué dice?


  —Lo que oye. Me dejó la dirección del asunto y voy a actuar como si fuese ya un personaje de la doble empresa y tuviese el medio millón de sueldo. Usted no hará nada hasta que yo cace a Jim y a Llabby, cuando intenten esos sabotajes que tienen planeados. Después yo le daré la solución y no le pesará.


  —No estoy acostumbrado a que nadie me dé órdenes y menos en cuestiones de mi negocio.


  —Tampoco está usted acostumbrado a pulverizar cuadrillas de salteadores y a jugarse el pellejo por una hipotética gratificación en caso de triunfo. Compense una cosa con otra.


  —Se le ha subido el éxito a la cabeza, Title.


  —No. La cabeza la tengo más arriba del éxito. Usted en cambio, la está poniendo en los pies. Haga el favor de hacerme caso por una vez y no promover un conflicto con sus rivales, hasta el momento oportuno. Cuando se me promete una cosa por mi trabajo hay que dejarme trabajar como yo entiendo que debe hacerse.


  —Bien. No quiero discutir con usted. Esperaré el resultado de su trabajo para aplastar los sabotajes y después... haré lo que sea menester. En cualquier momento, con esa declaración puedo mandarles a la cárcel.


  —De acuerdo. Vamos a ver al tipo y a obligarle a que firme. Después pondrá usted un hombre que le vigile como vigilaría su caja de caudales, porque si desapareciese, quizás esa declaración sin su corroboración personal carecería de valor.


  —Si es preciso, le ataremos con una cadena.


  Descendieron al cobertizo donde el peón había preparado un petate para el herido. Éste estaba muy postrado y no le encontraron en condiciones de escribir.


  —Dejémosle por hoy—indicó Title—, que le cure alguien que entienda de heridas y lo haga lo mejor posible. Hay que conservar su vida para el momento oportuno.


  Y abandonando el cobertizo regresaron al despacho.


  Ya en él, Title interrogó a Duning:


  —¿Quiere darme detalles de ese envío de bidones que piensa hacer por ferrocarril? No podemos perder tiempo en prepararnos antes de que sea tarde.


  —Claro que no. Tenga en cuenta que tengo apartados en Antiers cuarenta vagones, y que ya estarán terminando de cargarlos con destino a la refinería de Muses, donde tengo ya bastantes partidas de petróleo para refinar.


  —Entonces, ¿la refinería a que aluden es ésa?


  —Indudablemente. Les he desplazado de ella, aportando un buen capital para la ampliación a base de que sólo refinen petróleo para mí. Era un proyecto asfixiante que tenía entré manos para acaparar todas las refinerías, que forman un cinturón en tomo a estos pozos.


  —Ahora me explico el motivo de lanzarse contra ella. Tenían que romper el cerco de alguna manera. Jim es un buen estratega, pero sospecho que todo esto no ha nacido en su cabeza, sino que es obra de Llabby, que conoce la mecánica del negocio mejor que él.


  —Indudablemente. Sólo los que estamos metidos en él podemos tener noticias rápidas de los movimientos envolventes de nuestros enemigos.


  —En ese caso, dígame cuándo está marcada la fecha de salida de ese convoy.


  —Si todo está listo, mañana por la noche debe partir.


  —Entonces dispongo de casi dos días para organizar las cosas. Haga el favor de darme un escrito con poderes para disponer como crea más conveniente del tren y de su contenido. En la estación no me conoce nadie y se negarían a obedecerme.


  —Ahora mismo se lo daré. ¿Cuál es su proyecto?


  —Aún no lo sé, pero lo estudiaré sobre el terreno. ¡Ah! ¿Puede prestarme el peón que me acompañó a localizar a «Los Seis»? Parece un hombre decidido.


  —Claro que sí y le daré una carta para el capataz que realiza el embarco. Si necesita disponer de alguno de los hombres a su servicio, se los prestará.


  —De acuerdo. Llame al peón y hágame esas cartas.


  Eric se levantó diciendo:


  —Tú escribe las cartas, papá. Yo hablaré con Sam y le daré órdenes en tu nombre. ¿Viene usted, Title?


  Él entendió que era una invitación a acompañarla para hablar con ella y asintió. Ambos abandonaron el despacho.


  Ya en el vestíbulo, la joven se detuvo diciendo:


  —Title, ¿qué nueva locura va a intentar?


  —¿Y me lo pregunta? La que sus enemigos me planteen. Yo soy un matón a sueldo, que tengo la obligación de jugarme la vida en defensa de los intereses de su padre y no tengo derecho a escoger ni rehuir lo que se presente.


  Lo dijo con acento un poco duro, y Eric, mirándole de frente, repuso molesta:


  —¿Por qué habla de esa manera, Title? Me suena muy mal al oído esa frase... «Un matón a sueldo». Se hace muy poco favor y tampoco nos lo hace a nosotros.


  —¿Acaso he dicho algo que no sea cierto? Su padre me mandó llamar, no porque estimase en mí condiciones morales dignas de ser tenidas en cuenta, sino porque había hecho frente a la partida más peligrosa que ha merodeado por aquí. A él le querían expoliar y necesitaba un hombre de acción que lo evitase y siguiese jugándose la vida frente a «Los Seis»... Pues bien, he cumplido mi misión; he eliminado a cinco, y para sacar el fruto del peligro corrido tengo que eliminar a dos más, correr la aventura de enfrentarme con no sé qué peligros, para salvar un cargamento de petróleo y hacer lo propio si las cosas no acaban antes, salvando una refinería. ¿Cuál es mi misión sino ésa?


  —De acuerdo, pero mi padre le ha ofrecido algo más valioso. Una cantidad que muchos ni la soñaron y un alto cargo en su empresa. ¿Quiere eso decir que le trata como a un vulgar pistolero?


  —Como a un pistolero vulgar no, sino como a un pistolero excepcional. Su padre no me ha ofrecido nada, lo he exigido yo, porque entiendo que ese trabajo, en el que expongo mi vida, lo vale. Sería el colmo de la candidez salvar millones a un hombre y cobrar como un mendigo.


  —Title, está usted hoy arisco y no sé por qué. Yo lamento que crea que le hemos tratado como a un ser vulgar... Mi padre y yo le apreciamos, no por sus acciones materiales, sino por lo que de noble, de valiente y de viril hay en usted. No confunda los términos y haga vulgar lo que es grande y generoso. Precisamente le había hecho salir para rogarle que no cometiese locuras excediéndose en algo superior a sus posibilidades. Por mucho que valga ese cargamento, la vida de usted vale más, si para salvarlo ha de sacrificarla.


  —¿Quién piensa así, usted o él?


  —Creo que los dos, pero hablo por mí. Mi padre engaña mucho con su aspecto duro y su terquedad por el negocio. En el fondo es más sensible de lo que cree y lamentaría mucho algo irreparable que pudiese afectarle a usted.


  —Gracias por esas frases sentidas, Eric. Quizás esté un poco nervioso hoy, pero es que... Bueno, no me comprendería o no querría comprenderme. Me juzga un despreocupado y no conoce nada de mí íntimamente.


  —Quizá se equivoque. ¿Sospecha que he creído todas las ironías y vaciedades que ha dicho muchas veces respecto a su parte sentimental? Pues bien, puedo asegurarle que no he creído nada de eso, porque yo a la gente la juzgo por lo que hace y no por lo que dice. Crea en mí, que le aprecio sinceramente, y no se exceda. Si ve ese asunto imposible, déjelo y que estalle el petróleo o se estrelle el tren, pero no pase de donde no tenga posibilidades de éxito salvando su vida. Es cuanto puedo decirle.


  Él la miró de frente y luego sonrió:


  —Perdone, Eric—dijo—, por una vez la he puesto nerviosa y lo siento. No me haga caso cuando hable en esos tonos, porque es como una válvula de escape a mis nervios. Ahora, en serio, voy a decirle algo. Inicié la lucha por propia voluntad contra «Jim Veneno» y la continuaría con recompensas o sin ellas. Se trata de un duelo personal, en el que el interés queda al margen, pero he variado mucho de modo de pensar desde que les trato y ahora poseo ambiciones que antes no tenía. He dejado deslizar mi vida al albur, sin pensar en el mañana, y ahora pienso de un modo distinto. Me creo con condiciones para ser algo si me lo propongo, y quiero serlo. Su padre puede brindármelo y me acojo a él, seguro de que no me va a regalar nada, porque mi labor valdrá más.


  —Me alegro que piense así. Otra cosa sería no dar su precio a lo que usted vale. Tengo fe absoluta en su éxito y en que no tardando mucho será una figura muy destacada en el petróleo. Si logra lo que ha prometido a mi padre..., tengo la seguridad de que después de él, usted será el hombre más destacado de la empresa.


  —Gracias.


  —Y ahora, vamos en busca de Sam. Espero que le sea útil y triunfen sin mucho peligro.


  —Lo intentaremos.


  Eric buscó al peón y le dio instrucciones. Sam se alegró de trabajar a las órdenes de Title.


  —Me siento encantado de acompañarle en esa misión—dijo—, porque he tenido ocasión de apreciar lo que vale usted, y trabajar con un hombre así da gusto.


  —Pues prepare sus armas y caballo, que partiremos en seguida.


  Y se dispuso a revisar su caballo y sus revólveres.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  SABOTAJE EN LA NOCHE


   


  A galope tendido llegaron a Antiers al anochecer. Fuera de la estación, en un apartadero destinado a la carga de vagones, se observaba una actividad febril.


  Infinidad de bidones llenos de petróleo se amontonaban en un gran espacio, dispuestos para ser cargados, mientras una interminable fila de vagones de un tren que acababa de llegar mostraba en sus plataformas pilas ingentes de bidones ya vacíos, que acababan de llegar procedentes de la refinería.


  Title hizo llamar al capataz, y tras presentarle las cartas de Duning preguntó:


  —¿Cuáles son los bidones que se están embarcando?


  —Todos ésos que ve allí. Sólo hay seis vagones cargados porque estábamos esperando esta expedición de bidones vacíos para aprovechar los vagones, una vez descargados.


  —¡Un momento! ¿Estos bidones nos pertenecen?


  —¿Se refiere a los vacíos? Sí, son nuestros.


  —Entonces escuche. Ponga unos cuantos obreros que vigilen los alrededores para no permitir que se acerque nadie a ver lo que hacemos. Que aleguen que es peligroso acercarse por temor a una explosión, pero que no lo permitan de ninguna manera. Dé orden de que descarguen los bidones de encima y carguen en su lugar unos llenos, pero nada más. Los vacíos que los dejen debajo, lo mejor cubiertos que puedan. Que repitan esta operación en todos los vagones, y a medida que terminen la operación, denlos como cargados para salir hacia el Norte. ¡Ah! Haga derramar el contenido de un bidón sobre los vacíos, para dar la sensación de que rezuman y están llenos.


  El capataz le miró intrigado.


  —¿Por qué esto? ¿Se da cuenta de lo que significa enviar bidones vacíos, teniendo que pagar el porte inútilmente, no sólo de ida, sino de vuelta?


  —Desde luego, pero ante la posibilidad de perder bidones vacíos o perderlos llenos, la elección no es dudosa.


  —Eso quiere decir que... se planea un sabotaje.


  —Justamente, capataz.


  —Entonces comprendo su idea, y procuraremos dejarlo todo de forma que engañe al más suspicaz.


  —Sí. Después coloque los bidones vacíos de forma que cubran los llenos que quedarán aquí, por si alguien curiosea, que no se dé cuenta. Cuando parta el tren, usted se quedará aquí, con el número de hombres suficientes para vigilar, hasta que se embarquen definitivamente.


  —Descuide que se hará como ordena.


  Empezó a dar órdenes a los peones, y la extraña maniobra dio comienzo. Cada vagón era despojado de poco más de una docena de bidones vacíos, sustituyéndolos por otros llenos.


  Trabajaron toda la noche sin descanso. Title no durmió vigilándolo todo, y a medida que los vagones quedaban preparados, salían del apartadero para formar una larga fila en una vía muerta, donde serían enganchados a la máquina.


  Al clarear la mañana el trasiego había terminado y los vagones estaban listos para la partida. El capataz, después de colocar los bidones vacíos como se le indicara, aun cubrió con telas enceradas parte de la mercancía, ocultándola mejor a los ojos de los curiosos.


  Por la mañana, Title buscó un vagón vacío, y con unas mantas que le prestaron se tumbó a dormir. Nada tenía que hacer de momento, pero no quería separarse del cargamento por si se producía algo inesperado.


   


  * * *


   


  La tarde del día en que el tren debía partir para el Norte, «Jim Veneno», disfrazado como cualquier obrero de la vía, hizo acto de presencia en la estación. Cuidando de que el jefe no le viese.


  Jim estaba rabioso hasta el paroxismo. A su regreso a la choza se enteró de que habían sido localizados y le habían dejado sin cuadrilla, pero en tanto tomase una determinación definitiva, estaba dispuesto a llevar a término los golpes proyectados. Si carecía de hombres, la empresa se los facilitaría, por la cuenta que le tenía. Después, ya ajustaría cuentas con Title.


  Al atardecer, la máquina estaba preparada y empezaba a tomar presión. Un ténder lleno de carbón y grandes tacos de madera para mantener la presión estaba unido a la máquina, y el fogonero trabajaba ordenando el combustible.


  Ya de noche se dio la orden de partida. Title y Sam ocupaban su puesto en un vagón, mientras otros dos obreros de la empresa viajaban en otros distintos.


  Pero cuando se ponía el convoy en marcha, dos empleados de la estación se aferraron a los pasamanos de uno de los vagones por la parte exterior y desaparecieron entre unos barriles, agazapándose tras ellos. Estos dos falsos empleados eran Jim y Llabby. Al quedarse Jim sin hombres, había exigido el auxilio personal de Llabby, amenazándole con no darle su comisión si no le ayudaba en su plan.


  Como Jim creía tenerlo bien preparado para actuar sin peligro, Llabby no tuvo inconveniente en aceptar. Se trataba de sorprender al fogonero y maquinista, anularlos, prender una larga mecha entre los barriles de un vagón y, tras encenderla, saltar a tierra y dejar que el tren siguiese a toda velocidad hasta que estallase la carga.


  El convoy rodaba a buena marcha y era medianoche cuando ambos se decidieron a iniciar su trabajo.


  Jim, como más decidido, se corrió a lo largo de dos vagones hasta alcanzar el ténder, y agazapado esperó a que el fogonero, vuelto de espaldas, no le viese saltar. Cuando creyó llegado el momento saltó al interior y su revólver golpeó la cabeza del obrero, dejándole sin conocimiento.


  Lo peor estaba hecho y el maquinista nada podría intentar cuando se viese ante dos revólveres.


  En efecto, todo salió a medida de sus deseos. Cuando el maquinista se vio sorprendido con la presencia de los dos intrusos que le presentaban sus «Colts», no hizo la menor protesta.


  Jim, seguro de su triunfo, ordenó a Llabby:


  —Usted sabe algo de eso; mantenga la presión y la marcha como están y vamos a maniatar a este tipo. Dentro de un rato habremos dejado el tren y no nos preocupará lo que suceda.


  Le maniataron y le amordazaron, dejándole tendido en el piso de la máquina. Luego, mientras Llabby atendía a la máquina, Jim, tranquilamente, la abandonó y, corriéndose por los vagones, se dirigió a uno de la parte central, donde colocaría una buena carga de dinamita con su mecha encendida.


   


  * * *


   


  Title, que no había visto a los dos falsos empleados subir al tren, pues estaba creído que lo que harían sería cortar la vía y asaltarlo con unos cuantos hombres comprados por la empresa rival, se mantenía tenso, vigilando el paisaje hasta que, con la oscuridad, no pudo ver nada a cierta distancia.


  Entonces empezó a inquietarse, y dirigiéndose a Sam le dijo:


  —Esté atento. Voy a pasar a la máquina para advertir al maquinista que durante la noche ruede muy lentamente, por si cortan la vía. De día se puede vigilar mejor.


  Se dispuso a saltar de un vagón a otro por encima de los barriles para llegar a la máquina, pero cuando alcanzaba uno de los centrales, un pequeño resplandor le detuvo. Era la llama de un fósforo que alguien había encendido al otro lado de la pila de barriles.


  Empuñó el revólver y se dispuso a hacer frente a quien estuviese en el lado contrario. Aquella llamita le dijo que había calculado mal la forma de ataque y que el enemigo lo llevaban dentro del tren.


  De repente Jim se irguió. Acababa de prender fuego a la mecha y se disponía a unirse a Llabby para abandonar el tren.


  Y al hacerlo descubrió la silueta de Title en lo alto de los barriles. El revólver de Title ladró disparando contra él y Jim sintió la quemadura de la bala en un costado, pero tuvo tiempo a inclinarse y tirar del revólver disparando hacia arriba.


  Title se inclinó sobre la pila de barriles y siguió disparando, siendo contestado por Jim. Éste, herido, sangrante y rabioso, había reconocido a su enemigo y trataba de eliminarlo no sólo por vengarse de él, sino porque la encendida mecha se consumía y podía llegar un momento en que el tren volase con su peligrosa carga. Y si no se sacudía de encima aquel peligro, no podría abandonar el tren y salvarse. Este doble peligro le llenaba de angustia y se esforzaba en descubrir a su rival para quitarlo de en medio.


  El tiroteo había sembrado la alarma en Sam y los dos obreros que viajaban en los vagones últimos. También Llabby comprendió que algo grave sucedía, y después de un momento de indecisión, decidió acudir en socorro de Jim. Si éste caía, él no lo iba a pasar muy bien.


  Y sin cuidarse de la máquina, abandonándola a su impulso, saltó al ténder y ascendió a éste para echar un vistazo y orientarse sobre el sitio donde se producía el tiroteo.


  Cometió una imprudencia terrible. El resplandor rojizo que salía por la enorme campana de la máquina le boceto en rojo de pie, sobre las pilas de carbón y leña, y Title le descubrió perfectamente cuando intentaba saltar al vagón más próximo.


  Sin vacilar disparó sobre él, y Llabby, con un rugido de dolor, cayó de espaldas sobre el carbón, apretándose el pecho desesperadamente.


  El convoy rodaba a marcha acelerada por el oscuro paisaje. Bordeaba el curso del río que iba casi rozando por su flanco derecho, y Title tuvo miedo de que descarrilase y fuese a parar a la corriente de agua.


  [image: ]


  El hecho de que el maquinista no detuviese la marcha al oír el tiroteo le advertía que Jim y su compañero se habían apoderado del tren, controlándolo a su antojo. Tenía que ser así, pues, si no, no se hubiesen aventurado a intentar volar el convoy. Su idea debía ser aplicar la dinamita a los barriles, detener el tren y apearse de él antes de que saltase en pedazos.


  Pero ahora no podrían hacerlo. Title había puesto fuera de combate a Llabby, que era sin duda quien cuidaba de la máquina, y Jim estaba bloqueado en el fondo de un vagón, tocado por una bala. La situación para todos era peligrosa y ninguno parecía poder resolverla.


  Pero algo tenían que hacer. La mecha podía tardar cinco o diez minutos en llegar a la dinamita, y cuando esto sucediese, vendría el peligro de volar por los aires.


  Dos veces que Title y Sam intentaron avanzar buscando a Jim habían estado a punto de ser alcanzados por sus disparos. El chantajista, aunque herido, podía cargar el revólver y seguir manteniendo a raya a su enemigo. Si la fatalidad le había señalado para volar con el tren, al menos que volasen también sus contrarios.


  Title, con los nervios en tensión, comprendió la idea de su rival y no se mostró dispuesto a secundarla. Correría cualquier otro riesgo, menos convertirse en un meteoro y subir al espacio como un cohete.


  La carga estaba allí, a menos de cuatro yardas de ellos, y el momento de estallar muy próximo. Fríamente se dirigió a Sam, diciendo en voz baja:


  —O arriesgamos el estrellarnos tirándonos del tren o volamos como pájaros. El que no se atreva, que se quede aquí hasta que explote la dinamita.


  Los dos obreros le miraron con espanto, pero no había opción. O se lanzaban a la pradera o salían despedazados por el aire.


  Y sin vacilar, buscando una postura adecuada para dejarse caer, lo hicieron primero los obreros, que fueron tragados por la oscuridad, sin que Title pudiese ver qué les había sucedido en la caída.


  —Ahora usted—dijo a Sam—. Y si no lo hace, lo haré yo.


  —Pero usted, ¿cuándo?


  —Detrás. En cuanto usted se lance.


  El peón, bravamente, sacó el cuerpo fuera del reborde de la plataforma, se encogió de frente a la marcha y se dejó caer encogido.


  Title se dispuso a imitarle, en el momento en que Jim, sacando fuerzas de flaqueza y viendo cómo la mecha iba a alcanzar los explosivos, se erguía penosamente y trataba de dejarse caer a la pradera.


  Pero Title, que se disponía a hacer lo mismo, le vio cuando inclinaba su cuerpo herido y disparó veloz sobre él. La bala le ayudó a caer de cabeza como un pelele, y Title, sin vacilar un momento, comprendiendo que la mecha iba a cumplir su misión, saltó como pudo, rodando repetidamente y quedando medio atontado en el suelo.


  Cuando magullado y mareado trató de incorporarse, vio cómo la larga serpiente del tren se alejaba, pero de repente las tinieblas se iluminaron con una llamarada inmensa, se produjo una explosión feroz y el tren saltó fuera de la vía, desarticulándose, al tiempo que los bidones de petróleo que iban llenos, al quebrarse, esparcían su contenido y éste ardía en una llamarada inmensa. El fuego se corrió a lo largo del tren volcado y pronto las llamas hicieron presa en él. Era un espectáculo impresionante, que Title contemplaba con ojos desorbitados. Un par de minutos de vacilación en arrojarse del tren y habría volado entre sus restos. Se incorporaba con penoso esfuerzo, cuando una voz ronca llamó:


  —Señor Kukane, ¿está ahí?


  Era la voz del peón. Title repuso en el mismo tono de voz.


  —Sam... Estoy aquí..., como si me hubiesen apaleado con el tronco de una encina.


  —Pues yo tengo torcido un tobillo, pero, ¡demonios del Averno!, es preferible andar cojo que volar en pedazos.


  Y se acercó cojeando para caer a su lado.


  —¿Qué sabe de los dos peones?


  —Nada. Se arrojaron por delante y quedaron lejos...


  De buena nos hemos librado.


  —Sí, nunca vi la muerte más cerca.


  —¿Y a esos sapos qué les habrá pasado?


  —Jim quiso tirarse al mismo tiempo que yo y le acerté de un tiro. Su cuerpo debe estar por aquí cerca. En cuanto a Llabby..., presumo que voló con el tren.


  —Bien, esto se terminó. Ahora...


  —Ahora tendremos que esperar a que amanezca. Creo que no debemos estar a mucha distancia de Finley, pero ignoro a cuánta. Hasta que no salga el sol y podamos hacer una requisa, es preferible que nos quedemos aquí para recuperar fuerzas. Si le molesta mucho el tobillo, átese fuerte un pañuelo hasta que podamos ver qué clase de torcedura ha sufrido.


  Transcurría el tiempo en espera de que luciese el sol, para poder intentar algo y recibir socorro o poder llegar a algún sitio donde solicitarlo.


  El tren, a una distancia de un cuarto de milla, era como un brulote. Los bidones ardían ayudados por el poco petróleo que encerraban los que habían sido embarcados llenos, y los vagones se deshacían en las llamas.


  Title sentía sus huesos doloridos por la aparatosa caída y Sam se había anudado con fuerza el pañuelo al tobillo, metiendo entre la parte lesionada y el pañuelo dos piedras planas, que había encontrado allí cerca. Pretendía con ellas sujetar el hueso hasta que le practicasen la cura adecuada.


  El silencio reinaba en torno a ellos. Sólo el crepitar del incendio llevaba en el aire algunos rumores indecisos. Y era cerca de la madrugada cuando un bulto vacilante, dando terribles traspiés, se movió en la pradera a cierta distancia de la pareja. Era Llabby, quien cuando vibró el último disparo hecho por Title contra Jim, comprendiendo que el tren iba a volar y él también, realizó un desesperado esfuerzo y se arrojó del ténder a la pradera.


  Cayó de cabeza. El tren pasó rozándole sin destrozarle por una verdadera casualidad y del golpe quedó atontado y privado de sentido.


  Cuando volvió en sí y giró su turbia vista en derredor, descubrió el siniestro a no mucha distancia y el pánico le invadió.


  Le dolía terriblemente el lugar donde había recibido el balazo, aunque se había apretado a la herida el pañuelo, y de su frente, fluía un hilillo de sangre, pero el ansia de vivir le daba ánimos. Tenía que desaparecer de allí para que no le relacionasen con el sabotaje y tenía que encontrar alguna choza aislada donde conseguir ser atendido. Aunque le costase comprar el silencio de quien le atendiese, tenía que encontrarlo.


  Y sacando fuerzas de flaqueza echó a andar en sentido contrario al incendio. Desconocía el lugar donde se encontraba, pero quería estar lo más lejos posible cuando luciese el sol.


  Había avanzado penosamente unas docenas de yardas cuando se detuvo. Si su cabeza o sus oídos no le traicionaban, alguien hablaba no lejos de él. Le había parecido captar el rumor de voces y se detuvo.


  En efecto, alguien hablaba y no lejos. Con sus nervios en tensión escuchó y a su oído llegó una voz conocida que respondía a alguien:


  —No sé, Sam, pero lo seguro es que ese sapo venenoso de Llabby volase con la explosión. Sé que le alcancé con el disparo y seguramente a estas horas está viajando hacia el infierno.


  Una explosión de ira inflamó el pecho de Llabby al reconocer la voz de Title y escuchar el comentario despectivo. El ansia de vengarse de él pudo más que su instinto de conservación y decidió aprovechar la ocasión para darle la sorpresa.


  Se dejó caer al suelo, extrajo el revólver que había enfundado y empezó a arrastrarse lentamente con dirección al lugar de donde brotaba la voz.


  Los tenía muy cerca y nada sabían de su presencia allí, pues le creían muerto. Title sería el peligroso enemigo que le acusase, pues éste sabía que iba en el tren con Jim, y necesitaba eliminarle para amparar su impunidad. Tenía que acercarse todo lo posible para poder disparar sobre ellos y asegurar su muerte.


  Poco a poco se iba acercando. Aunque no les veía, les adivinaba a no gran distancia, pero no podía aventurarse a disparar al albur, porque ellos eran dos y si erraba los disparos le destrozarían.


  Pero el esfuerzo le agotaba, su cabeza zumbaba como si tuviese máquinas en marcha dentro de ella y su vista se nublaba con un velo rojizo.


  Se detuvo jadeante, el instinto le decía que no iba a poder dar cima a su obra, se sentía hundir en la nada y una terrible desesperación se apoderó de él.


  Con un supremo esfuerzo apretó el revólver en su mano febril y el dedo temblón buscó el percutor. Le costó trabajo tocarle, pero sintió la frialdad del hierro e intentó apretarlo, con el codo apoyado en la tierra y el cañón buscando el lugar donde creía que se encontraban sus enemigos.


  Y de repente su brazo quedó flácido, se torció a un lado, el revólver se le escapó de las manos, intentó buscarlo con ansia y con un gemido angustioso se aplastó de bruces contra el suelo, quedando quieto.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL PRINCIPIO DEL FIN


   


  La aurora empezó a manifestarse levemente por una claridad difusa apenas perceptible. Poco a poco, el leve resplandor se esparcía por Oriente, suavizando la negrura del horizonte, y más tarde, unas nubes suaves, indecisas, que iban pasando del tono nacarado al violeta, formaban el lecho del sol que no tardaría en surgir como una bola de fuego.


  Cuando la luz permitió distinguir el paisaje, Title se levantó perezosamente y echó un vistazo hacia adelante. El tren, medio consumido, era un montón informe de hierros retorcidos y madera quemada. Las llamas habían decrecido y sólo brillaban de trecho en trecho. Pero al echar una mirada hacia adelante descubrió un bulto sobre la hierba. Echó a correr hacia él, y tras cerciorarse que no se movía, lo empujó con el pie dándole la vuelta.


  —¡Llabby! —exclamó—. Creí que estaría convertido en pedazos.


  Se inclinó, comprobando que aún vivía, y una sonrisa feroz iluminó su rostro. El hallazgo de Llabby con vida era un tesoro para él, porque si no se le moría entre las manos, sería otro a quien obligar a declarar su contubernio con Jim y la participación de la empresa petrolífera en el sabotaje.


  Al comprobar que había perdido el sentido retrocedió hacia Sam, que estaba sentado en el suelo, y exclamó:


  —Sam, ¿a qué no sabe a quién he encontrado con vida?


  —No me dirá que a Jim.


  —No. A Llabby. Debe tener siete vidas como los gatos y estaba desmayado a veinte yardas de nosotros. Sin duda se arrojó del tren con tiempo.


  —¿Por qué no le ha rematado?


  —Le necesito vivo, Sam. Su declaración será muy útil.


  —Diablo, es cierto, pero ¿qué podemos hacer?


  —No lo sé. Esto está solitario como un desierto y no sé qué decisión tomar. Si alguno de nuestros compañeros se hubiesen salvado también y lo encontrásemos... Tengo que hacer una requisa por ahí. Quédese aquí mientras yo reviso, pero creo que será mejor que le ayude a trasladarse cerca de Llabby, por si recobra el conocimiento. Le he quitado el revólver, pero conviene que le vigile y no le deje moverse.


  Le ayudó a levantarse y le trasladó junto al desvanecido Llabby. Luego los abandonó para seguir la vía en sentido contrario al que habían llevado.


  No tardó en descubrir el cuerpo de Jim. Estaba muerto.


  —Éste ya no dará más guerra—afirmó con fiereza—. Me parece que esto está llegando a su fin.


  Siguió adelante buscando. Si sus cálculos no fallaban, estaba próximo al lugar donde los dos peones se habían arrojado del tren simultáneamente.


  Por fin los descubrió en el fondo de un pequeño talud que se abría junto a la vía. Uno se había roto la cabeza al caer y el otro tenía una pierna rota.


  El peón, angustiado, al ver a Title, clamó:


  —Mala suerte, señor, al menos para nosotros, aunque en medio de todo no puedo quejarme. Tengo la pierna partida, pero mi compañero... se estrelló.


  —Es lamentable, pero todos hemos sufrido algo. Sam tiene un tobillo descompuesto y yo estoy molido a golpes. Ha sido algo superior a nosotros, pero nos queda el consuelo de que los que lo provocaron han muerto.


  —Algo es algo, pero ¿qué haremos? ¿Cómo nos auxiliarán?


  —No lo sé aún. Estaba tratando de localizar a todos para ver si alguno...


  Se detuvo. Había captado el silbido de un tren.


  —¡Rayos del infierno! —exclamó—. Sólo faltaba esto. Puede echarse encima del siniestrado y...


  Saltó a lo alto del talud para investigar. Por una cuesta que formaba el paisaje vio avanzar una máquina con un solo vagón. No se trataba propiamente de un tren, con tan escaso bagaje.


  La máquina avanzaba lentamente y Title comprendió. Era una máquina exploradora y debía haber sido enviada cuando echaron en falta el tren petrolero.


  No se equivocó. Cuando en Tuskahoma observaron que el convoy no llegaba a la hora debida, telegrafiaron a Antiers pidiendo noticias del tren. Se les contestó que había salido a la hora fijada y que debería estar allí. Así, durante las últimas horas de la noche se cruzaron telegramas entre las dos estaciones, con resultado infructuoso, y ante la ausencia de noticias y temiendo que hubiese ocurrido una catástrofe, el jefe de estación de Antiers decidió enviar una máquina exploradora con personal y un médico y botiquín, y ésta era la máquina que Title acababa de descubrir.


  El aventurero se lanzó al centro de la vía con los brazos abiertos, para detener la máquina, y poco después ésta frenaba y media docena de empleados, con el médico, se apeaban haciendo ansiosas preguntas.


  Title informó rápidamente de lo ocurrido y suplicó que se apresurasen a hacerse cargo de los heridos.


  El obrero con la pierna partida, así como el cadáver de su compañero, fueron trasladados al vagón, y la máquina continuó, hasta ir recogiendo el resto.


  Poco más tarde, el cadáver de Jim y los cuerpos de Sam y Llabby reposaban en el vagón.


  Aunque buscaron los cuerpos del maquinista y el fogonero, no los encontraron. Debieron morir en el incendio.


  La máquina regresó a Antiers, para dar cuenta del suceso y enviar hombres y material que dejasen expedita la vía.


  Cuando llegaron al poblado, Title habló con el jefe de la estación y le suplicó le proporcionasen una carreta para llevarse a Sam y a Llabby. A éste le necesitaba en su poder, por ser un testigo muy importante para aclarar las causas del siniestro.


  El jefe no se metió en averiguaciones. A él sólo le interesaba el siniestro y sus consecuencias y lo demás era asunto del «sheriff».


  Proporcionada la carreta, Title acomodó a los dos hombres y, todo lo rápidamente que le fue posible, se encaminó al rancho de Duning.


  Sus caballos quedaban en el depósito de la estación, pero no podía usarlos para trasladar a los heridos. Tendría que reprimir sus nervios y aguantar,


  Era de noche cuando la carreta llegaba a la cerca. Title estaba deshecho, hambriento y sediento, pero en el fondo, la satisfacción de la jornada le compensaba de las privaciones sufridas y de los tormentos pasados.


  En la hacienda reinaba el nerviosismo. Eric en particular, sin saber por qué, se sentía atacada de extraños presentimientos y temía no volver a ver a Title.


  Y fue ella la primera en darse cuenta de la llegada del vehículo. A gritos llamó:


  —¡Papá! ¡Papá! ¡Una carreta! Temo que... ¡Oh, sería horrible!


  El petrolero acudió a su lado diciendo:


  —¿Qué temes, hija mía?


  —No sé... Que nos traigan el cadáver de Title. Sería terrible, que por salvar cosas materiales hubiese sacrificado su vida...


  Él la miró intensamente y exclamó:


  —¡Eric! ¿Es que ese hombre...?


  Pero ella, sin contestar, corrió escaleras abajo para salir al encuentro de la carreta.


  Duning, preocupado, la siguió y llegaron al patio cuando el vehículo penetraba, deteniéndose cerca del porche.


  Eric, al ver en pie a Title, sintió que el corazón se le escapaba del pecho a causa de la alegría, y corrió hacia él, gritando:


  —¡Title!... ¡Title!


  Sin saber por qué el acento ansioso de aquella llamada llegó al corazón del hombre de un modo intenso y miró a la joven, en cuyos ojos brillaba el cristal de dos lágrimas mal contenidas. Él sonrió blandamente y repuso:


  —¿Qué sucede, señorita Eric?


  —¡Oh! Hemos pasado muchas horas de inquietud. ¡Dios santo, si viene usted destrozado y hasta con sangre en el rostro y...


  —No se asuste, que no fue nada. Tengo un hado que me protege y vela por mí. Peor lo han pasado otros. Sam por ejemplo, que viene con una luxación en el tobillo. «Jim Veneno», que ha muerto; tres empleados de la línea han muerto también; otro, tiene una pierna rota, y nuestro amigo Llabby, que viene aquí en la carreta, con un tiro en un costado y la cabeza rota.


  Eric se llevó las manos a la cabeza con consternación


  y Duning, pálido, clamó:


  —¿Qué clase de batalla fue ésa, Title?


  —La voladura de un tren cargado de bidones de petróleo.


  —¡Dios de Dios! ¡Cargado de petróleo!...


  —No se asuste. Iba cargado de bidones vacíos... por suerte para usted.


  —¡Por favor! ¿Quiere arreglar lo que sea y venir al despacho a informarme debidamente?


  —Desde luego, si cuando entre en él tengo una cena digna de un elefante y bebidas con que hacerla pasar. Llevo más de veinticuatro horas sin comer ni beber, jugándome la vida de diversos modos. Creo que es justo que antes de ocuparme de otra cosa me ocupe un poco de mí.


  —Tiene razón, Title—se apresuró a decir Eric enojada por la justa réplica—. Yo me ocuparé de ello.


  Title, encarándose con Duning, exclamó:


  —Cuídese de que a este pájaro le atiendan debidamente y le curen, porque nos es muy precioso vivo. Será la llave que cierre este asunto de modo definitivo.


  Mientras el petrolero daba órdenes, Title se encaminó al pilón donde nadaban algunos patos y metió la cabeza hasta los hombros para refrescarse. La sensación de frescor le alivió. Lo necesitaba, para no caer como un fardo y quedarse dormido en un sillón.


   


  * * *


   


  Media hora más tarde, y delante de una mesita en la, que Eric había puesto pollo frío, jamón, mantequilla, huevos cocidos y tarta, más una botella de vino de California, Title daba cuenta de su odisea con los carrillos inflados de comer con ansia. Padre e hija le escuchaban ávidamente y parecían vivir las horas de tragedia que Title había vivido durante aquella larga noche.


  Cuando terminó el relato encendió un puro, y Eric pidió café para él. Duning, entusiasmado, afirmó:


  —Es usted un gran hombre y no me separaré de usted para nada. Se ha ganado lo estipulado y algo más, y no soy tan mísero que no sepa recompensar con justicia a quien se lo gana. Sólo falta que pueda cumplir su promesa de obligar a la fusión de ambas empresas, con un porcentaje mayor de acciones para mí, y si lo logra, le juro que será usted uno de los prohombres más envidiados de la compañía.


  —Gracias. Espero que así sea, y para ello sólo preciso una cosa. Que Llabby vuelva en sí y le obligue a declarar lo mismo que el pistolero que custodia usted. Cuando le arranque la declaración y la firma, lo demás le aseguro que será empresa fácil.


  —¿Qué pretende?


  —Solamente una cosa. Que continúe despachando sus asuntos desde su mesa y olvide que existe la compañía rival, hasta que yo le avise. Sólo con eso se habrá resuelto todo.


  —Mucho confía en sus fuerzas.


  —Es posible, pero hasta ahora no dirá que me han fallado.


  —No, desde luego, pero...


  Eric intervino:


  —Papá, deja a Title que lleve el asunto a su modo. Si hasta ahora confiaste en él y no te defraudó, ¿por qué andar con tanto rodeo? O le das carta blanca hasta el final o tomas tú la dirección completa.


  —Está bien, Eric. No se quejará, Title, que le ha salido un abogado defensor excelente, con la ventaja para usted que tiene más autoridad sobre mí que yo sobre ella.


  —Será porque las mujeres tienen más intuición que los hombres. Nosotros solemos obrar con el corazón y ellas con la cabeza.


  —Protesto—repuso Eric—. Ustedes no obran ni con el corazón ni con la cabeza, aunque crean lo contrario. Son impulsivos, conciben un proyecto y se lanzan tras él confiando en la audacia, el poder, la lógica si quieren, pero a veces miran muy poco para atrás o hacia adelante y después suceden cosas que nadie pensaba que sucediesen. Nosotras pensamos con la cabeza, es verdad, pero a veces también el corazón toma parte en nuestras decisiones. Es una víscera demasiado sensible que vibra en conexión con la cabeza.


  Title se tapó los oídos diciendo:


  —¡Por favor!... Lecciones de filosofía, no. No niego que a ratos todo eso sea justo, pero cuando hay que tratar asuntos como el de «Los Seis», no hay más intuición que un buen revólver disparado a tiempo. Y ahora, si me lo permiten, me voy a dormir, porque estoy destrozado. Mañana por la mañana, si Llabby ha vuelto en sí, le obligaremos a que eche por la boca todo lo que tiene dentro, y cuando se le obligue a firmar..., lo demás será rápido.


  —¿Cree que firmará?


  —Yo emplearé razones positivas para obligarle. No se preocupen por ello.


  Y despidiéndose con un ademán de la mano, se dirigió a su cuarto y dejóse caer sobre el lecho. De un modo mecánico empezó a desnudarse, pero antes de terminar, el sueño le venció, e inclinándose de costado se tumbó plácidamente.


   


  * * *


   


  Cuando despertó al día siguiente, ya el sol estaba alto. Se vistió después de lavarse y afeitarse, cepilló su ropa llena de polvo y se dispuso a desayunar. Le esperaba una jornada dura y tenía que reponer fuerzas. En el comedor encontró a Eric, quien, señalando su tazón preparado con tostadas y mantequilla, dijo:


  —El café está a punto. Title. ¿Cómo ha dormido?


  —Igual que un leño. ¿Y usted?


  —Yo no he dormido pensando en muchas cosas.


  —No piense ya en ninguna, porque todo ha concluido.


  —Yo no lo creo así. Hasta que no me muestre los documentos que acrediten la fusión, no viviré tranquila.


  —¿Tanto le interesa el beneficio?


  —En absoluto. Me interesa usted.


  —¿Eh?


  —Sí. Quiero verle acoplado como el hombre de confianza de mi padre y olvidando para siempre su maldito «póker». Odio a los hombres que juegan.


  —¿Qué otra cosa odia en ellos? Yo tengo muchos más defectos.


  —Sí, el principal es que a veces es más tonto de lo que parece, pero creo que debemos dejar eso de momento. Llabby ha recobrado el conocimiento, pero no quiere hablar.


  —¿Está grave?


  —Relativamente.


  —Bueno, ahora haré que suba su fiebre hasta estallar si no suelta la lengua. Es algo que necesitamos por encima de todo.


  Tras desayunar, descendió al cobertizo donde yacía Llabby y se encerró con él. Estuvo dentro más de dos horas, pero cuando salió de allí llamando al peón para que montase la vigilancia, llevaba en sus manos varios pliegos escritos con letra apretada y con la firma de Llabby.


  No había sido fácil convencer al herido, pero Title no había tenido piedad con él. Estuvo a punto de destrozarle a puñetazos cuando se negó a firmar, y sólo el dolor físico irresistible venció su tesón.


  Cuando se presentó en el despacho de Duning puso los pliegos sobre la mesa diciendo:


  —Aquí está la confesión completa con la firma de ese pájaro. El texto lo tuve que escribir yo, porque él no podía, pero la firma es la suya. Ahora necesito la otra declaración. Me son imprescindibles para mi última gestión. Espero que esta tarde todo quede solucionado.


  Duning no osó replicar una palabra. Le entregó la declaración firmada por el superviviente de la banda, y Title, abandonando el despacho, descendió al patio en busca de un caballo.


  Ya preparado éste, saltó a la silla. Al cinto llevaba un revólver y en el bolsillo otro.


  No se dirigió al poblado, sino directamente a las oficinas de la «Oil Company». Era allí donde tenía que librar la última batalla y la libraría, aunque fuese a tiros.


  Y apeándose a la puerta del pabellón entró decidido.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN


   


  En la parte baja de las oficinas se observaba un movimiento inusitado. Allí radicaba toda la parte burocrática del negocio y era lógico aquel trasiego de gentes y empleados.


  Title se dirigió a uno de éstos que parecía el portero y preguntó:


  —¿El señor Ross?


  —Arriba, en el piso superior, pero... dudo que pueda verle. Está presidiendo una reunión del Consejo.


  Title sonrió. Ni preparado podían presentársele mejor las cosas.


  Desdeñando la advertencia, ascendió al piso y enfocó un largo pasillo. Al fondo, delante de una gran puerta, se paseaba otro empleado.


  —¿Él señor Ross? —volvió a preguntar.


  —Está ahí dentro, pero no recibe esta mañana. Hay reunión de Consejo.


  —Es igual. Necesito verle ahora mismo.


  El empleado, amenazador, se interpuso diciendo:


  —Le he dicho a usted...


  Title no admitió obstáculos y la mejor forma que encontró para eliminarlos fue extender el brazo de modo fulminante y aplicar un terrible directo en el mentón del empleado. Éste, lanzando un ¡oh! débilmente, cayó a un lado del pasillo, dormido para un rato.


  Title, siempre sonriente, desenfundó el revólver que llevaba al cinto, extrajo el que guardaba en el bolsillo y empuñándolos se acercó a la puerta y la tanteó. Estaba cerrada por dentro.


  Se echó hacia atrás, tomó impulso y aplicó su dura bota a la altura del pasador, con ímpetu terrible. El pasador cedió a la formidable patada y la puerta se abrió con violencia, hasta tocar la pared.


  Todos los reunidos se levantaron con sobresalto y quedaron paralizados de terror al ver aparecer en el vano la risueña silueta de Title, quien con los dos revólveres empuñados, moviéndolos de derecha a izquierda, saludó cortés diciendo:


  —Buenos días, señores. Perdonen si mi entrada ha sido un poco ruidosa, pero no había otro procedimiento para entrar. Les ruego que se sienten de nuevo y no teman nada, a menos que alguien pretenda impulsarme a saludarle con uno de estos peligrosos juguetes. He venido a tomar parte en la sesión de esta mañana, que promete ser muy interesante, y creo que lo va a ser.


  Nadie se atrevía a sentarse, pero Title insistió:


  —Les ruego que se sienten. Sólo vine a discutir de negocios y si ustedes no me obligan no pasará nada; esto sólo ha sido mi tarjeta de presentación para que sepan con quién van a tratar.


  Obedecieron temblando. Ross, en particular, estaba lívido y le miraba con ojos desorbitados.


  —Supongo que no me conocerán y no tiene nada de extraño. Llevo pocos días en esta cuenca y aunque he armado un poco de alboroto, es posible que, dada su elevada posición, el ruido no haya llegado hasta ustedes, pero como ya es hora que les alcancen sus ecos vamos a tratar del caso. Me llamo Title Kukane. ¿No han oído hablar de mí?


  Un silencio absoluto acogió la pregunta.


  —¿Ni usted señor Ross?


  Éste quiso hablar y no pudo.


  —No sé. Quiero recordar, pero... no acierto.


  —Le refrescaré la memoria. Yo he sido quien ha perseguido y aniquilado la banda «De los Seis».


  —¡Ah, sí! Algo he oído de eso.


  —¿Y de un tren cargado de bidones de petróleo que ha explotado camino del Norte, ayer?


  —Sí, algo hemos oído de eso. Pero... ese tren no era nuestro. Quizá lo ignore usted.


  —No ignoro nada, señor Ross. No ignoro que pertenecía al señor Duning, porque iba yo en él, ni ignoro que en él viajaba «Jim Veneno», único superviviente de la banda de «Los Seis» y un tal Richie Llabby, muy amigo de usted.


  —Un negociante en petróleo como algunos otros—rectificó Ross.


  —Perdone. Anda mal de memoria. Un sapo venenoso que estaba aliado con Jim para extorsionar a la gente, y quien recientemente le presentó a «Jim Veneno», para que éste sabotease los intereses del señor Duning por cuenta de esta empresa.


  —¡Falso! —gritó congestionado Ross—. Esas acusaciones hay que probarlas.


  —A eso he venido, señor Ross, a probarlas y a enviarle a la cárcel a usted, como presidente de esta empresa y a todo el Consejo de Administración, a quien se le hará responsable de las decisiones de su presidente.


  La acusación levantó una tempestad de protestas por parte de los consejeros, pero Title, fríamente, gritó:


  —Siéntense y no abran el pico. Cuando yo termine de hablar se darán cuenta de muchas cosas. Señor Ross, le diré que Llabby no ha muerto, sino que está herido y le tengo en mi poder, así como a uno de los que componían la banda de «Los Seis». Ambos han firmado algunas declaraciones y voy a leerles parte de la que ha firmado Llabby y está dispuesto a sostener en un juicio.


  Vean lo que dice:


   


  «Yo, Richie Llabby, declaro bajo mi responsabilidad y lo ratificaré donde sea preciso, lo siguiente:


  »Yo, de acuerdo con Jim Cooper, conocido como «Jim Veneno» y jefe de la banda llamada de «Los Seis», propuse al señor Ross, presidente de la «Oil Company», que Jim trabajase por cuenta de esta empresa, para sabotear los intereses de la Compañía rival, mediante un sueldo a Jim de quinientos dólares al mes, ciento a dos de sus hombres y un diez por ciento de gratificación por el valor de las pérdidas ocasionadas a Duning.


  »Declaro, asimismo, que con arreglo a dicho acuerdo, nos hemos introducido Jim y yo en un tren cargado de bidones de petróleo con destino a la refinería de Muses, con la intención de volarlo con todo el cargamento, y lo hemos logrado, pero sorprendidos por Title Kukane y algunos de sus auxiliares que viajaban con él, «Jim Veneno» murió y yo fui herido gravemente. A consecuencia de la explosión quedó destrozado el tren, han muerto el maquinista y fogonero y hay un empleado del señor Duning muerto y algunos heridos...»


   


  Title dejó de leer, mirando a todos, que estaban lívidos, y añadió:


  —Creo inútil seguir leyendo. Aquí hay otra declaración del miembro de la banda que confirma lo mismo y los dos están dispuestos a declarar dónde sea preciso. Ahora pregunto al señor Ross si ignora todo esto.


  Un clamor enorme se elevó entre los consejeros. Todos increpaban a Ross, quien defendiéndose rugió:


  —¿Por qué me culpan a mí sólo? Es cierto que hice ese trato, pero no por mi propia iniciativa. Ustedes aprobaron tácitamente la lucha con nuestro rival y dieron por buenos los actos realizados. Si hay responsabilidad, la habrá para todos, pero no para mí solo.


  Title impuso silencio, diciendo:


  —La hay para todos y para la empresa. Se han destrozado dos torres perforadoras por cuenta de ustedes, se ha volado un tren cargado de petróleo, y hubo varias víctimas inocentes, cuya muerte es un asesinato del que son ustedes responsables. Esto puede significar un montón de años de cárcel para todos ustedes y una cantidad fantástica de indemnizaciones a la empresa perjudicada, más otros seis perjuicios que no creo necesario enumerar, porque no son tontos y los aprecian de una manera general. Y como ésta es la situación, ahora vamos a celebrar consejo a ver si lo arreglamos. En ciertas ocasiones se ha tratado entre ustedes y el señor Duning una posible fusión que evitase la competencia y beneficiase a todos. Sin empresas rivales, esta cuenca podría ser un emporio de riqueza y producir mejores dividendos a los accionistas. Y yo vengo a decirles esto escuetamente: no hay más camino para solucionar la trágica situación en que ustedes se han colocado, que acordar aquí la fusión o atenerse a los resultados de sus actos. Han de escoger antes de que salga yo de aquí.


  Alguien intervino:


  —Es cierto, pero las condiciones que proponía Duning...


  —Las que propone—corrigió Title—, son éstas. Se acordará aceptar la fusión reconociendo al señor Duning el cincuenta y cinco por ciento de acciones totales. Se le nombrará presidente efectivo de la doble empresa y ustedes presentarán la dimisión de sus cargos, facultándole para que convoque una reunión donde sean escogidos nuevos consejeros. El señor Ross tomará un tren para Chicago, olvidándose que ha sido presidente de algo que no entendió jamás y no volverá a figurar en nada que huela a petróleo, y ustedes renunciaran a ser reelegidos nuevamente.


  Ross, temblando preguntó-:


  —¿Si acepto... no... me sucederá nada más?


  —Si aceptan y se firma el acta del Consejo, no les sucederá nada más. La nueva empresa correrá con los gastos que signifiquen las indemnizaciones a los familiares de los caídos y a los que fueron heridos y abonará a la Compañía ferroviaria el valor del tren siniestrado, achacando exclusivamente a «Jim Veneno» el sabotaje. Después... el nuevo Consejo decidirá. Y como es tarde y tengo prisa, acuerden lo que sea, para que yo sepa qué he de hacer. Si presentar estas declaraciones con la denuncia, o archivarlas y dar cuenta al señor Duning del acuerdo del Consejo.


  El miedo obligó a todos a aceptar y fue el propio Title, el que redactó el acta de la sesión.


  Una vez firmada por todos y estampillada con el sello del Consejo, Title se levantó diciendo:


  —Se levanta la sesión. Nombre una comisión liquidadora que dé cuenta del estado económico de la entidad al nuevo Consejo y pueda presentar toda la documentación que se le exija. Espero que no se tarde mucho en convocar el nuevo Consejo.


  Y saludando galantemente dobló el acta, se la guardó en el bolsillo y abandonó el salón.


  Fuera, en el pasillo, el empleado aún seguía tendido todo lo largo que era.


  Cuando descendió al piso bajo, el empleado que le había recibido preguntó con ironía:


  —¿Qué, se cansó usted de esperar en vano? Ya le dije...


  —Sí, gracias, pero como profeta no se ganaría usted la vida nunca.


  Y saltó al caballo para encaminarse a la hacienda.


  En el despacho de Duning, éste y su hija, dominados por una alta tensión nerviosa, no acertaban a trabajar. Su pensamiento estaba puesto en el audaz aventurero y ninguno se sentía dueño de sí para intentar normalizar su tarea.


  Duning gruñó:


  —No puede ser, Eric. Reconozco que Title vale mucho, pero eso que ha prometido no puede ser. Es una fantasía suya y sufrirá un rotundo fracaso.


  Pero ella tenía fe en el hombre, y acercándose a su padre preguntó:


  —Papá, ¿significa mucho para ti el logro de esa fusión? Te sobra el dinero para vivir como un rey.


  —Lo sé, pero ¿y mi orgullo de creador? Yo abrí el primer pozo aquí, yo extraje la primera gota de petróleo y para mí sería el colmo de la ambición controlar, aunque sólo fuese por un día, toda esta extensión de nueva riqueza, que es obra de mi tesón y de mi carácter emprendedor. Después, no me importaría ceder a otro mi puesto y retirarme satisfecho de haber cumplido mis sueños.


  —¿Y quién sería el hombre capaz de tomar las riendas de esto?


  —No lo sé. No es fácil y tú lo sabes.


  —¿No crees que Title serviría?


  —Si fuese capaz de conseguir la fusión, entonces... sería el hombre con empuje para gobernar América.


  —¿Y le cederías tu puesto?


  —Lo haría si me lo pidiese. Yo quedaría detrás de la cortina para vigilar sus ímpetus y a orientarle, y él sería el hombre de Oklahoma.


  Eric, que paseaba nerviosamente sin perder de vista la ventana, vio llegar el caballo de Title, y sonriendo dijo:


  —Papá, está entrando en la hacienda tu sustituto.


  —Eric, no afirmes majaderías.


  —Me lo dice el corazón, papá.


  —Pero... ¿qué diablos hay en tu corazón respecto a ese hombre?


  —¿Qué quieres que haya, papá? Me alegraría que fuese él quien me hiciese la pregunta.


  —¿Sí? Pues si vuelve triunfador tendrá que hacértela o le pegaré un tiro en la cabeza por tonto. Cuando a un tiempo se puede conquistar una elevada posición y una mujer como tú, el que no sepa alcanzar ambas cosas no me sirve.


  —Entonces... si ha triunfado y él quiere...


  —Si ha triunfado... y tú quieres, tendrá que querer de un modo o de otro.


  Llamaron a la puerta y Duning dio permiso de estrada. Title, sonriendo, exclamó:


  —He tardado un poco porque hemos estado celebrando Consejo de Administración en la «Oil Company» y la reunión ha sido larga y movida.


  —¿Que han celebrado consejo? ¿Usted qué diablos pintaba en él?


  —Yo era su figura principal y quien ha llevado la voz cantante. Por fortuna, todo se resolvió en armonía y aquí tiene el acta de la sesión.


  Duning la cogió con manos temblorosas y empezó a leerla emocionado. Cuando la devoró con los ojos y comprobó que la fusión estaba reconocida y se le adjudicaba el cargo de presidente y el cincuenta y cinco por ciento de las acciones, soltó el papel en manos de Eric, diciendo:


  —Lee, hija mía, lee... ¡Es milagroso!


  Y lanzándose sobre Title balbució:


  —Kukane, es usted el hombre más grande que he conocido. No sé cómo darle las gracias y reconocerle sus buenos servicies. Le hice una promesa y la voy a cumplir ahora mismo.


  Tiró del cajón de la mesa y febril, extendió dos cheques que entregó a Title, diciendo:


  —Tome, aquí tiene uno de cincuenta mil, como premio por haber aniquilado la banda de «Los Seis» y otro de medio millón, por haber conseguido la fusión en las condiciones por mí soñadas. Ahora añadiré algo que no se esperaba: Cuando se nombre el nuevo Consejo haré que aprueben su nombramiento como subdirector de la empresa. Esto va a ser algo grande, Title. Lo vamos a celebrar cenando esta noche los tres juntos y brindando con una botella de «whisky» escocés. ¡Brindaremos por el hombre más valiente y de más ingenio de todo Oklahoma!


  Title, tenso, no le escuchaba y miraba a Eric, quien después de leer el acta se la entregó a su padre diciendo:


  —Nada de lo que dice este papel me ha cogido de sorpresa. Sabía que de una manera u otra así sucedería.


  —¿Por qué? —preguntó Title.


  —Sencillamente, porque usted había asegurado que lo haría.


  —Eso ha sido confiar demasiado en mis fuerzas.


  —Sus fuerzas nada tenían que ver en este asunto, sino su astucia y golpe de vista. Quizá se deba todo a que usted es un excelente jugador de «póker».


  Él la miró desconcertado.


  —¿Cree que el ser buen jugador de «póker» puede influir en esto?


  —¿Por qué no? Dijo usted una vez que cuando a un jugador se le da bien una baraja, debe seguirla aunque pierda al final... ¿No se le han dado bien todas las bazas hasta la última?


  —Creo que tiene razón y, sin embargo, si cree que me siento satisfecho, se equivoca.


  —Ya lo sé. Para usted no hay más límites que el cielo.


  Duning intervino para decir:


  —Title, tengo algo que hacer. Vuelvo en seguida.


  Y discretamente dejó a la pareja en el despacho.


  —¿Por qué lo afirma así? —preguntó él.


  —Porque creo conocerle.


  —Y así es... Mire esto... Supone para mí una fortuna que nunca soñé poseer. Algo fantástico, que para un jugador de «póker» como yo sería el «sumun» de la felicidad, porque le permitiría desbancar los garitos más sólidos y famosos de la Nación. Pues bien, vea para lo que me sirven.


  Rascó un fósforo y prendió fuego a los cheques. Eric no hizo el menor gesto de protesta y con él, siguió la vacilación de las llamas, hasta que los papeles quedaron reducidos a cenizas.


  Entonces comentó:


  —Bien, ésa es la primera parte. Venga la segunda.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que cuando un hombre renuncia a un capital así, debe tener sus razones. Aún le queda el ofrecimiento de un alto puesto en la empresa.


  —No puedo quemarlo como los cheques, pero delo por abrasado.


  —Entonces, sólo queda una explicación. El premio no le ha satisfecho.


  —No.


  —Eso está más claro. ¿Qué esperaba?


  —Nada. Me ofrecieron esto y lo acepté. Después, lo he pensado mejor y he decidido rechazarlo. Me marcho.


  —¿A dónde?


  —No lo sé. Me queda el dinero que le arrebaté a Jim y quizá se me dé bien otra baraja.


  —¿Se considera desgraciado en amores para ser afortunado en el juego?


  —Se reiría si le dijese que sí.


  —¿Por qué voy a reírme de algo tan serio? ¿No espera encontrar siquiera la mujer que le quiera por esa herencia condicionada a su matrimonio?


  —Quizá sí, pero no compro el amor.


  —Gáneselo entonces, como supo ganarse esa fortuna que ha despreciado.


  —¿Cree que es fácil eso? Si alguien me pidiese una cosa imposible a cambio de la seguridad de conquistar ese amor, lo intentaría, y si vencía, estaría seguro de que me lo habría ganado por mí mismo. Todo en la vida tiene su precio y una mujer a veces vale más que todos los tesoros de la tierra. A un hombre se le compra para ciertos menesteres y se le hace rico si la cosa lo merece. Pero ¿qué opinión se puede tener de él después? ¿Qué valor tendría ese dinero para ofrecérselo a una mujer, si a ésta le sobrase mucho más y aquel dinero dimanase indirectamente de ella?


  Title había hecho el comentario impetuosamente, queriendo rehuir una declaración y haciéndola sin darse cuenta. Aquel comentario amargo no era otra cosa que exponer crudamente su situación respecto a ella.


  Y Eric, tratando de disimular su alegría, repuso:


  —Pero usted ha quemado ese dinero. No ha querido dinero que le abruma como si fuese una limosna, ¿Por qué no se decide ahora?


  —¿A qué?


  —A decirle a esa mujer lo que siente por ella.


  —Para ofrecerle... ¿el qué?


  —La herencia de su padre, que es un dinero sin pecado, y un alto cargo en la empresa petrolera de mi padre.


  —¿Usted cree que lo aceptaría?


  —Si yo estuviese en el caso de ella, sabiendo ya quién es usted diría ahora mismo que sí.


  Él se lanzó impetuoso hacia Eric. La aferró por los brazos y zarandeándola nervioso rugió:


  —¡Eric, no me haga concebir esperanzas falsas! Si yo le dijese que esa mujer es usted, ¿seguiría pensando igual?


  Ella, sonriendo, repuso:


  —Title, hace poco me decía que tenía muchos más defectos que el de ser un jugador de «póker», y yo señalé que entre otros uno: el de ser demasiado tonto... ¿Es que me va a obligar a que se lo repita?


  Él no contestó y estrechándola reciamente contra su pecho la abrazó.


  En aquel momento se abrió la puerta y apareció Duning con un papel. Title, enrojecido, soltó a Eric y balbució:


  —Perdone, señor Duning, yo...


  —Papá—intervino Eric—. Title ha quemado tus a cheques. Dice que hay algo que vale más que el dinero y lo exige.


  —Ya lo he visto y por mí, como quien ha de pagar eres tú, no me meto en esas cosas. Sin embargo, traigo esto para este tipo tan extraño. Es el nombramiento de subdirector de la empresa: mi regalo de boda.


  Y Eric se abrazó de nuevo a Title, que parecía próximo a estallar de gozo.


   


  F I N
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